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  LA REBELIÓN GOBLIN


  PRÓLOGO


  UNA NOCHE MUY LARGA


  Rúa de los Artistas

  Distrito de Mercaderes


  Cilla le dio una última pincelada negra al lienzo, echó la cabeza hacia atrás y contempló el resultado con aire crítico.


  No le disgustaba. Sabía que era arriesgado, por supuesto; había oído murmurar a los otros oficiales al ver los primeros esbozos. El propio maestro Vincinno había calificado la obra de «provocadora», aunque no entraba en los planes de Cilla provocar a nadie. Había escogido aquel tema para su cuadro porque quería demostrar que se podía pintar algo hermoso utilizando una paleta de negros, grises y azulados, con un ligero toque de amarillo para la luna menguante. Por lo pronto, solo se distinguían una reja de hierro forjado en primer plano y una torre lejana recortada contra el astro. Todavía barajaba diferentes títulos: Vigilia goblin, La luna sobre el Arrabal o, simplemente, La goblería de Florianne. Escogería el definitivo más adelante.


  La joven oficial dejó el pincel en el tarro de cristal, cuyas aguas ya estaban negruzcas después de tantas horas de trabajo, y se frotó el cuello dolorido. Media docena de candiles iluminaban los muros de piedra gris y las altas bóvedas de crucería del taller, que en otros tiempos había sido un antiguo santuario melgravo, como atestiguaban los capiteles de piedra que todavía se conservaban sobre los portones de la entrada. Vincinno, el Gran Maestre del gremio de artistas de la ciudad, lo había llenado de caballetes de madera, lienzos a medio terminar, frascos de pintura, pinceles mal lavados y varias decenas de oficiales, aprendices y criados; y, aunque el fuerte olor de los pigmentos había reemplazado el de los cirios y el incienso, aún quedaba algo solemne entre aquellas paredes.


  Un goterón de cera amenazó con caer sobre el lienzo y Cilla retiró el candil justo a tiempo para impedirlo. Los relojes de Florianne acababan de dar la Octava Hora y hacía un buen rato que los demás oficiales y aprendices habían abandonado el taller de Vincinno, unos cuantos de regreso a sus casas y la mayoría para dirigirse hacia alguna taberna de Los Canales. Los criados también se habían retirado a instancias de la joven, que se había ofrecido a cerrar el taller ella misma. Pero, como de costumbre, estaba tan abstraída que había olvidado reemplazar las velas. Dejó el candil junto al caballete y, al inclinarse, el cabello liso le cubrió la mitad del rostro, la mitad quemada en la que una vieja cicatriz se extendía desde el pómulo hasta el mentón; se lo había recogido hacía horas, pero siempre se le escapaban unos cuantos mechones de la trenza. Era de color castaño, aunque se asemejaba al cobre bruñido cuando reflejaba la luz del fuego. Su rostro pálido también estaba teñido de tonos ambarinos, y el marrón de los ojos parecía dorado. Incluso vestida con las ropas burdas de oficial del gremio, una camisa raída, unas calzas de color marrón grisáceo y un jubón a juego, parecía envuelta en un aura rojiza y dorada.


  Recordó algo que había oído decir a un trovador de Los Canales en una ocasión: que todo el mundo resultaba más bello visto a la luz del fuego. Se refería solo a los humanos, claro; los goblins huían de las antorchas de la guardia urbana, sus pieles negras y azuladas se confundían con la oscuridad. Y, con cada luna nueva, la magia de sombras los volvía casi invisibles al caer la tarde.


  —¿De verdad no podrías haber elegido otro tema para tu obra maestra? —La voz de Leandro a sus espaldas la sobresaltó. El joven oficial era el único que se había quedado con ella hasta tarde, pero llevaba un par de horas deambulando por el taller sin hacer nada útil, contemplando su reflejo en el único espejo de cobre y quejándose de lo caro que estaba el vino en La Rosa Escarlata, su taberna favorita. Cilla apenas le había prestado atención hasta entonces—. La goblería de noche no te da demasiadas opciones: los muros son negros, las puertas son negras, el cielo es negro, los goblins ni se ven…


  —Se ve la luna —replicó la joven, bajándose de un salto del taburete alto en el que llevaba horas encaramada. Mala idea: sus rodillas crujieron de un modo preocupante, impropio de una mujer de veintipocos años. Al final tendría que darle la razón a Giovanni y admitir que pasaba demasiado tiempo en el taller—. Y los goblins también se ven, si eres capaz de mirarlos.


  —Así que solo haces esto para desafiar a la nobleza…


  —Ningún noble va a ver mi obra maestra —atajó Cilla—. Y mi familia no tiene nada en contra de la goblería.


  Mientras hablaba, hizo girar el anillo que llevaba en el dedo. A simple vista, parecía un sencillo aro plateado; Cilla siempre le daba la vuelta para no mostrar la piedra, un pedazo de ámbar engarzado en plata.


  —Tu familia no tiene nada en contra de las obras de caridad —puntualizó Leandro, y le pasó el brazo sobre los hombros—. Otra cosa es que su dulce e inocente hija…


  —Su dulce e inocente hija se pregunta por qué te dedicas a molestarla en lugar de trabajar en tu propia obra maestra. —Cilla se lo quitó de encima.


  Su amigo hizo un gesto lánguido con la mano.


  —¡Oh, tengo tiempo de sobra!


  —Eso dices siempre.


  —Y seguiré diciéndolo.


  —No lo dudaba. —La joven oficial fue a lavarse las manos a la pila. Leandro la siguió y estiró el cuello para mirarse en el espejo una vez más, se peinó los bucles dorados con los dedos y esbozó una sonrisa deslumbrante—. Estás muy guapo, Leandro, igual que hace cinco minutos, hace diez, hace quince y…


  —¿Qué pasa, no puedo disfrutar de las vistas? —bufó el chico—. Si ya te has quitado la pintura de las uñas, coge la capa y el sombrero y date prisa. No quiero que lleguemos tarde.


  —La función no empieza hasta la Novena Hora.


  —¿Y? Los canales estarán abarrotados de góndolas. ¿Sabes que se han agotado las entradas?


  No, Cilla no lo sabía. Después de todo, había sido idea de Leandro asistir a la primera función de la Honrada Troupe de Teatro Goblin de Malatesta, la única troupe formada por goblins que tenía permiso para actuar en Florianne. Stefano Malatesta era humano, naturalmente; se definía a sí mismo como «un hombre de negocios», aunque, por lo que Cilla sabía, era más bien un tirano y un estafador profesional. Aun así, había obtenido la licencia del mismísimo dux Buonaventura para que sus goblins actuaran en Los Canales, probablemente después de pasarse día y noche atormentando al pobre secretario del dux en el Palacio Ducal. Cilla sospechaba que Buonaventura había cedido por puro hastío.


  No podía negar, sin embargo, que se sentía intrigada. Los goblins de Malatesta iban a interpretar la tragedia Ramiro y Jessamyn, una popular historia de amor imposible. La noche prometía ser interesante.


  Salieron del taller, la joven cerró la puerta con llave y ambos enfilaron la calleja que conducía al muelle más próximo, Leandro contoneándose como un gato y Cilla tratando de pasar inadvertida. Se cruzaron con un mendigo que se apoyaba en un bastón y, cuando hizo tintinear el cuenco bajo sus narices, Cilla le arrojó un par de monedas que llevaba en el bolsillo interior de la capa.


  —No era cojo en realidad —le susurró Leandro mientras se alejaban—. ¿No lo has visto salir corriendo en cuanto le has dado el dinero?


  —¿Y qué más da? Si tuviese algo mejor que hacer, no estaría pidiendo en la calle.


  Su amigo chasqueó la lengua, pero no dijo nada más. Llegaron al muelle, donde la góndola los esperaba bajo la trémula luz de los candiles.


  —Ya era hora —gruñó el gondolero.


  Era un tipo bajo y recio, con el cráneo afeitado y una cicatriz que le atravesaba el ojo derecho. «Un veterano de guerra», pensó Cilla; todos los gondoleros estaban al servicio de la ciudad, y muchos de ellos eran viejas glorias de los tiempos en los que Florianne había estado enfrentada con las otras Ciudades Libres. Siempre se fijaba en las cicatrices de los demás, aunque la suya había sido fruto de un mero accidente y no de ninguna gesta en el campo de batalla.


  —¿Subís o no?


  —Buenas noches, caballero —saludó Leandro con afectación—. Vamos al Muelle de los Bufones, en Los Canales.


  —Cómo no —soltó el gondolero mientras comenzaba a remar. Cilla observó cómo la góndola partía las negras aguas y luego alzó la vista hacia el cielo—. Toda la maldita ciudad va a ver a esas ratas esta noche. Como si no fuese suficiente con sufrirlas durante el día… —Escupió en el agua—. Ladrones y sinvergüenzas, eso es lo que son. Deberíamos encerrarlos a todos en la goblería, como hacen en Genevia, y no dejarlos salir ni al cementerio.


  —Ya los encerramos cada noche —contestó Cilla sin bajar la mirada—. Yo diría que es suficiente.


  —Si vivieses pegada al Arrabal, no pensarías lo mismo, mujer. No te haces idea de cómo son esas calles entre el anochecer y el toque de queda. ¡Ah, cómo se nota de dónde viene cada uno! Apuesto a que eres una de esas niñas ricas que viven en Los Canales, con vistas al Rialto.


  —De hecho… —carraspeó Leandro, pero calló al ver la mirada que le dirigía Cilla.


  —Hum —murmuró la joven a modo de respuesta, confiando en aplacar al gondolero.


  El hombre siguió maldiciendo durante todo el trayecto, pero ni Leandro ni ella le prestaron atención. Leandro parecía ansioso; en cuanto a Cilla, no dejó de contemplar el cielo.


  —¿Te has fijado? —le susurró a su amigo—. Hay luna llena.


  —Ya, es muy bonita. —Leandro alzó sus cejas rubias—. ¿Por qué lo dices? ¿Planeas tener algún encuentro romántico esta noche?


  —No, bobo. O sí, ¿quién sabe? Pero no lo decía por eso. —Por fin, Cilla bajó la vista—. Han evitado la luna nueva. No creo que sea casualidad.


  —No, no lo creo —concedió Leandro—. Pero da lo mismo. La Alegre Compañía no necesita magia de sombras para rebanarte el cuello.


  —No, pero los otros goblins la necesitan para escapar de los Arlequines.


  —Los de la troupe de Malatesta son actores, Cilla. Nadie va a ir a por ellos. —Leandro le puso una mano en el hombro—. Esta noche no habrá problemas. Esta noche vamos a divertirnos, ¿de acuerdo?


  La joven desvió la mirada. Las escaramuzas nocturnas eran cada vez más frecuentes en Florianne, y casi todas terminaban de la misma manera: sangre salpicando el empedrado, cuerpos flotando en los canales y un par de mercenarios goblins ajusticiados en la plaza pública al amanecer.


  —Espero que tengas razón —suspiró al cabo de un momento, y se obligó a sonreír—. De acuerdo. Vamos a divertirnos.


  [image: anillo]


  Teatro del Mercado

  Distrito de Mercaderes


  Detrás del telón, en el angosto espacio entre bambalinas, Stefano Malatesta se paseaba de un lado a otro, frotándose las manos y resoplando como un perro al que le apretara demasiado la correa.


  —… actuáis, saludáis al público y os largáis al otro lado del Canal de la Larga Sombra, ¿me habéis oído? Me da igual que no sea la Duodécima Hora, me da igual que el bastardo que toca la campana por las noches se haya emborrachado, se haya ido de putas o esté criando malvas. Le prometí al secretario del dux una función, no una carnicería. Como vea un maldito Arlequín en el teatro, aunque solo se dedique a gritar «¡Buuu!» desde el gallinero, no vais a cobrar hasta que me salga pelo en la cabeza. —Se arrancó el sombrero con aire teatral, revelando su reluciente calva—. ¡Y tú! —Se giró hacia Marenas y le clavó en el pecho un dedo gordo como una salchicha lleno de sortijas—. Vas a dejar las armas donde yo pueda verlas y te portarás bien. Nada de provocar al público, nada de «Este pálido de mierda me ha mirado mal y lo he destripado en pleno escenario». Hoy vas a comportarte como el jodido príncipe que todos dicen que eres cuando estás en el Arrabal, ¿entendido?


  —Calma, jefe —respondió el joven goblin con tono burlón, mientras sus compañeros de la troupe le dirigían miradas de soslayo—. No queremos que te desmayes antes de la función.


  —¡No me hables con ese tono, muchacho! Y borra esa sonrisa de suficiencia de tu cara. —Marenas no lo hizo—. Ah, y enseña un poco más de carne. —Agarró la camisa del goblin con su manaza y tiró hacia abajo, dejando a la vista más de la mitad del pecho. Marenas, a diferencia de otros goblins, no tenía la piel negra ni grisácea, sino de un peculiar matiz azulado que contrastaba con el cabello blanco y los ojos violetas—. Mucho mejor. ¿El público quiere un verdadero espectáculo? Vamos a dárselo.


  —¿Prefieres que salga desnudo y nos ahorremos todo lo demás?


  —Prefiero que cierres la boca hasta que empiece la función. —Malatesta se puso el sombrero y se alejó dando zancadas en dirección al palco de honor, donde ocuparía un asiento entre los mercaderes más destacados de la ciudad. El condenado explotador cumpliría su sueño, después de todo: codearse con los ricos y poderosos de Florianne. ¿Qué sería lo próximo, pedir que lo invitaran a los bailes de la nobleza? Marenas lo creía capaz de perseguir a las Altas Familias hasta salirse con la suya.


  —Será grosero —siseó Nerua, que ya llevaba puesto el vestido de Jessamyn. La pequeña Teli le estaba anudando los lazos del corsé y mantenía la vista baja, pero Marenas la conocía lo suficiente como para saber que todo aquello le disgustaba.


  El joven se inclinó hacia la muchacha y le retiró un mechón de pelo del rostro afilado. Además del color oscuro de la piel, los goblins compartían una serie de rasgos que los distinguían de los humanos: ojos de tonos amarillentos, rosados o rojizos, orejas puntiagudas y colmillos largos. Los colmillos de Teli apenas habían crecido aún, pero poseía unos hermosos ojos rosas como turmalinas pulidas.


  —No sufras por mí —dijo Marenas, y le dio un beso en la frente—. Malatesta intenta resaltar mi belleza natural.


  Pese a todo, la chica rio. Nerua todavía parecía inquieta.


  —¿No te molesta pensar que todas esas pálidas que hay ahí afuera te van a comer con los ojos?


  —¿Y rabiando por dentro? Bah. Pensarán en mí cuando tengan que conformarse con revolcarse con sus asquerosos pálidos. —Marenas no perdía el buen humor—. Además, puede que algunas te coman con los ojos a ti. Es el precio que pagamos por actuar para los humanos.


  —Debimos quedarnos en el Arrabal.


  —¿Y seguir siendo unos muertos de hambre? Los humanos pagan bien. Quedémonos con su dinero.


  —No habléis tan alto —intervino el viejo Harnaar, que llevaba un buen rato asomándose con disimulo al patio de butacas—. Malatesta tenía razón: hemos vendido todas las entradas.


  —¿Lo veis? —Marenas se retiró el pelo detrás de las orejas. Lo tenía largo hasta los hombros, y lo llevaba suelto para interpretar a Ramiro—. ¡Al final de la noche seremos ricos!


  —Si es que los Arlequines no aparecen antes de que volvamos al Arrabal —murmuró el anciano con aire sombrío.


  —No te preocupes por eso. —Marenas le dedicó un guiño amistoso—. Aveltaa y yo lo tenemos todo controlado, ¿verdad, compañera?


  La aludida gruñó a modo de respuesta mientras se recolocaba la cofia de criada. Era una goblin recia y de aspecto amenazador, aunque sabía transformarse en la tímida y servicial nodriza de Jessamyn en cuanto pisaba el escenario.


  Nerua miró a Marenas y después a Aveltaa.


  —No habéis entregado las armas. —No era una pregunta.


  —¿Por quiénes nos tomas? —Esta vez, Marenas enseñó los colmillos al sonreír—. Somos de la Alegre Compañía, no de los Hermanos de la Piedad.


  —Esta noche estáis aquí como actores, no como mercenarios.


  —Eso ya lo veremos. Todo depende de si las siniestras amenazas de Malatesta se cumplen y aparece algún Arlequín gritando «¡Buuu!».


  Nerua se cruzó de brazos. Teli ya había terminado con su vestido.


  —Ha sido idea de Yanlas, ¿verdad?


  —Yanlas solo nos insta a ser cautos.


  —Verneela pidió que no buscáramos problemas.


  —Verneela está muy cómoda dando órdenes tras los muros del Arrabal —masculló Aveltaa.


  Nerua decidió cambiar de estrategia:


  —Malatesta os estrangulará si se entera.


  —¿El jefe? No lo creo. —Marenas rio entre dientes—. Más bien mandará a alguien a estrangularnos, el maldito holgazán.


  —No todo es un juego, Marenas.


  —Aveltaa, dile a tu novia que se relaje. —El goblin se giró hacia su compañera.


  —Me relajaré cuando me asegure de que no hay Arlequines ni nobles entre el público —replicó Nerua alisándose la falda del vestido de Jessamyn, que estaba adornada con delicadas rosas de seda.


  —¿De verdad crees que las Altas Familias se rebajarían a pisar el Teatro del Mercado? —Marenas enarcó las cejas.


  —Que yo sepa, los Farinelli se rebajan a pisar hasta el mugriento suelo del Arrabal.


  —Los Farinelli fundan orfanatos y hospitales de inválidos, no vienen a ver a goblins paseándose medio desnudos por un escenario —terció Aveltaa—. Marenas tiene razón: te preocupas demasiado.


  —Ya veremos. —Nerua exhaló un suspiro.


  —Las Altas Familias patrocinaron la construcción del teatro —intervino Teli con timidez, y señaló el enorme arco de piedra que había sobre el escenario—. ¿Tan raro sería que viniesen hoy?


  Marenas siguió el recorrido de su mirada y leyó los apellidos que conocía bien: «Sforza». «Orsini». «Peruzzi». «Buonaventura». «Falcone». «Farinelli». Otro goblin hubiese escupido en el suelo, pero él se limitó a esbozar una sonrisa desafiante. Entre los linajes nobles había agitadores y pacificadores, gentes perversas que se valían de sus poderes arcanos para gobernar la ciudad y a sus habitantes. Los Farinelli eran los úni-cos que invertían una parte de su fortuna en la goblería; Yanlas insistía en que solo trataban de parecer caritativos, e incluso Marenas, que había podido enviar a su padre al hospital de inválidos gracias a ellos, sabía que tenía razón. A pesar de todo, se había prometido a sí mismo no matar nunca a un Farinelli…, a no ser que fuera estrictamente necesario. Si alguno de ellos se ocultaba tras una máscara de arlequín, no tendría elección.


  —Es la hora. —La voz ronca de Harnaar interrumpió sus lúgubres pensamientos—. Malatesta va a presentarnos.


  —Prepárate, Ramiro. —Aveltaa le propinó un pequeño empujón—. Empiezas tú.
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  Desde el patio de butacas, Cilla contuvo la respiración.


  El actor de Ramiro recorrió el escenario hasta situarse frente a las candilejas, los tablones crujiendo bajo las botas de cuero. Su forma de caminar no tenía nada que envidiar a la de un príncipe joven y seguro de sí mismo, alguien que se hubiese criado en un palacio del Rialto y no en la goblería de la ciudad. Los ropajes también parecían auténticos: camisa de seda, jubón y calzas de color burdeos, y botas con cordones. El jubón estaba decorado con intrincados bordados que imitaban hojas de laurel. De no haber sido por la piel oscura, los ojos violetas y el cabello blanco, a Cilla le hubiese costado recordar que el joven era un actor goblin y no un príncipe Sforza u Orsini presidiendo un baile.


  —¡Ah, mujer! —Se detuvo frente a la actriz de Jessamyn, una goblin de trenzas negras y aspecto dulce ataviada con un vestido de seda rosada—. Hay para mí más peligro en tus ojos que en afrontar veinte espadas desnudas…


  Junto a Cilla, Leandro susurró:


  —Son tan buenos como decían, sobre todo él. ¿Has visto cómo declama?


  —Tiene una voz preciosa —admitió Cilla en el mismo tono.


  —Mira a Malatesta. —Su amigo le dio un codazo y señaló el palco de honor, desde donde el jefe de la troupe se frotaba las manos—. Algo me dice que ya está gastándose mentalmente los florines que ha ganado esta noche…


  Alguien les chistó desde la fila de atrás y Cilla hizo un gesto de disculpa. Leandro resopló, pero se hundió en el asiento y volvió a concentrarse en el escenario. En ese instante, una pequeña criada goblin se ofrecía a llevarle a Ramiro un mensaje de parte de Jessamyn.


  Cilla disfrutó de la función, y sintió una irresistible fascinación cuando llegó el clímax de la obra y Ramiro tomó a Jessamyn de la cintura para besarla con una pasión desenfrenada. Aunque los actores se las arreglaron para no tener que besarse de verdad, el resultado fue bastante creíble. Las candilejas iluminaban el perfil del joven, los pómulos altos y la mandíbula firme, la solidez del cuerpo alto y esbelto. «Solo está actuando —se recordó a sí misma—. Y es un goblin. No deberías pensar esa clase de cosas sobre él».


  A Cilla no le repelían los goblins, no se trataba de eso. Pero su relación con ellos era… compleja. Asuntos de familia, podría decirse. En general, los escarceos amorosos entre humanos y goblins estaban mal vistos por unos y otros, pero había excepciones. Cilla tenía una vaga noción de lo que sucedía en el callejón que había detrás de La Rosa Escarlata y de otras tabernas de Los Canales en las que los dueños humanos hacían la vista gorda con la clientela goblin. El propio Leandro le tenía echado el ojo a un mercenario de aspecto sombrío que visitaba el local de vez en cuando, aunque nunca había conseguido arrancarle más de tres palabras seguidas. Pero ella no podía permitirse el lujo de mirar a los goblins de esa manera.


  Cuando la obra concluyó y cayó el telón, el público prorrumpió en aplausos. Cilla observó que la gente murmuraba entre sí, y supo que muchas de las personas que aquella noche llenaban el teatro lo hacían más por el morbo de ver actuar a un puñado de goblins que por la reputación de Malatesta y su troupe. No obstante, la representación había sido un éxito. Todos los actores, en especial los protagonistas, eran excelentes. «Si fuesen humanos —se dijo Cilla con cierta incomodidad—, pronto estarían actuando en el Rialto para las Altas Familias».


  La sola idea era impensable, por supuesto. Los únicos goblins que pisaban el Rialto eran los criados de los palacios; a no ser, claro, que los rumores acerca del Palacio de los Trofeos fuesen ciertos…


  No, prefería no pensar en el Palacio de los Trofeos esa noche. Le había prometido a Leandro que iban a divertirse.


  Su amigo se puso en pie y se estiró. Tenía los rizos revueltos y el rostro arrebolado, y aquello lo hacía parecer todavía más encantador. Cilla había reparado en que algunos de los aprendices de Vincinno se dedicaban a esbozar en sus cuadernos jóvenes rubios de aspecto angelical que se parecían sospechosamente a su amigo, pero no había querido avergonzarlos haciéndoselo notar. Leandro, por su parte, disfrutaba de lo lindo sintiéndose admirado.


  —¡Bueno, esto ha estado bien! —El joven miró a Cilla y le guiñó el ojo—. ¿Y bien? ¿Seguimos disfrutando de la noche en La Rosa Escarlata?


  —Debería volver a casa o Giovanni…


  —Deja que el viejo Giovanni sufra un rato —dijo Leandro con tono indulgente—. Ya no eres ninguna niña, por mucho que le pese.


  —Una copa y nada más.


  —¡Sabía que podía contar contigo! —rio el joven oficial, encantado, y se alisó la camisa de seda azul—. Hum, espero que no se me haya arrugado mucho. ¿Quién sabe con quién acabaré la noche?


  —Está claro que no me necesitas para divertirte.


  —No te necesito, pero te quiero. —Leandro le rodeó los hombros con el brazo—. ¿No te parece que eso tiene mucho más mérito?


  —Muchísimo más. —A pesar de todo, Cilla sonrió y le pasó su propio brazo alrededor de la cintura—. A La Rosa Escarlata, entonces, pero no te malacostumbres. No te saldrás con la tuya siempre.
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  —¡Habéis estado magníficos! ¡Mag-ní-fi-cos! —Malatesta irrumpió entre bambalinas dando zancadas, agarró al viejo Harnaar de las mejillas y le besó la calva arrugada. Después tomó a Nerua de los hombros—. ¡Eres pura poesía, muchacha! ¡Has deslumbrado al público! En cuanto a ti… —Se volvió entonces hacia Marenas, que estaba aflojándose los lazos del jubón—. Hijo, me has dejado sin palabras. ¡Qué debut! ¡Qué noche! Nos espera un largo y próspero camino. —Extendió los brazos, dirigiéndose también a Aveltaa y a la pequeña Teli—. Sois la mejor troupe de la maldita ciudad, y ya pueden decir lo que quieran esos nobles estirados. ¡Brindaré por todos vosotros esta noche!


  Con una risotada, palmeó la espalda de Marenas, se echó la capa por el hombro y abandonó el escenario. Los actores y actrices, que aún no habían terminado de cambiarse, se miraron entre sí.


  —¿Han servido vino en el palco de honor? —preguntó Marenas.


  —El bastardo sabe que vamos a hacerle rico —comentó Aveltaa.


  —Bueno, su licencia va a hacernos ricos a nosotros. —Marenas esbozó una sonrisa pícara—. Creo que también nos merecemos una celebración.


  —¿En La Rosa Escarlata? —Aveltaa pareció animada de pronto.


  —No sé si es una buena idea. —Nerua se limpió el maquillaje de Jessamyn con un pañuelito de seda—. Malatesta nos ha dicho…


  —Malatesta ya está bastante borracho y, para cuando llegue la Duodécima Hora, no se acordará ni de su nombre —respondió Marenas—. Podemos permitirnos unas horas de diversión hasta el toque de queda.


  Dobló con cuidado el disfraz de Ramiro y lo depositó en el baúl de la troupe. Los atuendos de los actores serían trasladados en carromato de regreso al almacén que Malatesta alquilaba en la Rúa de los Artistas, donde también guardaban el atrezo empleado en la obra. Marenas contempló su reflejo en el espejo que había entre bambalinas: esa noche había escogido una camisa de seda oscura, unas calzas ajustadas y unas botas de cuero flexible que le permitirían correr y trepar si las cosas se ponían feas. Confiaba en volver a casa sin sobresaltos, pero, cuando un goblin pisaba territorio humano, toda precaución era poca.


  —Yo prefiero llevarme a Teli al Arrabal lo antes posible —intervino Harnaar—. Las calles no son seguras a estas horas.


  —¿Por qué no puedo ir a La Rosa Escarlata con vosotros? —La muchacha se cruzó de brazos.


  —Porque tienes catorce años —dijo Marenas sin dignarse a mirarla.


  —¡Tú tenías catorce años cuando entraste en la Alegre Compañía!


  —Yo ya sabía cómo se cogía una espada. Hazle caso al viejo Harnaar, le prometimos a tu madre que cuidaríamos de ti. —El joven se dirigió a Aveltaa y Nerua—: ¿Listas para una copa de vino caliente?


  —Espera un momento. —Aveltaa se agachó, levantó un tablón suelto de la tarima y extrajo de él dos espadas metidas en sus vainas—. Ahora sí.


  —Nunca cambiaréis —dijo Nerua con un suspiro.


  —Faltan los cuchillos —comentó Marenas al mismo tiempo.


  —Cierto. —Aveltaa sacó también unos cuantos puñales, que Marenas y ella ocultaron entre sus ropas.


  —No pongas esa cara. —Marenas le propinó un pequeño empujón a Nerua—. ¿Qué sería del Arrabal sin la Alegre Compañía velando por sus habitantes? Los nobles pálidos nos hubiesen aniquilado hace tiempo.


  —Verneela dice que el dux Buonaventura es un buen hombre.


  —Un buen hombre que deja que los Arlequines nos persigan cada vez que se les antoja. —Aveltaa sacudió la cabeza—. Tenemos que defendernos, querida, y defender a los que no pueden valerse por sí mismos. Ninguno lo hacemos por gusto.


  —Pero no todos los humanos son tan malos…


  —No, Nerua. No hay nada más bondadoso que un noble doblegándote con su magia arcana. —Marenas miró a Teli—. Nunca te fíes de un humano, niña.


  —Estaré alerta —prometió ella.


  —Nosotros nos vamos ya. —Harnaar le cogió la mano con firmeza—. No os divirtáis demasiado y volved pronto a la goblería, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo —concedió Marenas, y se giró hacia Nerua—. Venga, un brindis en La Rosa Escarlata y nos largamos con viento fresco. Con un poco de suerte, oirás las doce campanadas desde la cama.


  —A lo mejor ya estoy dormida.


  —A lo mejor no. —Aveltaa le dedicó una mirada pícara y Nerua, a su pesar, rio por lo bajo.


  —Eh, nada de hablar de revolcaros en mi presencia —advirtió Marenas.


  —¿Estás celoso? —Aveltaa le propinó un codazo—. Si tú quisieras, media goblería haría fila frente a la puerta de tu dormitorio.


  —Esa media goblería me mata de aburrimiento.


  —¿Y la otra media?


  —Son los niños y los ancianos, no cuentan.


  —No tienes remedio. —Nerua lo empujó hacia las escaleras—. Anda, vamos a tu Rosa Escarlata y confiemos en que ni los Arlequines ni la guardia estén por allí.


  Los tres goblins abandonaron el Teatro del Mercado y se mezclaron con los humanos que se encaminaban hacia Los Canales. Muchos se detuvieron en los muelles más próximos, pero había pocos gondoleros dispuestos a llevar a un grupo de goblins, por lo que Marenas, Aveltaa y Nerua decidieron ir a pie, cruzando puentes de piedra oscura y endebles pasarelas de madera. La noche estaba despejada y olía a humo de leña y vino especiado; parecía que toda esa zona de la ciudad estuviese de celebración.


  —Nada que envidiar a los palacios del Rialto —comentó Marenas mientras cruzaban el Puente de los Bufones, que separaba el Distrito de Mercaderes del Distrito de Los Canales.


  Desde allí se podían divisar los tejados de la nobleza, en pleno corazón de la ciudad. Los distritos de Florianne se disponían en círculos concéntricos, siendo el Rialto el más alejado de la muralla y el Arrabal, el que se hallaba junto a ella, vulnerable a las invasiones enemigas y a las plagas y enfermedades traídas por los viajeros. Entre el uno y el otro se encontraban el Distrito de la Piedra, que albergaba los cuarteles de la guardia urbana y los talleres anejos, la prisión y el cadalso; el Distrito de Mercaderes, donde los humanos habían instalado sus negocios; y Los Canales, repleto de tabernas para los florentinos, posadas para los visitantes y locales de dudosa reputación. Lo único que unía esa zona de la ciudad con el Arrabal era el Canal de la Larga Sombra, que la cruzaba transversalmente, y en más de una ocasión Marenas se había visto obligado a huir a nado a la goblería cuando las cosas se ponían feas. También allí se había encontrado cadáveres flotando… de goblins más lentos o menos afortunados que él.


  Aquella noche no tenía ninguna intención de darse un baño. Comprobó que tuviese la vaina bien ceñida al cinturón y apoyó los codos en el pretil del puente, contemplando las sombras lejanas de los palacios de los nobles recortadas contra el cielo nocturno. La luna llena teñía las tejas de un blanco azulado.


  —Pues a mí no me importaría asistir a alguno de esos bailes —dijo Nerua deteniéndose junto a él. La joven había adoptado un aire soñador—. Llevar un caro y hermoso vestido, beber vino de primera y escuchar las vihuelas de arco…


  —Déjate de tonterías —masculló Aveltaa—. La basura goblin como nosotros solo tiene dos cosas que hacer al otro lado del Gran Canal: servir a los putos nobles o visitar el palacio que todos sabemos.


  Marenas notó enfriarse su buen humor. No pudo resistir la tentación de mirar hacia el este, hacia el único palacio que permanecía cerrado a cal y canto. Destacaba por su torre cuadrada y por la ausencia de portones de entrada; nadie sabía cómo se accedía a él, o más bien nadie que lo supiese había regresado al Arrabal para contarlo. Solo se oían rumores.


  Rumores que, por desgracia, eran algo más que eso.


  —No hablemos de ese lugar —dijo entre dientes—. Esta noche no hay luz en las ventanas.


  Era un pobre consuelo, pero Aveltaa y Nerua se conformaron y los tres siguieron su camino. La Rosa Escarlata se encontraba al otro lado del Puente de los Bufones, y pronto oyeron la alegre música proveniente del interior.


  Marenas se animó enseguida. Aquella taberna era una de sus favoritas: los dueños no se mostraban demasiado hostiles con la clientela goblin, la bebida era decente y solían visitarla los miembros del gremio de artistas, que rara vez iban buscando problemas. Por lo demás, no se distinguía mucho de las otras tabernas de la ciudad. Tenía una planta baja ocupada por una enorme chimenea de piedra, un círculo de toneles que hacían las veces de mesas dispuestos en torno al fuego, una larga barra al fondo y un pequeño escenario dedicado a los trovadores que contrataban los taberneros. En un rincón, unas diminutas escaleras conducían al piso de arriba, que consistía en una tarima de madera protegida por una barandilla en la que se podían encontrar mesas y sillas más apartadas en las que la gente apostaba a los dados, hacía negocios sucios y se manoseaba con discreción, además de media docena de dormitorios privados que se alquilaban por noches. Marenas, Aveltaa y Nerua solían sentarse abajo, cerca de la barra, para poder pedir varias rondas de vino y escuchar la música de cerca.


  —Eh, fijaos. —Un codazo de Aveltaa lo sobresaltó—. Mirad quién está ahí.


  Nerua y él se volvieron hacia donde Aveltaa señalaba. Apoyado en uno de los toneles, bebiendo pequeños sorbos de vino y observando la taberna con aparente indiferencia se encontraba un goblin alto y espigado, con la piel y el cabello del mismo tono azul oscuro, que llevaba un parche en el ojo derecho. El izquierdo, de color rojo intenso, apenas parpadeaba.


  Cuando los vio, alzó ligeramente la copa en señal de reconocimiento. Marenas le devolvió el saludo, pero Aveltaa resopló.


  —Ya sabemos quién va a irle con el cuento a Verneela.


  —No estamos haciendo nada malo —dijo Marenas—. Verneela envía a Sunan aquí para recabar información, no para vigilarnos a nosotros.


  —Quiere asegurarse de que no estropeamos sus preciosas negociaciones con el dux.


  —Y no vamos a estropearlas, a no ser que el dux esté escondido detrás de la barra. —El joven hizo un gesto con la cabeza hacia uno de los toneles—. Sentaos, voy a pedir el vino.


  Mientras hablaba, miró alrededor. Sin contar a Sunan, no había otros goblins en la taberna esa noche. Percibió algunas miradas desafiantes, por lo que rozó con pretendida indiferencia la empuñadura de la espada. Gritar «¡Cuidado, soy de la Alegre Compañía!» hubiese resultado igual de sutil; la mayor parte de los clientes apartaron la vista, y unos pocos se contentaron con murmurar a su paso. En cuanto a Sunan, casi lo oyó resoplar. Le dedicó una sonrisa arrogante y apoyó los codos en la barra. Si creía que iba a dejarse intimidar por un hatajo de pálidos…


  Una joven humana se detuvo ante la barra, a escasa distancia de él. Marenas la miró de reojo y, al no identificarla como una amenaza, se limitó a ignorarla.


  El tabernero se dirigió a ellos, los miró a ambos y le habló a la joven en primer lugar:


  —¿Dos vasos de vino rebajado con agua y miel de romero, como de costumbre? —preguntó con tono afable. Era un tipo grandullón, de pelo rubio y ralo y rostro rubicundo.


  —Gracias, pero este caballero ha llegado antes que yo —respondió ella.


  Marenas tardó un instante en comprender que se refería a él y volvió a contemplarla. ¿De verdad lo había llamado «caballero»?


  —Tres vasos de vino caliente —le dijo al tabernero y, cuando este ya se alejaba, añadió con tono seco—: y dos de vino rebajado con agua y miel de romero.


  El goblin observó a la mujer con discreción. Era una humana de aspecto corriente, aunque poseía una voz clara y un rostro agraciado, afeado por la cicatriz de una vieja quemadura. Tenía los ojos grandes y castaños, y una cabellera lisa que le caía en cascada por la espalda y emitía suaves destellos rojizos a la luz del fuego. Vestía un jubón y unas calzas de tonos marrones, y nada parecía indicar que fuese armada.


  La chica no lo miraba a su vez, estaba pendiente de lo que sucedía en el rincón opuesto de la taberna. Marenas siguió su mirada y descubrió que había un humano junto a Sunan, murmurándole algo al oído. Se trataba de un joven rubio y apuesto, ataviado con ropajes llamativos; aunque hablaba por los codos, Sunan no parecía impresionado.


  Marenas notó que la joven disimulaba una sonrisa.


  —¿Tu amigo es de esos? —murmuró, y la chica se volvió hacia él, sorprendida—. Ya sabes, de los que se fijan en ratas goblins.


  —No sois ratas —contestó ella con sencillez—. Y sí se ha fijado en ese hombre, pero no es la primera vez que lo rechaza.


  —Ya veo. —Marenas enarcó una ceja—. Créeme, ese tipo no está acostumbrado a que lo cortejen humanos. Ni nadie, en realidad.


  —Hay que decir a su favor que tiene mucha paciencia. Mi amigo es muy… perseverante.


  Notó que la chica lo observaba con curiosidad. Él evitaba mirarla a los ojos.


  —¿Artistas? —inquirió.


  —Pintores. Oficiales del taller de Vincinno, el Gran Maestre del gremio. Es el artista favorito del dux.


  «Y el pintor de La Gaetana, La batalla de Angiolo y La doncella del armiño, además del escultor de La risueña Santa Madre —pensó Marenas—. ¿Qué hace una de sus oficiales hablando conmigo?».


  Admiraba la obra de Vincinno, pero no podía admitirlo en voz alta.


  —Vincinno puede parecer un poco intimidante al principio —continuó la joven—, pero luego no es para tanto. Sus aprendices se dedican a copiar sus cuadros y esculturas y, a cambio, le echan una mano limpiando pinceles y mezclando colores. Son casi criados, pero los trata bien. Los oficiales trabajamos cada uno en nuestra propia obra maestra, que será sometida primero a la valoración del Gran Maestre y después a la de todos los maestros del gremio para que decidan si merecemos unirnos a ellos.


  De modo que la chica quería ser maestra artista. Marenas no pudo evitar mirarla de soslayo.


  —¿Qué estás pintando tú para que te admitan en el gremio?


  —El Arrabal.


  El goblin frunció el ceño, creyendo que estaba mofándose de él. Pero la joven se limitaba a contemplarlo con el mismo aire de amabilidad.


  Se removió en la barra, incómodo.


  —¿De verdad estás pintando la goblería de la ciudad para ser admitida en el gremio?


  —Pensé que resultaría original. Uso una paleta de colores oscuros: negros, grises, azules… También hay amarillos, para la luna menguante. Hubiese preferido pintar una noche de luna nueva, pero no habría suficiente luz.


  Una noche de luna nueva. Si aquella no era una alusión a la magia de sombras, Marenas era un príncipe heredero de las Altas Familias. Miró a la joven de hito en hito y, sin saber por qué, respondió:


  —Dices eso porque no has visto cómo brillan las estrellas desde el Arrabal, son hermosas.


  —No dudo de tu palabra.


  —¿Por qué? Hace cinco minutos que me conoces.


  —Es cierto, pero te he visto antes. Sobre el escenario.


  —¿Has venido a la función?


  —Tu interpretación me ha dejado sin palabras. —La joven ladeó el rostro, sin ocultar la fea cicatriz, y Marenas se preguntó si tan solo le había cedido el turno porque había disfrutado de la obra. No, no lo parecía; la joven no le sonreía con nerviosismo, sino de un modo genuino.


  —Gracias…


  —Cilla. Me llamo Cilla.


  —Yo soy Marenas.


  —Gracias por presentarte, me resultaba un poco extraño llamarte «Ramiro» para mis adentros.


  Por primera vez, Marenas se descubrió a sí mismo a punto de sonreírle y se contuvo justo a tiempo. Muchos goblins despreciaban a las pálidas, incluso a las jóvenes y preciosas; otros fantaseaban con llevárselas a la cama, como una especie de revancha contra los humanos. Él no pertenecía a ninguno de los dos grupos, solía limitarse a ignorar su existencia. Cayó en la cuenta de que nunca antes había permanecido tanto rato junto a una de ellas, conversando como si fuesen… Como si no fuesen una humana y un goblin.


  El tabernero regresó en ese instante con las bebidas. Marenas pagó y apartó los dos vasos de vino rebajado con agua y miel, que empujó hacia Cilla sin mirarla.


  —Invito yo —dijo él—, por haberme dejado pedir primero.


  —Qué galante —comentó el tabernero con tono burlón.


  Cilla parecía azorada.


  —No era necesario, tú habías llegado antes.


  —¿Y qué? Solo soy escoria goblin. En La Rosa Escarlata nos tratan mejor que en otras tabernas, pero, aun así, podría haber pasado la noche entera en la barra.


  —No eres escoria goblin. —Cilla lo miró con tanta intensidad que Marenas se removió, incómodo—. Eres todo un caballero y te aseguro que, cuando mi amigo deje de hacer el ridículo, los dos brindaremos por el éxito de la troupe.


  En esta ocasión, Marenas rio, aunque entre dientes, y se giró hacia Sunan, que parecía estar perdiendo la paciencia por momentos.


  Después se volvió hacia Cilla y, en un arranque de osadía, tomó la mano de la muchacha para llevársela a los labios.


  —Puesto que me consideras un caballero, debo comportarme como uno de ellos. Disfruta de la noche, Cilla.


  Entonces se fijó en el anillo de plata que la joven llevaba en el dedo y una sonrisa perversa se dibujó en sus labios.


  —Vaya, ¿tal vez mañana haya un pálido celoso buscándome por todo el Arrabal?


  —¡No, por la Santa Madre! —rio Cilla, nerviosa por primera vez—. No estoy casada, este anillo revela… otra clase de compromiso. Nada que importe ahora. —Retiró la mano y observó a Marenas un instante. Parecía apenada de pronto—. Gracias, Marenas. Por las bebidas y por la charla.


  Él no le quitó el ojo de encima mientras se alejaba.


  Regresó junto a Aveltaa y Nerua con los vasos de vino caliente y un peso en el estómago. Las dos aceptaron las bebidas, pero Aveltaa se quedó mirándolo mientras bebía el primer sorbo.


  —¿Y bien? —le soltó a bocajarro—. ¿Vas a revolcarte con una pálida esta noche?


  —¡Aveltaa! —exclamó Nerua con reproche.


  —¿Qué? Tú también lo has visto. La miraba como un adolescente embelesado.


  —Pedazo de idiota. —Marenas se apoyó en el tonel y apuró medio vaso de vino de un trago—. Será una de las pocas pálidas decentes que haya en esta ciudad, pero no voy a acostarme con ella.


  —Y tanto que no vas a hacerlo. —Aveltaa le dio un codazo—. Sabes que ni siquiera tú podrías, ¿verdad? Bueno, quizá esta noche, pero no más. Ninguna humana en su sano juicio querría…


  —Ninguna humana en su sano juicio querría que la viesen con un goblin a plena luz del día, lo sé de sobra —respondió Marenas sin dejar de darle vueltas al vaso—. ¿Veníamos a celebrar el éxito de esta noche o a decir obviedades?


  —Déjalo en paz, Aveltaa —intervino Nerua, disgustada—. Y brindemos, como habíamos prometido.


  —¡Por el éxito de la troupe! —Marenas fue el primero en levantar el vaso, y Aveltaa aceptó la ofrenda de paz.


  —¡Salud!


  —No me lo puedo creer. —Nerua bajó el vaso y miró hacia la puerta con aire horrorizado—. ¡Son ellos!


  —¿Arlequines? —gruñó Aveltaa.


  —Peor aún.


  —Teli. —Marenas dirigió una mirada severa a la muchacha, que se acercó correteando al verlos. Tras ella, el viejo Harnaar parecía mortificado—. Habíamos quedado en que volveríais al Arrabal.


  —Lo siento, Marenas —se disculpó el anciano, retorciéndose las manos nudosas—. Ha dicho que, si no la acompañaba, echaría a correr y me dejaría atrás. He pensado que lo mejor era venir con ella…


  —La culpa es mía por no devolverla yo mismo al Arrabal —dijo Marenas y, mirando a Teli, añadió—: y tuya por ser una irresponsable. —La agarró del brazo—. Voy a llevarte a rastras a casa de tu madre y voy a decirle que te saque de la troupe.


  —¿Qué? ¡No! —La pequeña goblin abrió los ojos de par en par—. ¿Por qué harías eso?


  —Porque eres una necia y una desobediente.


  —Solo quería brindar con vosotros.


  —Te has aprovechado de Harnaar para comportarte como una mocosa malcriada. Ahora te vas a enterar. —El humor de Marenas empeoraba por momentos—. Y da gracias de que yo sea la peor amenaza a la que vas a enfrentarte esta noche. ¿Tienes idea de lo que te podría haber ocurrido mientras hacías el imbécil por las calles de la ciudad?


  —Todo el mundo nos está mirando —susurró Nerua, que había palidecido—. Será mejor que nos larguemos de aquí.


  —Maldita sea. —Aveltaa apuró la copa de vino y la dejó en el tonel con un golpe seco—. Ni siquiera esta puta noche tenemos derecho a divertirnos.


  —Lo siento… —gimoteó Teli.


  Marenas la hubiese zarandeado. La presencia de Teli y Harnaar en territorio humano tras la puesta de sol era un lastre, y sabía que él y solo él tendría que haber velado por la seguridad de ambos, pero había preferido darse a la buena vida. En el fondo, su enfado era más consigo mismo que con la mocosa o el anciano.


  Echó un último vistazo a Cilla, que bebía en su rincón con aire distraído mientras aguardaba el regreso de su amigo, y luego le dio la espalda. Aveltaa estaba en lo cierto: no tenía ninguna posibilidad con ella. Además, ¿por qué querría él acostarse con una pálida? Yanlas lo mataría si se enteraba y los otros miembros de la Alegre Compañía escupirían al verlo pasar.


  Ya casi habían cruzado la taberna, él arrastrando a Teli, Harnaar renqueando tras ellos y Aveltaa y Nerua cerrando la comitiva, cuando las puertas se abrieron de par en par.


  El silencio se extendió por La Rosa Escarlata, denso y pegajoso como un charco de aceite. Todas las miradas se volvieron hacia los goblins presentes, y Marenas buscó a Sunan por puro instinto. Lo encontró a solas, asistiendo a la escena con aire lúgubre.


  Momentos después, media docena de hombres y mujeres entraron en el local. Todos iban armados.


  Todos llevaban máscaras de arlequín.


  Por acto reflejo, Marenas colocó a Teli a sus espaldas y retrocedió un paso.


  —Volved a la mesa —les susurró a los demás— y ni una palabra, ¿está claro?


  Su última mirada fue para la ventana empañada de La Rosa Escarlata, a través de la cual se podía ver una bella y traidora luna llena.
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  Taberna La Rosa Escarlata

  Distrito de Los Canales


  —¡Me ha rechazado! ¿Te lo puedes creer?


  —Sí, Leandro. Me lo puedo creer porque ya te ha rechazado tres veces y sigues sin dejarlo en paz.


  —Si no es por mí, ¿por qué viene a La Rosa Escarlata? Yo creo que se está haciendo el duro. La próxima vez…


  —La próxima vez, más te vale dejarlo tranquilo o yo misma le daré permiso para que te arroje el vino a la cara…


  Las puertas de la taberna se abrieron de golpe, interrumpiendo la conversación de los dos jóvenes artistas.


  Al ver a los recién llegados, Cilla sintió frío en el pecho y buscó a Marenas con la mirada. El goblin vigilaba a los recién llegados, seis hombres y mujeres imposibles de reconocer. Las máscaras de arlequín les cubrían por completo el rostro, y los uniformes eran todos iguales: jubones ceñidos, camisas y calzas de tela de rombos blancos y negros, botas de caña alta y sombreros adornados con cascabeles. Las máscaras también eran blancas, y tenían lágrimas negras pintadas bajo los huecos de los ojos.


  Cilla no necesitaba ver las vainas colgando de los cintos, los Arlequines siempre iban armados. Espadas bien templadas, floretes del mejor acero de las Ciudades Libres, sables con joyas engarzadas en la empuñadura. Hacía falta mucho dinero para adquirir esa clase de armas.


  —Pero ¿qué tenemos aquí? —dijo un Arlequín en voz alta, y dio un paso al frente—. Ratas goblins en una taberna humana. Y nosotros que creíamos que este era un negocio respetable…


  —Aún no ha sonado el toque de queda, caballero —replicó el tabernero, que se había puesto pálido y estrujaba el delantal con las manos—. Apenas acaba de sonar la Undécima Hora…


  —Cierra la boca —lo interrumpió el Arlequín.


  Después caminó hacia el rincón donde se hallaban los goblins, con los cascabeles tintineando a su paso. Leandro agarró el brazo de Cilla con aprensión y ella tragó saliva, sin saber qué hacer. Distraer a los Arlequines supondría un esfuerzo inútil: era obvio que no habían acudido a La Rosa Escarlata a disfrutar de una noche de vino y canciones.


  —¿Qué miras, escoria? —El Arlequín se dirigió a Marenas, que era el único goblin que no había apartado la mirada—. ¿Tienes algo que decir?


  Marenas lo observó con aire provocador. Era el más alto de los dos.


  —Lo siento, no te oigo con la máscara puesta.


  El Arlequín rio. Sus compañeros se habían ido colocando junto a la puerta y las ventanas de la taberna, bloqueando las vías de escape. Cilla tenía una espantosa certeza de cómo iba a terminar aquello.


  —Entonces, seré más claro —dijo el Arlequín, su voz retumbando por toda la taberna—. Tu sitio está en la goblería, con el resto de la basura.


  —¡No somos basura!


  Todo el mundo la miró y ella se encogió en el asiento.


  —Caballeros, os lo ruego —imploró el tabernero—, olvidemos este incidente antes de que…


  El Arlequín rio en voz alta, ignorando aquella súplica.


  —Así que la pequeña ratita tiene los dientes afilados. Habrá que rompérselos para que aprenda la lección.


  Extendió la mano hacia la muchacha, pero Marenas se la apartó de un golpe.


  —¿Por qué no te buscas a alguien de tu tamaño, valiente?


  El Arlequín se miró la mano y lo miró a él.


  —Me has tocado. —Empuñó la espada que llevaba en el cinto—. Me aseguraré de que no vuelvas a cometer ese error.


  —Pálido de mierda —soltó Marenas y, cuando el Arlequín se disponía a propinarle la primera estocada, volcó el tonel para interponerlo entre los dos.


  Todo sucedió muy deprisa a partir de ese momento: la clientela prorrumpió en gritos y Marenas empujó a la pequeña goblin hacia atrás y desenfundó su acero. El Arlequín y él comenzaron a batirse en duelo, y Cilla observó, aterrada y fascinada a partes iguales, la gracilidad con la que el goblin bloqueaba el arma de su rival, esquivaba las estocadas a traición y contraatacaba con movimientos fluidos. «Es imposible que esté usando la magia de sombras —se dijo, maravillada—, esto es cosa suya».


  Entonces lo comprendió: Marenas, el actor de Ramiro, el goblin galante y desconfiado con el que había conversado esa misma noche junto a la barra, era un mercenario de la Alegre Compañía. De lo contrario, ya hubiese yacido ahogado en su propia sangre en el suelo de la taberna.


  El Arlequín parecía tan sorprendido como Cilla y comenzó a retroceder.


  —¿Qué hacéis ahí parados? —les gritó a sus compañeros—. ¡Ayudadme!


  —¡Por la Alegre Compañía! —rugió una de las goblins, la más corpulenta de las dos, y también desenfundó una espada.


  El goblin del parche la imitó, y los tres se enfrentaron a los Arlequines mientras el resto de la clientela trataba de huir de La Rosa Escarlata y los taberneros se refugiaban al otro lado de la barra. Leandro tiró de Cilla hacia la puerta.


  —¡Larguémonos de aquí!


  —Van a matarlos —murmuró ella, que no podía apartar los ojos de Marenas.


  En ese momento, la espada del Arlequín le atravesó el costado. El goblin siseó de dolor, perdió el equilibrio y tuvo que apoyarse en un tonel volcado, perdiendo su posición dominante. El Arlequín aprovechó la ocasión para atacar de nuevo y Marenas rodó por el suelo. Esquivó el ataque por muy poco.


  Iba a morir. Los Arlequines eran demasiados y los otros dos mercenarios carecían de su habilidad. Todos morirían, incluidos la muchacha, el anciano y la otra goblin, que se abrazaban en un rincón de la taberna.


  Cilla ignoró los intentos de Leandro por arrastrarla fuera de La Rosa Escarlata y continuó observando a Marenas, que se había levantado de nuevo.


  De repente, sus ojos se encontraron.


  El goblin apartó la vista al instante.


  Seguía luchando, aunque sus fuerzas parecían menguar con cada gota de sangre que perdía. Cilla, congelada en el sitio, pensó en su vida en el taller de Vincinno, en su afable camaradería con los otros oficiales y aprendices, en la obra maestra a la que tanto empeño estaba poniendo. Pensó en las escapadas nocturnas a La Rosa Escarlata, en las juergas con Leandro y en sus ocasionales escarceos amorosos con oficiales artesanos, mercaderes de poca monta y trovadores de especial encanto.


  También pensó en Marenas convertido en un cadáver a sus pies, arrojado al Canal de la Larga Sombra y flotando en él hasta pudrirse. Sin haber hecho nada para provocarlo.


  En cuestión de segundos, dijo adiós a la vida anónima como oficial artista y le dio la vuelta al anillo que llevaba en el dedo.


  La pieza de ámbar comenzó a brillar con luz tenue. Lentamente, el resplandor fue volviéndose más y más intenso, amenazando con invadir la taberna entera.


  —¿Estás segura? —susurró Leandro con tono apenado.


  Cilla asintió, incapaz de pronunciar palabra.


  Poco a poco, la batalla cesó. Los brazos dejaron caer las espadas, los contendientes adoptaron posturas relajadas y todo el edificio quedó envuelto en un aura de luz ambarina.


  El Arlequín era el único que no parecía afectado, pero también paró de luchar y se volvió hacia la muchacha.


  —Priscilla Farinelli —dijo en voz alta, espantosamente alta, mientras los demás guardaban silencio—. Qué sorpresa encontraros aquí, princesa, y qué bien os habéis ocultado hasta este momento. Decidme, ¿venís a menudo a Los Canales a ejercer de pacificadora? —Señaló a los goblins con la punta de la espada—. Ya me habían dicho que a los Farinelli les gustaban las obras de caridad, pero no esperaba que vos os las tomarais tan en serio.


  Priscilla lo miró con desprecio. Los únicos humanos inmunes a la magia arcana eran también los únicos que podían practicarla: los miembros de las Altas Familias. Ese Arlequín era un príncipe, a saber cuál de todos.


  —¿Qué clase de cacería es esta? —La joven habló con tono firme y altivo, pues ya no tenía nada que ocultar—. Habéis venido a provocar a unos goblins pacíficos hasta que se han visto obligados a luchar.


  —¿Pacíficos? —El Arlequín miró a Marenas, que se apoyaba en la pared, con el puño hundido en el costado para detener la hemorragia. La sangre le resbalaba por el mentón y contemplaba a Priscilla de un modo que helaba las entrañas; la joven apartó los ojos enseguida—. ¿Creéis que las calles son seguras con esa bestia suelta? Solo estábamos haciéndole un favor a la ciudad.


  —No dudéis de que informaré al dux de esto. —Priscilla dio un paso al frente—. Y averiguaré quién sois, quiénes sois todos. Aunque ya me figuro —añadió señalando a los otros Arlequines presentes— que ellos no son más que criados.


  —Buena suerte intentando descubrir mi verdadera identidad. —El Arlequín rio—. Confío en que esta escoria goblin te bese los zapatos por haberles salvado el pellejo esta noche.


  —No tan rápido —dijo Priscilla mientras el Arlequín se encaminaba hacia la puerta—. ¿Quién va a pagarles el cirujano a los heridos? ¿Y quién va a reparar los daños que han sufrido los taberneros en su negocio?


  —¿No erais vos la de las obras de caridad? —preguntó el Arlequín sin detenerse y, en cuestión de segundos, tanto él como los otros se habían esfumado.


  La taberna quedó sumida en un incómodo silencio. La mayor parte de la clientela aprovechó aquel momento para largarse, pero unos pocos se quedaron en los rincones, recuperándose de la impresión. Los taberneros se asomaron con cautela desde detrás de la barra y Priscilla, exhausta, se dejó caer en un taburete y volvió a darle la vuelta al anillo, que ya había dejado de brillar.


  Leandro se agachó junto a ella.


  —Oh, amiga —suspiró.


  Priscilla se llevó la mano a la bolsa y vació el dinero en sus rodillas. Diez florines en total. Separó tres y se los puso en la mano a Leandro.


  —Dáselos al tabernero. Le servirán para hacer unas cuantas reparaciones.


  Los otros siete los devolvió a la bolsa y, haciendo acopio de todas sus fuerzas, se puso en pie. Hacía tiempo que no practicaba la magia arcana y se sentía débil.


  El goblin del parche era el que tenía más cerca, y el que parecía en mejor estado. La bolsa se la entregó a él.


  —Pagaos un buen cirujano.


  —No aceptes su dinero. —La voz de Marenas la sobresaltó. El goblin seguía apoyado en la pared, mirándola con los ojos entornados—. Así que eras oficial artista, ¿eh? Y estabas pintando el Arrabal. Supongo que te habrás divertido a mi costa con toda esa sarta de mentiras… —Se limpió la boca con la manga de la camisa. Priscilla comprendió la elección del tejido oscuro: servía para disimular las manchas de sangre.


  —¿A qué viene ese tono? —Fue Leandro quien habló esta vez, con una seriedad impropia de él—. Priscilla es oficial en el taller de Vincinno, y una de las mejores. Y por supuesto que está pintando el Arrabal, no te ha mentido en nada. —El joven se puso las manos en las caderas y miró al goblin de arriba abajo—. También te ha salvado la vida, por cierto. Podrías darle las gracias en lugar de comportarte como un bastardo desagradecido.


  —Déjalo, Leandro —murmuró Priscilla.


  El goblin continuaba observándola con aire desafiante. «Desprecia a los humanos, pero odia a la nobleza», comprendió Priscilla. ¿Y cómo reprochárselo, en realidad?


  Entonces alguien corrió hacia ella y la abrazó con fuerza.


  La muchacha goblin.


  —Gracias, princesa —dijo con voz ahogada—. Gracias, gracias, gracias.


  Priscilla deslizó una caricia en su negro y espeso cabello y la apartó con delicadeza.


  —No me las des, querida. ¿Cómo te llamas?


  —Teli.


  —No le digas…


  —¡Vale ya, Marenas! —La chica se volvió hacia él con fiereza—. ¡Todos estaríamos muertos si no fuese por ella!


  —¿Crees que no lo sé? —Por fin, el goblin logró incorporarse—. No soy ningún ingrato. —Priscilla se estremeció ligeramente cuando él se le acercó, tan erguido como fue capaz, y la miró a los ojos—. Os debo la vida, princesa Farinelli, igual que el resto de mi troupe y uno de mis compañeros de la Alegre Compañía. —Hablaba con frialdad, sin apartar la vista de ella. Priscilla sentía como si esos ojos de hielo la abrasaran por dentro—. Hoy contraigo esta deuda y juro por mi honor de goblin no olvidarla jamás. —Se inclinó ante ella—. No dudéis que llegará el día en que pueda saldarla.


  —No quiero que saldes ninguna deuda —contestó Priscilla con tono apagado—. Estamos en paz.


  Marenas resopló y le dio la espalda.


  —Volvamos a casa —les dijo a los demás goblins, y todos lo siguieron hacia la puerta.


  —Gracias —le fueron diciendo a Priscilla, uno por uno. Ningún otro parecía contemplarla con hostilidad, solo con cierto recelo. La muchacha goblin le dedicó una pequeña sonrisa, y a Priscilla le hubiese gustado ser capaz de devolvérsela.


  —Princesa. —Cuando los goblins se marcharon, el tabernero se acercó a ella—. No puedo aceptar vuestro dinero, vos no habéis provocado la pelea.


  —Pero me gustaría ayudar. Este lugar es… —se corrigió—. Era mi taberna favorita.


  Se tragó el nudo que tenía en la garganta. ¿Podría regresar allí ahora que todos sabían quién era en realidad, de dónde venía? Hasta entonces, tan solo Leandro y el maestro Vincinno conocían su verdadero origen. Y el maestro lo había averiguado después de aceptarla en el gremio. Priscilla había presentado una obra anónima para ser admitida como aprendiza, no quería recibir ningún trato de favor.


  —Seguid viniendo cuando lo deseéis —dijo el tabernero—. Siempre habéis sido una buena clienta, y no le hablaremos a nadie de vos.


  Le devolvió las tres monedas y su esposa y él comenzaron a recoger los toneles volcados y la cerámica rota. Priscilla se quedó a solas con Leandro, que la observaba con pesar.


  —Lo siento —musitó su amigo—. Si no hubiese insistido en que viniéramos…


  —Ni se te ocurra atormentarte por eso.


  —Te acompaño a casa, al menos Giovanni se alegrará de verte.


  Pese a todo, Priscilla sonrió al pensar en el custodio de palacio. Aceptó la mano que su amigo le ofrecía y así, juntos, abandonaron La Rosa Escarlata en la que sería la noche que cambiaría el destino de la Ciudad Libre de Florianne, aunque ellos todavía no lo supiesen.


  
    
      
    
  


  I


  Palacio Ducal

  Distrito del Rialto


  Las ventanas del Gran Salón estaban tapiadas por dentro, y había más de una veintena de guardias apostados en el exterior, patrullando las calles que rodeaban el Palacio Ducal, custodiando los portones de entrada y el patio y vigilando a cualquiera que se aproximara al edificio. Los relojes de la ciudad acababan de dar la Cuarta Hora, pero había que tomar precauciones incluso a plena luz del día, y más cuando tantos nobles distinguidos se hallaban reunidos en una misma habitación.


  Priscilla los contempló a todos: sus padres, Enzo y Fioralba, y su prima, Pia, en representación de la familia Farinelli; Girolamo Buonaventura, dux de Florianne y máxima autoridad del Consejo de los Pares; y Sandro Romagnoli, emisario de la Ciudad Libre de Genevia. También estaba Hércules, el viejo mastín del dux, que dormitaba junto al fuego y, de vez en cuando, se acercaba a ellos para que le rascaran detrás de las orejas.


  El dux se estaba reuniendo con las Altas Familias por separado, a través de miembros designados por cada linaje para que hablaran en nombre de todos, defendiendo sus intereses y exponiendo sus inquietudes; al fin y al cabo, solo la familia Farinelli ya estaba compuesta por más de cuarenta príncipes y princesas, entre tíos, primos y sus respectivos cónyuges y descendientes.


  Priscilla no entendía por qué ella debía formar parte de aquel encuentro. No era nadie importante dentro de la familia, ella solo quería abrir su propio taller en el Distrito de Mercaderes. No obstante, se había prestado a acudir por satisfacer los deseos de sus padres, que se mostraban cada vez más preocupados por la situación de la ciudad. «Si las cosas siguen así —le había confesado su padre la noche anterior—, el bueno de Girolamo perderá las próximas elecciones».


  El dux Buonaventura era un hombre de campo, a pesar de sus orígenes. La familia poseía viñedos a las afueras de la ciudad, y el vino que producían constituía una exquisitez reservada a las bodegas del resto de los nobles. Girolamo Buonaventura y Enzo Farinelli eran grandes amigos, hasta el punto de que Priscilla llamaba «tío» al dux, y sabía que Girolamo habría preferido supervisar la vendimia que despachar asuntos en el Palacio Ducal. Pero se había presentado a las elecciones hacía una década con la intención de modernizar la ciudad y ahora no podía permitirse el lujo de retirarse, no sabiendo quién sería su rival en los próximos comicios.


  —Ludovico Falcone ha hecho una propuesta un tanto atrevida —dijo Buonaventura con voz grave, las manos entrelazadas sobre la mesa de madera pulida. Tenía el pelo negro con entradas pronunciadas, las cejas pobladas y unos ojos estrechos y sagaces que no perdían detalle de lo que veían; por lo demás, la gorguera le apretaba, el jubón le venía pequeño y parecía incómodo con la capa dorada que lo identificaba como dux—. Cerrar la goblería día y noche, como en Genevia. —Miró al emisario Romagnoli, que lo contemplaba con amable interés—. Yo le he dicho que la política goblin es distinta en Florianne y que, en mi opinión, eso solo serviría para provocar a la Alegre Compañía y caldear el ambiente en el Arrabal. —Extendió las manos—. Quiero saber qué pensáis el resto.


  —Ya conocéis la posición de Genevia, dux Buonaventura —comentó Romagnoli inclinándose hacia delante. El dux y él no podían ser más diferentes: Romagnoli vestía camisa y jubón de seda blanca, llevaba la corta melena gris peinada hacia atrás y el bigote cuidadosamente recortado, y se ayudaba de un bastón con puño de marfil debido a una leve cojera fruto de su participación en la guerra entre las Ciudades Libres cuando era joven. Se trataba de un hombre de exquisitos modales y sonrisa fácil, y Priscilla, que solo había intercambiado unas pocas palabras con él, no podía evitar sentirse cómoda en su presencia—. Los goblins, por desgracia, necesitan mano dura. Si se hacen demasiadas concesiones, comienzan los problemas. —Se volvió hacia Pia, Enzo y Fioralba—. Sé que la familia Farinelli se ha ocupado con esmero de mejorar la vida en el Arrabal, un esfuerzo que, personalmente, considero loable. Pero ¿políticamente? Mirad para lo que ha servido. —El hombre agitó la mano con disgusto—. Los goblins son ingratos por naturaleza. Vosotros fundáis orfanatos y hospitales, ellos se dedican a asesinaros en las noches de luna nueva.


  —Tres muertos en tres meses —dijo el dux—, y temo que pronto serán más.


  Priscilla bajó la mirada. En realidad, los problemas se remontaban a hacía más de un año, cuando comenzaron las cacerías nocturnas de los Arlequines. La Alegre Compañía se había visto obligada a defenderse, pero luego la situación se había descontrolado: si se cerraba un negocio goblin, un negocio humano era arrasado a continuación; si un goblin recibía una paliza en Los Canales, la taberna más próxima ardía hasta los cimientos; si se ejecutaba a un goblin tras una farsa de juicio, los testigos, el verdugo o incluso el juez aparecían colgados de un puente al alba.


  Lo último habían sido los asesinatos de nobles. Un príncipe Sforza, un Peruzzi y una joven Falcone. Ninguno de ellos estaba en la línea de sucesión ni suponían amenaza alguna, pero la Alegre Compañía les estaba lanzando un mensaje muy claro: no estaban a salvo, ya no. Un agitador podía enardecer a las masas para que lo protegiesen y un pacificador calmar los instintos de un asesino hasta que soltara el arma, pero poco podían hacer si los degollaban por la espalda, como hacían los goblins gracias a la magia de sombras.


  Priscilla desvió la mirada hacia uno de los espejos que decoraban el Gran Salón y su propio reflejo se le antojó pálido y desvaído, como un cuadro viejo que hubiese permanecido demasiado tiempo a la intemperie. Llevaba el cabello recogido, pero no en una simple trenza, sino en un peinado mucho más elaborado para el que había requerido la asistencia de Giovanna, la hermana de Giovanni, que solía lamentar que Priscilla no se cepillara el cabello cien veces cada mañana y cien veces cada noche. También se había puesto uno de sus vestidos más sencillos, que seguía siendo bastante menos práctico que las camisas, los jubones y las calzas que llevaba cuando se convertía en Cilla y visitaba la Rúa de los Artistas. ¿Por qué las princesas parecían empeñadas en ir por la vida incómodas? Nadie en su sano juicio se fijaría en su peinado o en su vestido mientras debatían acerca del futuro de la ciudad.


  —Tal vez se tendrían que suspender las mascaradas —murmuró su madre—. Por seguridad.


  —Lo he pensado, Fioralba, pero ¿no supondría eso admitir nuestra derrota? —El dux sacudió la cabeza—. Las mascaradas son una parte fundamental de la vida de las Altas Familias. Si renunciamos a ellas por temor, haremos saber a los goblins que han vencido.


  —Yo tampoco estoy de acuerdo —terció Romagnoli—. Hay que mantener las mascaradas, incluida la de pasado mañana en el Palacio de las Delicias.


  —¿Aunque la luna nueva esté tan próxima? —preguntó Fioralba—. Los días anteriores y posteriores, la magia de sombras es casi igual de poderosa.


  —Debemos arriesgarnos —suspiró Romagnoli—. Los goblins nunca antes han matado en público.


  —Un destacamento de la guardia estará apostado en torno al Palacio de las Delicias —aseguró el dux—. Es todo cuanto puedo prometer.


  —No lo entiendo —intervino Pia, que había permanecido en silencio hasta entonces. Sus grandes ojos azules, tan diferentes a los de Priscilla, estaban cargados de indignación—. ¿Por qué los goblins no se dejan ayudar? Hemos vaciado las arcas de la familia en el Arrabal. Un orfanato, un hospital de inválidos, recursos para el economato… ¿Qué más quieren?


  —Dignidad —murmuró Priscilla, más para sí misma que para el resto. Sin embargo, todos se giraron hacia ella, por lo que se vio obligada a seguir hablando—: Nadie quiere vivir de la caridad de otros.


  —Entonces, ¿es mejor que los abandonemos a su suerte? —Su prima enarcó las pobladas cejas—. ¿Nos gastamos el dinero en caprichos extravagantes, como los Orsini o los Peruzzi?


  —Nadie ha dicho eso —contestó Priscilla con paciencia—. Claro que es mejor ser caritativo que dar la espalda a los más necesitados. Pero ¿por qué los goblins son los más necesitados? Ningún poder sobrenatural los ha condenado a la eterna pobreza. —Contempló a los presentes—. Si no viviesen encerrados en el Arrabal, si nadie los hubiese desterrado allí en primer lugar, ¿no serían como cualquiera de nosotros? ¿No podrían dedicarse a trabajos honrados y vivir en paz?


  —Les hemos ofrecido trabajos honrados —insistió Pia.


  —En los talleres de las Altas Familias. —Priscilla se recostó en el asiento—. No poseen nada propio. Sus casas pertenecen a los humanos, que les alquilan miserables agujeros por una cantidad absurda de florines y, cuando no pueden pagar, los echan a la calle.


  —¿Los propietarios deberían regalarles sus casas, entonces?


  —No, pero las instituciones deberían preguntarse por qué hay gente en Florianne que posee decenas de propiedades y gente que no puede pagarse ni un triste cuchitril. —Antes de que su prima pudiese meter baza, continuó—: Y deberían preguntarse por qué, las pocas veces que a los goblins se les permite abrir un negocio, sus únicos clientes también son goblins.


  —Ningún humano compraría en un negocio goblin, hija, por mucho que nos pese admitirlo —comentó su padre con suavidad—. Sabes que no les deseo ningún mal a los goblins, pero la realidad se impone.


  —La realidad la hemos impuesto nosotros, padre —dijo Priscilla—. Había… —Vaciló un instante—. Había una sola troupe de teatro goblin y se les revocó la licencia hace seis meses. ¿Por qué? —Dirigió la pregunta al dux, que se removió en el asiento—. Estaban teniendo un gran éxito, incluso entre los humanos.


  —Se producían altercados después de cada función —replicó Buonaventura—. Me vi obligado a tomar medidas.


  —¿Y esos altercados los empezaban los goblins? —bufó Priscilla—. ¿O se trataba de los Arlequines, los hijos de los mismos hombres y mujeres que se sientan en este salón y pretenden preocuparse por el bien de la ciudad?


  Ese tema la encendía sin remedio. Jamás había llegado a descubrir la identidad del Arlequín que había liderado el ataque a los actores goblins aquella noche, aunque había interrogado a sus padres, al dux y a todo aquel noble que se había prestado a escucharla. Desde entonces, cada vez que bailaba con algún joven durante una mascarada, se preguntaba si la voz que le dirigía discretos elogios o cometarios subidos de tono pertenecería a ese mismo hombre.


  —Recuerda con quiénes estás hablando —le advirtió su prima—. Todos los Farinelli hemos dedicado nuestras carreras a mejorar las vidas de los goblins mientras tú pintabas cuadros.


  Se produjo un silencio tenso. Pia era cinco años mayor que Priscilla, había heredado el Palacio Bello de Florianne tras la muerte de sus padres y se encontraba en el primer puesto de la línea sucesoria de los Farinelli. Ella ostentaba el poder dentro de la familia, mientras que Enzo y Fioralba ejercían la autoridad moral sobre sus hermanos, cuñados y sobrinos. Por esa razón los habían designado a ellos para reunirse con el dux, al margen de la amistad que unía a Enzo con Girolamo. Pia y Priscilla nunca se habían llevado bien, quizá porque Pia era demasiado agresiva o porque Priscilla no mostraba suficiente interés por el resto de la familia. ¿Por qué iba a hacerlo, al fin y al cabo? A los Farinelli se les llenaba la boca hablando de la importancia de la sangre, pero, cuando se reunían en el palacio de alguno de ellos, aprovechaban para lanzarse pullas y cuchichear los unos a espaldas de los otros. Ella solo quería que la dejaran en paz con su pintura y sus modestas ambiciones.


  —¿Y el Palacio de los Trofeos? —Priscilla decidió cambiar de tema—. ¿Cuánto hay de cierto en los rumores que dicen que allí se celebran…?


  —No hemos venido aquí a dar pábulo a habladurías sin sentido —atajó el dux con una brusquedad que no solía emplear con ella.


  La joven comprendió que no serviría de nada seguir participando en la conversación, por lo que se hundió en el asiento y esperó, paciente, a que los demás decidiesen si los goblins de Florianne merecían ser encerrados día y noche. Captó una mirada de simpatía de Sandro Romagnoli, a la que correspondió con una leve sonrisa. La política antigoblin de Genevia era agresiva, pero Romagnoli no tenía la culpa y siempre se había mostrado amable con ella.


  Hércules se acercó a Priscilla y le apoyó la cabezota en el regazo. Ella le rascó la frente, sin importarle que el animal le babeara la falda del vestido.


  Pia observó a los presentes con seriedad.


  —En lo que respecta a los Farinelli, y a pesar de las circunstancias, no queremos encarcelar a los goblins en su propia ciudad, aunque sería deseable que cesaran las hostilidades cuanto antes. —Entrelazó los dedos—. Tal vez se les pueda hacer alguna… proposición.


  Priscilla contuvo el aliento. Sabía lo que estaba insinuando su prima.


  —Si quieres saber si me estoy reuniendo con la líder del Arrabal, princesa Farinelli, la respuesta es afirmativa. —El dux se cruzó de brazos—. Aunque hablar de liderazgo en la goblería es un tanto atrevido, pues Verneela y su círculo más íntimo se disputan el poder con Yanlas y la Alegre Compañía. Pero confío en que Verneela haga entrar en razón al resto, es una mujer sensata. —Contempló a Enzo y Fioralba—. ¿Compartís la opinión de Pia?


  —Absolutamente —dijo Fioralba, y su marido asintió.


  —En lo que a mí respecta, tampoco quiero encerrar a los goblins —reconoció Buonaventura—, pero Ludovico Falcone ya ha amenazado con que será lo primero que haga cuando gane las elecciones.


  —Si es que las gana —puntualizó Enzo, pero el dux rio por lo bajo.


  —Él lo da por sentado. Mi popularidad no está por las nubes, precisamente.


  —Son malos tiempos para Florianne, amigo —intervino Romagnoli con suavidad—. Genevia también los vivió en el pasado, pero todo se puede arreglar.


  —Confiemos en eso. —El dux se puso en pie y todos lo imitaron—. Gracias por la reunión. Oh, y, Priscilla —añadió dirigiéndose a ella—, no dejes que mi rivalidad política con Ludovico entorpezca tu compromiso con Orlando.


  La joven sonrió e inclinó la cabeza.


  —Gracias, dux, pero Orlando y yo no estamos comprometidos.


  Orlando era el único hijo y heredero de Ludovico Falcone, y llevaba un par de meses cortejando a Priscilla. Aunque ella prefería coquetear con artesanos antes que con príncipes, tenía que admitir que se trataba de un joven encantador. Por el momento, disfrutaba conversando con él en los bailes a rostro descubierto y tratando de averiguar bajo qué disfraz se ocultaba durante las mascaradas; la idea del matrimonio le resultaba precipitada desde cualquier punto de vista. Pero las Altas Familias no dejaban pasar la más mínima oportunidad de forjar alianzas.


  —No creo que tarde en hacerte una propuesta —comentó el dux mientras los acompañaba a todos hasta la puerta—. Cuídate, niña. Nada de merodear de noche por Los Canales, ¿de acuerdo?


  Priscilla evitó hacer promesas: seguía acudiendo regularmente al taller de Vincinno y no pensaba renunciar a sus ocasionales visitas a La Rosa Escarlata. Había corrido la voz de lo sucedido allí hacía un año, claro está; por mucha discreción que le hubiesen prometido los taberneros, demasiados testigos habían presenciado el enfrentamiento entre Priscilla y el Arlequín. La joven oía murmurar a los otros artistas a sus espaldas, pero ninguno se mostraba hostil con ella, solo guardaban las distancias. Todos menos Leandro, por supuesto, que seguía siendo el adorable cretino de siempre.


  Los guardias se irguieron al verlos pasar. La pequeña comitiva abandonó el Palacio Ducal, cada cual en dirección a su propio palacio. Priscilla agradeció perder de vista a su prima.


  —¿Qué pensáis de todo esto? —les preguntó a sus padres mientras se encaminaban juntos hacia el Palacio de las Columnas, la residencia familiar, donde Giovanni ya los estaría esperando con un guiso de pescado caliente. En esa época del año, las noches eran frías incluso en los palacios del Rialto; Priscilla no quería ni imaginar cómo se las arreglarían para calentarse en el Arrabal.


  —Que más vale que Girolamo gane las elecciones —suspiró su madre—. De lo contrario, me temo que todos conoceremos la ira de los goblins.
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  Antiguo Coliseo Melgravo

  Distrito del Arrabal


  Bajo el cielo sin luna, una figura solitaria se desplazaba de balcón en balcón, de tejado en tejado, cruzando el Arrabal sobre las calles vacías. Envuelto en una capa negra, con la espada colgando del cinto y el cabello blanco flotando tras él, el goblin parecía emerger de la oscuridad como un ave nocturna mientras las sombras danzaban en torno a sus manos extendidas. No hacía ruido al pisar las tejas destartaladas, y todo cuanto dejaba a su paso era una estela de humo que se desvanecía con el primer soplo de viento.


  Al llegar al borde de un tejado, se encogió y oteó la negrura, los ojos violetas atentos a cualquier movimiento sospechoso.


  Nada. El camino estaba despejado.


  Se descolgó del tejado y cayó agachado en el suelo, justo delante de las ruinas del antiguo Coliseo Melgravo, vestigio de unos tiempos en los que Florianne ni se llamaba Florianne ni formaba parte de las Ciudades Libres. El Imperio Melgravo había dominado la Península durante siglos, antes de la llegada de los goblins y de la formación de la Mancomunidad. Eran un pueblo guerrero, conquistador, que había dejado su impronta en el plano de la ciudad: ellos habían construido los primeros canales, los puentes más antiguos, la Plaza del Mercado y el Coliseo, siendo este último el único monumento que se encontraba en el Arrabal. Habían transcurrido cientos de años desde la caída de los melgravos y tan solo un puñado de historiadores se interesaban por ellos ya; en cuanto al Coliseo, había sufrido con el paso de las eras. Se trataba de una estructura circular de dos plantas, con ventanas con forma de arco y galerías subterráneas que solo unos pocos goblins conocían. Estas galerías conectaban con otros puntos de la ciudad, más allá de los muros de la goblería, y podían llegar a ser muy útiles. Verneela había compartido el secreto de su existencia hacía apenas un año, cuando las cosas habían empezado a ponerse feas de verdad en Florianne.


  Marenas se incorporó al fin, recolocándose la capa. A diferencia de la magia arcana de los humanos, la magia de sombras era algo que todos los goblins podían ejercer en las noches de luna nueva, pero algunos se sentían atraídos por ella de forma innata. Marenas formaba parte de este grupo. Podía degollar a un Arlequín bajo la luna llena, o incluso a plena luz del día, pero en noches como aquella era capaz de asesinar a cinco a la vez sin que ninguno llegara a verle el rostro.


  Las noches de luna nueva eran las más peligrosas… y las más excitantes. Todo dependía de si vivías a un lado o al otro de los muros del Arrabal.


  Marenas entró en el Coliseo, pasó junto a una familia de goblins que se calentaba junto a una hoguera improvisada e ignoró a propósito a una pareja que intercambiaba una bolsa de aspecto sospechoso por un puñado de florines sucios. Cruzó un largo corredor y bajó unas escaleras, con el tembloroso resplandor de una antorcha por toda compañía. Al llegar al último peldaño, se encontró con un arco de piedra medio derruido.


  —… no hemos venido a pedirte permiso, Verneela —dijo una voz masculina retumbando en las altas bóvedas—. Solo hemos venido a informarte de nuestros planes, como muestra de cortesía.


  —¡Ja! —La anciana rio—. ¿Qué es esto, Yanlas, una forma de impresionar a los jóvenes? ¿Ahora vienes aquí y despliegas tu cola como un pavo real? —Verneela adoptó un tono grave y solemne—: «¡Uníos a la Alegre Compañía si estáis sedientos de sangre pálida!». Ah, muchacho, las cosas no funcionan así. No todo se puede resolver con asesinatos en las noches de luna nueva.


  Marenas se asomó para observar la escena que estaba teniendo lugar al otro lado del arco de piedra, en la Sala Gris del Coliseo: al fondo de la estancia, Verneela y Sunan permanecían arrellanados en sendos asientos de piedra, en lo alto de una escalinata que les permitía mirar a los ojos a los demás aunque estuviesen sentados; frente a ellos, paseándose de un lado a otro como un león enjaulado, Yanlas miraba a la anciana con furia. Lo acompañaban dos miembros de la Alegre Compañía: Aveltaa, que también había sido compañera de Marenas en la troupe de teatro, y Tregan, al que habían reclutado hacía solo unas semanas, pero que se mostraba tan entusiasta como el propio Yanlas. El resto de los goblins allí reunidos, alrededor de una veintena, permanecían en un discreto segundo plano. Casi todos eran jóvenes.


  —Búrlate todo lo que quieras. —Yanlas alzó el mentón. Era un goblin de cuarenta o cuarenta y cinco años, melena cobriza y ojos grises, que llevaba aros de oro en las orejas y vestía siempre de rojo, como si quisiera demostrarle al mundo que él no tenía ninguna necesidad de ocultarse de los humanos—. Lo cierto es que nuestras últimas jugadas han sembrado el terror en los corazones de la nobleza, algo que parecía impensable apenas unos meses atrás.


  —¿Tan bien conoces los corazones de la nobleza? —Verneela lo contemplaba con calma. Ella poseía una fina y larga cabellera blanca que recordaba a un manojo de hilos de seda y unos ojos azules como zafiros.


  —Admito que no soy tan amigo del dux como tú —soltó Yanlas—. ¿Cuánto tiempo llevas intentando arrancarle una promesa a esa serpiente? Yo te lo diré: demasiado. Los goblins nos hemos cansado de esperar.


  —Y ahora hablas en nombre de todos.


  —Como llevas haciendo tú durante años, con la salvedad de que yo me tomo la molestia de preguntarles primero lo que opinan. —Yanlas se volvió hacia la pequeña multitud—. ¿Y bien? ¿Queréis que matemos a Ludovico Falcone en la próxima mascarada?


  —¡Muerte a Falcone! —aulló Tregan, y una docena de jóvenes lo corearon.


  Marenas escogió ese momento para dar un paso al frente.


  —Ah, Marenas. —Verneela fue la primera en verlo entrar. Siempre parecía ser la primera en percatarse de todo—. ¿Tú también estás de acuerdo con esto, hijo? ¿Crees que un asesinato a sangre fría en el Palacio de las Delicias resolverá los problemas del Arrabal?


  —Marenas va a liderar la misión —dijo Yanlas antes de que pudiera responder.


  —El baúl se encuentra a buen recaudo. —Marenas apoyó el hombro en la pared y observó a Verneela—. No es nada personal.


  No lo era. Respetaba a la anciana y no dudaba de sus buenas intenciones, pero intentar negociar con los pálidos había sido inútil. Desde que Verneela se reunía con el dux, la guardia urbana parecía hostigar a los goblins con más dureza y los Arlequines no solo no habían dejado de darles caza, sino que se mostraban cada vez más crueles y audaces. En cuanto al Palacio de los Trofeos, se oían música y gritos provenientes del interior cada dos o tres semanas, coincidiendo con la desaparición de algún goblin. Yanlas tenía razón: no podían seguir de brazos cruzados.


  Verneela suspiró.


  —Sé que no es nada personal. —Sacudió la cabeza—. Pero esperaba algo más de sentido común por tu parte.


  —Has hecho un buen trabajo —le dijo Yanlas, ignorando a la anciana—. Dentro de un par de noches, serás el héroe de la goblería. ¡El miedo va a cambiar de bando! —rugió, y en esta ocasión casi todos los goblins lo vitorearon.


  —Por la Luna Negra… —escuchó murmurar a Sunan, pero Verneela le puso una mano en el brazo.


  Marenas aprovechó que ya no era el centro de atención para reunirse con Aveltaa, que permanecía recostada contra la pared, de brazos cruzados. Al otro lado de la Sala Gris, Nerua se hallaba entre los escasos partidarios de Verneela y Sunan. Cada una de ellas fingía no ser consciente de la presencia de la otra.


  —¿Cómo lo llevas? —le susurró Marenas a su amiga.


  —Mal. —Aveltaa se encogió de hombros—. Pero no hay nada que hacer.


  Hacía seis meses que a la troupe de Malatesta le habían revocado la licencia para actuar en Florianne, no solo en los barrios humanos, sino también en el Arrabal. Malatesta se había presentado hecho una furia en el Palacio Ducal y había salido tres horas después, cojeando y con moratones por todo el cuerpo. La guardia urbana se había ocupado de que no volviese a molestar al dux. Desde entonces, se dedicaba a emborracharse en Los Canales y sus actores, sin un mísero florín en el bolsillo, habían tomado diferentes caminos: Harnaar y Teli trabajaban en un taller de las Altas Familias, Nerua bailaba en una taberna goblin a cambio de un techo y comida, y Marenas y Aveltaa seguían a sueldo de la Alegre Compañía. Al principio, Aveltaa había acudido a la taberna de Nerua en un intento de arreglar las cosas con ella, hasta que, con el tiempo, había desistido. Nerua no quería saber nada de la Alegre Compañía, prefería vivir de espaldas a la realidad.


  En cuanto a Marenas y Aveltaa, no habían participado en los recientes asesinatos de nobles, pero el próximo iba a ser cosa suya. El golpe final a las Altas Familias.


  Iban a matar a Ludovico Falcone en su propio palacio, justo antes de las elecciones. Esta vez no se conformarían con escalar una fachada, abrir una ventana en silencio y rajarle la garganta a algún noble de segunda línea mientras dormía en sus aposentos; esta vez asesinarían a un miembro del Consejo de los Pares en presencia de cientos de invitados. Y no a cualquiera. Buonaventura podía ser un asqueroso hipócrita, pero, si Falcone se convertía en dux de Florianne, los goblins estarían acabados. Los encerrarían en la goblería, los esclavizarían y los matarían de hambre. Marenas no pensaba permitirlo.


  Hacía tiempo, sentía remordimientos de conciencia cuando mataba humanos, incluso si se trataba de Arlequines. Luego había aprendido a aferrarse a la rabia y al resentimiento. Esos bastardos morían porque se lo buscaban, porque iban a provocarlos. Porque se creían invulnerables.


  Pero no lo eran. Durante el último año, Marenas no había dejado de entrenar con la espada, de practicar la magia de sombras, de asesinar a sangre fría a todo aquel pálido que lo mereciese. Y eran muchos los que lo merecían, demasiados. Toda la maldita ciudad parecía infestada de ellos.


  Había excepciones, claro, como atestiguaba aquella vieja deuda en la que prefería no pensar demasiado. Aveltaa tampoco se la recordaba, aunque Nerua lo había hecho en una ocasión y Marenas y ella habían acabado discutiendo a gritos. Su amistad, que ya agonizaba, había muerto entonces.


  —Vámonos: —Yanlas se dirigió a ellos—: Ya no tenemos nada que hacer aquí.


  —Espero que no os arrepintáis de esto —dijo Verneela mientras los miembros de la Alegre Compañía abandonaban la Sala Gris, y a Marenas le pareció que lo miraba a él en concreto.


  II


  Palacio de las Delicias de los Falcone

  Distrito del Rialto


  Soplaba un viento gélido en el Muelle de las Delicias. Mientras Tregan pagaba al gondolero y ayudaba a Aveltaa a recogerse las faldas para descender de la embarcación, Marenas alzó la vista y contempló el colosal edificio que tenían delante.


  El Palacio de las Delicias, residencia de la familia Falcone. Una estructura monumental de cuatro plantas, tejado con cornisa, arcos en las ventanas y grandes portones de entrada, custodiada por medio centenar de guardias de la ciudad y alrededor de veinte criados de los Falcone, armados también. Solo ese palacio hubiese podido albergar cómodamente a unas cuarenta familias del Arrabal, pero ¿a quién le importaban las ratas de la goblería?


  Saboreando ya la venganza, Marenas se ajustó los guantes y comprobó la sortija con un falso rubí engarzado que exhibía en el dedo corazón. Contenía el veneno que planeaba verter en la copa de Falcone al primer descuido. Aveltaa y Tregan llevaban joyas semejantes, además de las dagas ocultas entre la ropa. Por si acaso.


  Habían planeado aquel golpe con sumo cuidado: la mejor escribana de la goblería había falsificado las invitaciones a la mascarada, y un artesano amigo de Yanlas les había fabricado las pelucas y las máscaras, que les cubrían los rostros por completo, ocultando el tono delator de la piel. En cuanto a los suntuosos ropajes que exhibían, los habían sacado del viejo baúl de la troupe de Malatesta, que había quedado abandonado en el almacén de la Rúa de los Artistas después de que el dux los mandara a la calle. Marenas consideraba aquello una compensación por parte de su antiguo jefe, que nunca había llegado a pagarles todo el dinero que les debía.


  —¿Recordáis las reglas de la mascarada? —susurró Marenas. El Muelle de las Delicias se estaba llenando de invitados y no quería que acabaran viéndose rodeados de una pequeña multitud, pero prefería repasar el plan antes de entrar en el palacio.


  —Llegan los invitados, comienza el baile, esperamos a que Falcone se llene la copa, vamos a charlar con él con cualquier excusa, le echamos el veneno y salimos por piernas —dijo Tregan casi sin respirar—. Pan comido.


  —¿Y si no tienes la oportunidad de echarle el veneno en la bebida? —preguntó Marenas con paciencia.


  —Lo acuchillo.


  —No. Te alejas de él y dejas que yo lo intente, si es que no lo he hecho ya. En caso de que ambos fracasemos, Aveltaa entrará en acción. Solo ella podrá sacarlo del salón de baile para matarlo sin testigos. —Miró a Tregan durante unos segundos—. Porque asesinarlo allí, en presencia de todos, no es una buena idea.


  —Vale, vale —farfulló Tregan—, ya lo he pillado.


  —Por la Luna Negra, que no tenga que seducir a ese asqueroso pálido para cargármelo —gruñó Aveltaa.


  —Tranquila, no necesitas tocarlo para clavarle una daga, basta con que lo apartes del resto de la nobleza. En cualquier caso, no creo que lleguemos a esos extremos.


  —Mejor. Además, ¿su esposa no estará presente?


  —Lo estará, pero no podrá revelar quién es hasta que suene la campana, por lo que no intervendrá. Puede que ni siquiera sepa cuál de todos los invitados es su marido.


  Ellos lo sabrían, por descontado; habían enviado a un espía goblin al Palacio de las Delicias hacía un par de días, que se había asomado a la ventana de los aposentos de Ludovico desde el tejado para ver la máscara que llevaría esa noche. De otro modo, no hubiesen podido reconocerlo.


  Marenas se giró hacia los otros.


  —Recordad que hay que salir por piernas antes de la Duodécima Hora, cuando Antonella Falcone, en calidad de anfitriona, hará sonar una campanilla de plata y todo el mundo se quitará la máscara. Pero, para entonces, su esposo estará muerto y nosotros, a salvo tras los muros de la goblería.


  —Pero no lo entiendo —dijo Tregan—. ¿Por qué nosotros dos llevamos cuchillos si no podemos acuchillar a nadie?


  —Porque un goblin desarmado se parece mucho a un goblin muerto.


  —Ah. —Tregan reflexionó un momento—. Oye, ¿y qué pasa si alguna invitada me pide bailar?


  —Si te piden bailar, bailas.


  —¿Y si piso a la mujer?


  —Te ríes, te disculpas y le dices que no eres muy bueno, pero que estás dispuesto a aprender y que no dudas que ella será una excelente maestra. —Marenas empezaba a lamentar no haberle propuesto a Yanlas que sustituyera a Tregan por otro goblin—. Aseguraos de que nadie os vea ni una pulgada de piel y, en caso de que así sea, ocupaos de asesinar al pálido en cuestión antes de que dé la voz de alarma.


  —¿Y si nos descubren en pleno salón de baile? ¿No decías que había que asesinar con discreción? —protestó Tregan.


  —¿Sabes distinguir un plan de una situación de emergencia? —Marenas estaba perdiendo la paciencia por momentos.


  —Sí, sí lo sé.


  —Perfecto. —Marenas suspiró—. Pues tomad vuestras invitaciones.


  Las invitaciones a una mascarada no eran nominales, otra ventaja de la que iban a aprovecharse. Aquellas consistían en simples pedazos de pergamino lacrado en los que podía leerse: «EL CABALLERO/LA DAMA QUE ORESENTA ESTA INVITACIÓN HA SIDO REQUERIDO/A POR LOS PRÍNCIPES FLCONE PARA LA MASCARADA QUE SE CELEBRARÁ EL DÍA PRIMERO DE LA DÉCIMA ESTACIÓN ENTRE LA OCTAVA Y LA DUODÉCIMA HORA». La escribana de la goblería había falsificado el sello de los Falcone de un modo muy convincente y, cuando Marenas le tendió su invitación al criado, lo hizo con la actitud displicente que tantas veces había observado en la nobleza humana.


  —Bienvenido, caballero —saludó el criado, y Marenas pasó por su lado con aire altivo.


  Adoptando su porte más principesco, caminó en dirección al salón de baile, decidido a interpretar el papel de su vida.
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  Giovanna se había esmerado esa noche. Priscilla no podía quejarse del vestido: una prenda magnífica, con el corpiño de seda marrón, la falda de encaje de color crema con una sobrefalda de terciopelo y las mangas y el cuello del mismo encaje que la falda. También llevaba guantes de seda y una peluca empolvada que le cubría por completo el cabello, recogido en una trenza alrededor de la cabeza. La máscara era de un tono semejante al corpiño, con detalles dorados; aunque los nobles llevaban antifaces en muchas de sus fiestas, las normas de las mascaradas los prohibían por ser demasiado reveladores. A Priscilla no le importaba cubrirse el rostro por completo, así ocultaba la cicatriz. Aunque la gente debería haberse acostumbrado a ella con el paso de los años, algunos nobles todavía se quedaban mirándola fijamente.


  —Vas a estar deslumbrante, querida —le había dicho Giovanna mientras le ataba con mimo los lazos del corsé—. ¡Deslumbrante!


  —¿Puedes apretar un poco menos? —Priscilla no estaba tan entusiasmada.


  —Si aprieto, el corpiño te hace la cintura más bonita.


  —Mi cintura no debería preocuparle a nadie.


  —Ay, hija, cómo eres. —Giovanna cedió, y entonces vio que arrastraba la falda por el suelo—. ¿Y los zapatos? ¿Todavía no te los has puesto?


  —No pienso llevar tacones.


  —¡Ya hemos hablado de esto!


  —Entonces, ya sabes lo que opino.


  Al final, Giovanna le había recogido el dobladillo de la falda con alfileres. No se notaba y, de todos modos, a Priscilla no le importaba demasiado. Tal vez bailara un poco esa noche, aunque fuera solo para matar el tiempo, pero la idea de participar en una mascarada en los tiempos que corrían le resultaba incómoda. Con las elecciones a la vuelta de la esquina y la ciudad convertida en un campo de batalla, ¿con qué derecho se reunían los nobles para atiborrarse de comida, beber hasta emborracharse y bailar y reír como si no existiera el mundo al otro lado de los muros de sus palacios? Por no hablar del peligro que entrañaban las noches de luna nueva.


  «Esta mascarada es un desafío —comprendió—, una demostración de fuerza por parte de las Altas Familias». Aquel pensamiento solo contribuyó a aumentar su inquietud. Parecía que los Falcone se habían propuesto más que nunca deslumbrar a sus invitados. Dos docenas de candelabros de oro dispuestos en hileras convertían el salón de baile en un tapiz de rojos y dorados, y en cada una de las cuatro esquinas ardían braseros con hierbas aromáticas. Al fondo, varios músicos tocaban sus laúdes, panderos y vihuelas de arco sobre una tarima; en ese instante, estaban interpretando «¡Bienvenidos, bienvenidos!», la alegre tonada con la que los nobles solían recibir a sus invitados. El banquete ya estaba preparado: grandes fuentes de estofado de buey, albóndigas de ciruela, delicias de esturión, cisne asado, compota de manzana y frutas confitadas, todo ello acompañado de grandes panes blancos recién horneados y vino caliente con especias. Los invitados disponían de platitos y cubiertos individuales para comer de pie, preferiblemente cubriéndose con la máscara entre bocado y bocado. Pese a las exquisiteces que se exhibían frente a ella, Priscilla no tenía hambre, por lo que se dedicó a vagar por el salón de baile, contemplando las paredes de las que colgaban tapices con motivos de caza, antiguas armas melgravas en vitrinas de cristal y, presidiendo la estancia, el escudo heráldico de los Falcone, una pluma dorada sobre gules.


  —¿Una copa de vino? —le preguntó un caballero con tono afable.


  Priscilla se volvió hacia él y sonrió bajo la máscara: Sandro Romagnoli era el único invitado al que podía distinguir fácilmente gracias al bastón. Su peluca y su máscara eran del mismo blanco impoluto, y el traje solo tenía unos pequeños adornos de plata. El blanco era el color de la Ciudad Libre de Genevia, frente al dorado de Florianne.


  Se suponía que no podía dar muestras de reconocer a Romagnoli, pero todo el mundo hacía la vista gorda con él, por lo que Priscilla aceptó la copa con una inclinación de cabeza.


  Romagnoli se despidió con un guiño amistoso y Priscilla le dio un sorbo al vino. Continuó paseándose por el salón, estudiando con atención a los varones de aspecto juvenil y preguntándose cuál de todos sería Orlando. Algunas parejas ya estaban bailando, y le pareció que un par de caballeros hacían ademán de dirigirse a ella. «¿Lo ves, Giovanna? —pensó, divertida—. Ninguno ha prestado atención a la estrechez de mi cintura ni al dobladillo de la falda».


  Entonces su mirada se detuvo en un joven en particular.


  La copa resbaló entre sus dedos y el vino se derramó. Afortunadamente, el cristal permaneció intacto y un criado se apresuró a limpiar el desastre. Priscilla se disculpó, azorada, y después caminó hacia el caballero tan deprisa como fue capaz, haciendo lo posible por pasar inadvertida.


  El joven la vio llegar y se giró hacia ella. La observó con cierta expectación, aunque había algo más en sus ojos violetas. Un brillo inquietante. Priscilla lo miró de arriba abajo: llevaba un conjunto de camisa de seda, jubón y calzas de color burdeos y botas con cordones. Los bordados del jubón imitaban hojas de laurel.


  —¿Bailáis, caballero? —preguntó la muchacha con todo el aplomo que fue capaz de reunir.


  Su corazón latía con tanta fuerza que temía que los presentes pudiesen oírlo.


  —Con mucho gusto. —El joven caballero habló con tono calmado y le tendió la mano, que llevaba envuelta en un guante de seda sobre el que lucía una sortija con un rubí engarzado. Aquella voz, suave y varonil, le provocó un estremecimiento a Priscilla. Cuando sus manos entraron en contacto, aunque fuese a través de dos capas de tela, tragó saliva.


  Los músicos estaban interpretando una gallarda, «La dama y el puñal escarlata». Era una canción subida de tono, y Priscilla sintió que se quedaba sin aliento mientras el joven enmascarado le colocaba una mano en la cintura, con cierta autoridad, y comenzaba a guiarla por la pista de baile.


  «No puede ser —se dijo una y otra vez, tratando de no perder la concentración—. Tiene que tratarse de una coincidencia».


  Pero, en el fondo, estaba convencida de que no lo era. Porque solo había visto un traje como aquel en una ocasión, hacía un año. Sobre el escenario del Teatro del Mercado.


  La gallarda concluyó y el caballero le dedicó una reverencia.


  —Ha sido un placer.


  Priscilla lo tomó de la mano para impedir que se alejara.


  —¿Por qué no vamos a un lugar más tranquilo?


  El joven no respondió de inmediato.


  —¿Más tranquilo? —repitió al cabo de un momento—. ¿Os estáis insinuando, joven dama? Me siento halagado, pero no busco esa clase de diversiones esta noche.


  —No querréis rechazarme en público, ¿verdad? —Priscilla tenía la garganta seca—. Creo que los dos atraeríamos una atención indeseada.


  El caballero entornó los ojos y le apretó la mano.


  —Como gustéis, entonces —respondió con frialdad.


  «Está contrariado».


  Priscilla tiró del joven hacia las puertas del salón, vigiladas por dos criados. Al ver que iban cogidos de la mano, los dejaron pasar: era frecuente que las parejas se retiraran en busca de intimidad durante las mascaradas. Al fin y al cabo, no tenían que quitarse las máscaras para hacer según qué cosas, y el misterio formaba parte del atractivo de todo aquello. Priscilla guio al caballero por un largo y estrecho corredor, de techo abovedado y suelo ajedrezado, y no se detuvo hasta llegar a un rincón en penumbra, situado junto a una ventana coronada por un arco de piedra. Aquella zona del palacio estaba mal iluminada, y el cristal apenas reflejaba la débil luz de los faroles que pendían sobre el Gran Canal.


  Sin más preámbulos, Priscilla se quitó la máscara y la peluca y las dejó en el alféizar de la ventana.


  —Joven dama, no quisiera mostrarme descortés —comenzó el caballero—, pero las reglas de la mascarada…


  Antes de que pudiera decir nada más, Priscilla le arrancó la máscara y la peluca.


  —Marenas —susurró, y se sintió desfallecer al contemplar el rostro del goblin. Hacía un año que sus caminos no se cruzaban y, desde luego, no esperaba que lo hiciesen esa noche—. No sé qué haces aquí ni voy a preguntártelo, pero debes marcharte de inmediato.


  La expresión del joven se endureció.


  —¿Vas a delatarme?


  —No, solo quiero que te vayas. Ahora.


  —¿Por qué? —Marenas se inclinó hacia ella, hasta que sus rostros quedaron próximos, y Priscilla sintió la dulce caricia de su aliento—. ¿Me tienes miedo?


  La joven se odió a sí misma por no poder contener un estremecimiento.


  —No —dijo con sinceridad—. Pero si alguien te descubre…


  En ese instante, se oyeron pisadas acercándose.


  El corazón de Priscilla pareció saltarse un latido. El cabello blanco de Marenas podía confundirse con una peluca en la penumbra, pero su máscara yacía en el suelo y no había tiempo para recuperarla.


  La joven no se detuvo a reflexionar: siguiendo un impulso, empujó a Marenas hasta que la espalda del goblin chocó contra la pared, lo tomó del rostro y se puso de puntillas para besarlo.


  Pretendía ocultarlo, cubrirlo con su propio cuerpo y disuadir al inesperado visitante de interrumpirlos. Lo que no esperaba era la ardiente suavidad de aquella boca, que se abrió para ella con cierto comedimiento. Priscilla ahogó un suspiro cuando sus lenguas se acariciaron, primero con lentitud y después con más audacia, como si… Como si Marenas realmente estuviera disfrutando de aquel beso. Como si fuese algo más que una farsa para salvar el pellejo.


  —¡Ah, perdón! —oyó decir a un hombre a sus espaldas, y una mujer rio por lo bajo. La otra pareja debía de haber pensado en ese mismo lugar para sus escarceos amorosos.


  Las pisadas se alejaron de nuevo por el corredor hasta extinguirse por completo. Priscilla fue a separarse de Marenas, pero él no se lo permitió. La atrajo hacia sí y la hizo girar, arrinconándola contra la pared y besándola con más fiereza que antes.


  A la joven se le aflojaron las rodillas y se le escapó un gemido. Se le había erizado la piel bajo el vestido y, aunque algo dentro de ella le gritaba que aquello era un error, que no estaba bien, su cuerpo parecía empeñado en traicionarla. Enterró los dedos en la blanca melena de Marenas, que jadeó contra su boca y siguió besándola con fervor, casi con rabia, hasta que los dos se quedaron sin aliento.


  Entonces el goblin soltó bruscamente a Priscilla y retrocedió unos pasos, observándola como si la viese por primera vez. En cuanto a la propia Priscilla, tuvo que apoyarse en la pared para no perder el equilibrio. Aquel encuentro la había dejado temblando.


  «¿Qué acaba de pasar? ¿Qué acabamos de hacer?».


  Marenas cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, cubriéndose el rostro con las manos.


  —Maldición…


  Priscilla hubiese querido decirle algo, pero no encontraba las palabras adecuadas.


  —¿Marenas? —dijo una voz a sus espaldas, sobresaltándola.


  Cuando se giró, descubrió que había otro invitado en el pasillo, pero algo no encajaba. Tardó una fracción de segundo en identificar de qué se trataba: llevaba un cuchillo en la mano, y el cuchillo le apuntaba directamente a ella.


  [image: anillo]


  Marenas aún tenía la respiración acelerada y no sabía dónde poner las manos. Retrocedió, maldiciéndose a sí mismo, y contempló a Priscilla. La joven seguía reclinada en la pared, con las mejillas sonrosadas y los labios entreabiertos. Se le había deshecho la trenza que llevaba bajo la peluca y algunos mechones le acariciaban el rostro. Marenas tuvo que hacer un gran esfuerzo por no fijarse en cómo le subía y le bajaba el pecho a toda prisa.


  No se lo podía creer. La princesa Farinelli le había salvado la vida otra vez, solo la Luna Negra sabía por qué motivo, y él le había devuelto el favor acorralándola para besarla como un salvaje. No sabía cómo diantres había perdido el control de esa manera, pero se sentía avergonzado.


  Y excitado, lo cual era todavía peor.


  —¿Marenas? —La voz de Tregan le hizo volverse de inmediato. Su compañero se encontraba en medio del corredor, con la máscara puesta todavía.


  Dio un paso al frente y Marenas vio brillar la daga a la luz de los faroles del Gran Canal. De inmediato, interpuso su cuerpo entre el otro goblin y Priscilla.


  —Quieto —le advirtió.


  —¿Eh? —Tregan parpadeó—. Pero… ¡Pero has dicho que matáramos a cualquiera que nos viese! ¡Y ella te ha visto! —Señaló a la joven con el arma.


  —Vuelve al salón —ordenó Marenas con frialdad— y sigue adelante con el plan.


  —¿Mientras tú pierdes el tiempo aquí con una pálida? —Su compañero ladeó el rostro—. A no ser… Oh, ya lo comprendo. —Se imaginó cómo Tregan sonreía bajo la máscara—. Vas a matarla tú mismo, pero no sin antes divertirte con ella, ¿no? Me gusta la idea.


  Hizo ademán de pasar junto a Marenas, que lo bloqueó con su cuerpo. Tregan era casi tan alto como él, pero Marenas tenía más fuerza.


  —Ni un paso más o lo lamentarás.


  —¿Me estás amenazando?


  —Yo dirijo esta misión, Tregan.


  —No voy a seguir tus reglas si no te las aplicas a ti mismo. —Y soltó un bufido—. Puedo hacer lo que me plazca.


  Empujó a Marenas, agarró el corpiño de Priscilla y lo rajó con la daga. Ella reaccionó al fin, dando un paso atrás y cubriéndose con los brazos.


  —Nada de esto es necesario.


  —Calla, ramera pálida… —dijo Tregan y, acto seguido, emitió un sonido estrangulado.


  Marenas no le vio la cara, pero imaginó cómo la sangre le manaba a borbotones entre los labios, cómo su mirada se perdía incluso antes de que el cuerpo comenzara a desplomarse. Tregan no era el primero al que asesinaba por la espalda, clavándole un cuchillo en la nuca y dejando que la punta asomara por la garganta. Pero sí era el primer goblin.


  El cadáver cayó de rodillas y, al cabo de un instante, se derrumbó como un muñeco de trapo. La sangre había salpicado el bello ajedrezado de mármol del suelo. Marenas se agachó para limpiar el filo de su daga en el traje de Harnaar y tuvo que reprimir una arcada, no tanto por Tregan, que era un perfecto imbécil y se hubiese ganado que alguien lo matara tarde o temprano, sino por la situación en la que acababa de verse involucrado.


  Había asesinado a traición a uno de los suyos, a un goblin, para proteger a una princesa humana. ¿En qué lugar le dejaba eso?


  «No es el momento de plantearte dilemas morales —pensó—, sino de deshacerte del cadáver».


  Se guardó la daga en el interior de la bota y cargó con el cuerpo de Tregan hasta la ventana. Cuando la abrió, un soplo de aire frío y húmedo le llegó desde el Gran Canal. Con un gruñido, levantó el cadáver por encima de su cabeza y lo arrojó al agua.


  Oyó el chapoteo y cerró los ojos, incapaz de ver cómo se lo llevaba la corriente.


  «Bien, solo es otro goblin muerto flotando en los canales —se dijo, notando su propio cuerpo empapado en sudor frío—, excepto porque esta vez lo he matado yo».
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  Priscilla conocía la noche florentina lo suficiente como para saber que, cuando dos jóvenes armados estaban midiendo su orgullo, lo más prudente era no abrir la boca. De hecho, se disponía a utilizar su anillo en el preciso instante en que Marenas…


  Cielos, Marenas había matado a ese goblin, al que parecía conocer bien. Y lo había hecho por ella.


  El corpiño había quedado inservible, pero llevaba una pieza de encaje debajo. Dejó caer los brazos y observó a Marenas mientras este se deshacía del cadáver. Si pretendía ocultar lo sucedido, pecaba de ingenuo: los dos estaban pisando un charco de sangre. Priscilla retrocedió, pero solo consiguió dejar huellas rojas a su paso. «Alguien descubrirá este desastre pronto, solo espero que ninguno de los dos sigamos aquí para entonces».


  Volvió a contemplar al goblin y, finalmente, encontró las fuerzas para hablar:


  —Marenas, yo… te doy las gracias. Ese otro goblin me hubiese matado, ¿verdad?


  Él ni siquiera se dio la vuelta. Seguía junto a la ventana, con el hombro contra la pared, la cabeza inclinada hacia delante y el cabello cubriéndole el rostro. Priscilla hubiese dado cualquier cosa por saber lo que pasaba por su mente.


  —Teníamos una deuda —dijo el goblin con tono apagado—. Esta noche la hemos saldado.


  —No es verdad. —Priscilla dio un paso hacia él—. Yo no tuve que matar a nadie para salvarte.


  Por fin, Marenas se giró. Una sonrisa amarga curvaba sus labios carnosos, los mismos que Priscilla había besado con pasión hacía escasos minutos. Se estremeció con el simple recuerdo de aquello.


  —Nuestros mundos son muy distintos, princesa —soltó él—. En el mío, siempre acaba corriendo la sangre.


  Priscilla extendió la mano, dispuesta a rozar con los nudillos la mejilla ensangrentada del goblin.


  La dejó caer al oír un grito.


  —¡No puedo creerlo! ¡Guardias! —Antonella Falcone se hallaba frente a ellos, tan cerca que las faldas de su vestido se estaban empapando de la sangre de Tregan. La mujer se había quitado la máscara y observaba a Marenas con el rostro desencajado—. ¡Hay un goblin en palacio! ¡A mí la guardia!


  —¡Esperad…! —dijo Priscilla, aunque no estaba segura de cómo iba a seguir. Conocía bien a su anfitriona: era la esposa de Ludovico Falcone y una de las mujeres más poderosas de la ciudad, delgada y envarada, de rostro cuadrado, rizos pelirrojos y penetrantes ojos grises como el cristal de roca. También era la madre de Orlando.


  Aún no había tenido tiempo de improvisar nada cuando Marenas se movió, pero no como lo hubiese hecho un mercenario cualquiera. Cuando echó a correr, fue como si sus botas dejaran de tocar el suelo. Acto seguido, desapareció en un estallido de humo negro y reapareció al otro lado de Antonella, para después alejarse a toda prisa con pisadas silenciosas.


  «Magia de sombras —comprendió Priscilla—, pero ¿de qué le servirá esta noche? Va directo a un salón lleno de miembros de las Altas Familias».


  Echó a correr tras él. Antonella Falcone también lo hizo, sin dejar de llamar a los guardias a voz en grito. Priscilla dobló la esquina del corredor justo a tiempo de ver cómo el goblin se asomaba, con el rostro descubierto y sin la menor intención de pasar inadvertido, y gritaba:


  —¡Huye, Aveltaa! ¡Por la ventana!


  Se armó un revuelo en el salón. Priscilla logró atisbar cómo una de las invitadas se recogía las faldas, se apresuraba hacia la ventana más próxima y la abría de un golpe. Se encaramó al alféizar con agilidad y, cuando alguien trató de agarrarla del vestido, extrajo un puñal del interior del corpiño y cortó la tela para liberarse.


  A continuación, se arrojó a las aguas del Gran Canal. Priscilla oyó el chapoteo y después se produjo un breve silencio en el salón de baile.


  —Prendedlo —siseó Antonella entonces, y la joven observó cómo rozaba el anillo de rubí que llevaba en el dedo.


  La mitad de los invitados comenzaron a rugir de furia. La baja nobleza y los ricos mercaderes, los que no pertenecían a las Altas Familias y, por tanto, no eran inmunes a la magia arcana. «Los Falcone son agitadores», recordó Priscilla, consternada.


  Intentó abrirse camino entre la multitud, pero fue en vano. Alguien acabó empujándola, y tan solo la presencia de Romagnoli a sus espaldas impidió que cayese al suelo. El emisario de Genevia la sostuvo entre sus brazos a duras penas, ayudándose al mismo tiempo del bastón.


  Cuando los primeros invitados se dirigieron hacia Marenas, el joven volvió a desaparecer y reaparecer, esquivando los dedos que trataban de aferrarlo. Empuñó una daga en cada mano y los presentes retrocedieron; entonces llegaron los guardias y lo rodearon. Eran más de una docena e iban armados con espadas. Marenas eludió sus ataques con gran habilidad, pero Priscilla podía ver cómo se le acababan las fuerzas. Sin la magia de sombras, hubiese caído en combate hacía ya varios minutos.


  —¡Alto! —A Priscilla le sorprendió oír la voz de su prima imponiéndose por encima del tumulto. Pia debía de haber recurrido a su anillo de pacificadora para contrarrestar el poder de Antonella—. ¡La guardia ya está aquí, dejemos que haga su trabajo! —Y le dijo a Marenas—: Ríndete y permite que te pongan los grilletes. Entonces se te someterá a un juicio justo…


  —¡Este goblin ha venido a asesinarnos a nuestro propio palacio! —la interrumpió Antonella, que se había reunido con su marido. Todo el mundo se había quitado la máscara, incluido Ludovico Falcone. Priscilla no consiguió localizar a Orlando en el salón de baile—. ¡No dejaré que salga vivo de aquí!


  —Merece un juicio justo —insistió Pia.


  —Un juicio justo —repitió Marenas con tono irónico, agazapado en el suelo, con las dagas en ristre y jadeando. El sudor le había empañado la frente y tenía los ojos inyectados en sangre—. Si creéis que me voy a prestar a esa farsa, más vale que me matéis ahora mismo.


  Antonella Falcone entornó los ojos.


  —Bien pensado, es cierto que merecemos ese juicio —escupió—. Darte una muerte rápida sería demasiado benevolente. —Se giró hacia los guardias—. ¡Prendedlo!


  Los hombres parecían reacios, pero, finalmente, dos de ellos se agacharon para ponerle los grilletes a Marenas, que esta vez no se resistió. Sus ojos violetas seguían clavados en Antonella Falcone.


  —Podréis llevarme a los calabozos, al cadalso y a la fosa común —declaró—, pero nunca os tendré miedo.


  —Eso ya lo veremos. —Antonella torció el gesto, pero fue la primera de los dos en retirar la mirada.


  —Calla, rata —le espetó uno de los guardias a Marenas. Todos parecían más tranquilos desde que lo habían encadenado.


  Priscilla se preguntó por qué el goblin no seguía debatiéndose, hasta que se fijó en su rostro y tuvo una súbita revelación. «Su misión, fuera cual fuese, ha fracasado». Tras advertir a su compañera, había luchado más por orgullo que porque pretendiera escapar. Sabía que no tenía nada que hacer.


  Quiso decir algo, pero alguien le puso una mano en el hombro.


  Sandro Romagnoli.


  —Ahora no, muchacha. Si quieres ayudar al chico, hablar a su favor en este momento solo empeorará la situación. El ambiente está demasiado caldeado.


  La joven se giró justo a tiempo para ver cómo se llevaban a rastras a Marenas.


  —Entiendo —murmuró y, recogiéndose las faldas, se apresuró a reunirse con el resto de su familia.


  III


  Calabozos de Florianne

  Distrito de la Piedra


  Marenas sentía la piedra fría e irregular contra la espalda a través de la delgada tela de la camisa. Por mucho que cambiara de postura, seguía igual de incómodo, dolorido y cansado.


  Aunque, al fin y al cabo, eso no era más que un preámbulo de lo que vendría después. Cuando lo arrastraran al cadalso, extrañaría aquella celda oscura y helada, las cadenas de hierro que le laceraban las muñecas y los insultos de los carceleros. Lo que le harían frente a una multitud de pálidos sería peor.


  No, se dijo; no tendrían que arrastrarlo. Caminaría él solo, con la cabeza bien alta. Si iba a morir, al menos lo haría sin humillarse.


  Enterró la cara en las manos, sucias como el resto de su cuerpo. Llevaba tres días encerrado allí, comiendo pan del suelo, bebiendo agua turbia y sin poder lavarse. Suponía que los Falcone querrían que se presentara al juicio aparentando no ser más que una rata miserable.


  ¿Y qué otra cosa podía ser un goblin en Florianne?


  No era ningún ingenuo: sabía que el juez no iba a perdonarle la vida. Había visto ahorcar a goblins por simples hurtos; colarse en un palacio de las Altas Familias recibiría la pena capital.


  «Deja de pensar en lo que te harán en el cadalso. No permitas que tu cabeza te atormente de antemano».


  Era más fácil proponérselo que llevarlo a cabo. Porque, cuando no se preocupaba por el futuro, sus pensamientos regresaban a la otra noche, cuando Priscilla y él…


  Maldición, el recuerdo de lo sucedido en el corredor en penumbra era lo único capaz de calentarlo en ese frío agujero. Priscilla… Priscilla no lo había rechazado, ni siquiera se había mostrado tímida. Había respondido a los besos feroces de Marenas con tanta pasión como él, había gemido contra su boca. ¿Qué les había pasado? No eran amigos, ni siquiera deberían haber hablado aquella fatídica noche en La Rosa Escarlata. De haber sabido que formaba parte de las Altas Familias, Marenas jamás se hubiese acercado a ella.


  Pero lo había hecho, y negar que le atraía era estúpido.


  «Olvídalo. No fue más que lujuria».


  O quizá, para la princesa, fuese rebeldía. Un mero acto de desafío, como el de disfrazarse y hacerse llamar Cilla, como el de pasearse por el Distrito de Mercaderes como si fuese una joven del vulgo. Como el de querer cambiar su palacio por un taller. En ese caso, ¿qué mejor manera de provocar a la nobleza florentina que permitir que una rata goblin la ensuciara con sus asquerosas manos? Aunque, siendo sinceros, Priscilla tampoco parecía una provocadora. Marenas tenía la sensación de que solo quería que los otros nobles la dejaran en paz.


  «Bah, eres idiota. Ni siquiera la conoces».


  ¿Y él? ¿En qué estaba pensando? No conocería a Priscilla, pero la deseaba. Después de todo, no debía de ser tan distinto a esos goblins que se jactaban de haberse revolcado con una pálida. Tal vez una parte de él, cargada de orgullo y rencor, quisiera demostrar que podía arrebatarles a las Altas Familias a una dulce princesa, conquistarla sin armas ni violencia, solo con besos y caricias en la oscuridad.


  —Tú, rata. —La áspera voz de un carcelero le hizo levantar la cabeza—. Tienes visita.


  ¿Visita? Por un breve instante, Marenas pensó en su padre y sintió una punzada de pánico, pero, cuando oyó las pisadas que se aproximaban a la celda, se tranquilizó. Hacía tiempo que el pobre diablo ya no podía caminar sin ayuda.


  Una figura envuelta en una capa se arrodilló frente a la celda. Cuando se quitó la capucha, Marenas parpadeó.


  —¿Nerua? —dijo con cautela.


  Los ojos de la joven, grandes y de color esmeralda, estaban cargados de tristeza. Sin decir nada, pasó las manos entre los barrotes de la celda para tomar las de Marenas. El goblin apretó sus pequeños dedos con suavidad.


  —¿Por qué has venido?


  —¿Creías que iba a dejarte solo en un momento como este? Oh, Marenas… —Nerua parecía a punto de echarse a llorar—. Siempre supe que esto acabaría mal. Y, antes de que te enfades, quiero que sepas que no pienso hacerte ningún reproche…


  —Puedes hacérmelo. Me presté a una misión suicida y salió mal. Es un milagro que Aveltaa consiguiera huir.


  —Está escondida en el Arrabal, por eso le he pedido que no viniese. No quería que se arriesgara, pero sabe que te debe la vida.


  —Me temo que ya nunca podrá devolverme el favor —sonrió Marenas con desgana.


  —El Arrabal es un campo de batalla, Marenas. —Nerua tragó saliva—. Desde la otra noche, los Arlequines están sembrando el terror. Ahora derriban puertas y arrastran a familias enteras fuera de sus casas. Han matado a más de diez personas, y el dux… ha detenido a Verneela. Se supone que solo quiere hablar con ella, pero Sunan está que muerde. Entre tanto, Yanlas ha tomado el control de la goblería. Dice que no va a permitir que vuestro sacrificio sea en vano. El tuyo y el de Tregan —aclaró Nerua.


  Marenas bajó la vista, incómodo.


  —Tregan no se sacrificó, Nerua —admitió al cabo de un momento—. Yo lo maté.


  La goblin guardó silencio durante unos instantes.


  —¿Por qué? —No había rechazo en su tono, solo genuina curiosidad.


  —Porque iba a hacerle daño a… Priscilla Farinelli. —Marenas apretó los dientes.


  —Oh. —Los ojos de Nerua se abrieron un poco más de lo normal—. Así que, después de todo…


  —Saldé mi deuda.


  —… la protegiste. —Nerua sacudió la cabeza—. Lo sabías ya entonces, ¿verdad? Cuando tú y yo discutimos… Aunque lo negaras, sabías que ella era una buena persona.


  —No sé. —Marenas evitó mirarla a los ojos—. Me sentía engañado y quería odiarla por eso.


  —Pero no lo conseguiste —adivinó Nerua—. ¿Y ahora? ¿La odias porque te hizo matar a Tregan?


  —No. —El goblin suspiró y alzó la vista de nuevo—. Ella solo intentaba ayudarme.


  «Una vez más. Por alguna razón que desconozco».


  —Ay, Marenas, ojalá nada de esto hubiese ocurrido. —La joven le estrechó las manos con más fuerza—. Deseo con todo mi corazón que salgas de aquí con vida, pero…


  —Pero eso no va a suceder —rio Marenas con amargura—. Lo sé bien, Nerua. Y te agradezco que hayas venido a despedirte.


  —Nunca he dejado de ser tu amiga.


  —¿Puedo pedirte un último favor?


  —Lo que quieras.


  —Mi padre…


  Aunque Marenas no pudo terminar la frase, Nerua comprendió lo que intentaba decirle.


  —Yo me ocuparé de él a partir de ahora, iré a visitarlo todos los días.


  Marenas asintió, agradecido, y Nerua tuvo la delicadeza de fingir que no veía cómo se le humedecían los ojos. Su padre, Beelon, lo había sacado del orfanato del Arrabal cuando tenía tres años. En realidad, iba buscando a un chico mayor al que enseñarle el oficio de sastre, pero siempre contaba que, nada más entrar, vio a Marenas acurrucado en una esquina, con el pulgar metido en la boca, y se dio cuenta de que no podía pedirle a un muchacho que se convirtiera en su hijo sin antes haber sido un padre para él. Escogió a Marenas, por tanto, y pasó varios años criándolo sin esperar nada a cambio, hasta que fue lo bastante mayor como para llevárselo al taller. Marenas fue un aprendiz fiel, aunque poco aplicado, y pronto descubrió su pasión por actuar sobre un escenario. Beelon, algo decepcionado, aceptó que su hijo no iba a sucederlo en el negocio y, cuando enfermó y tuvo que cerrarlo, Marenas se ocupó de conseguirle una plaza en el hospital de inválidos de los Farinelli y gastó todo el dinero que tenía ahorrado en obtener todas las comodidades que pudo para él, desde ropa limpia y abrigada hasta comida extra, pasando por librillos y legajos para que tuviese algo de entretenimiento. Lo visitaba a diario y le hablaba de su próximo papel, de cómo Malatesta se resistía a pagarle, de cualquier cosa que no fuesen la Alegre Compañía y el hecho de que hubiese tomado las armas. «Pase lo que pase, hijo —le decía siempre Beelon—, quiero que mueras de viejo, no ahogado en tu propia sangre».


  Al menos, Beelon no tendría que presenciar su ejecución.


  —¡Se acabó el tiempo! —gruñó el carcelero.


  Nerua le hizo un gesto a Marenas para que se acercara a los barrotes, le dio un delicado beso en la mejilla y después volvió a cubrirse con la capucha de la capa. No había ventanas en los calabozos y Marenas había perdido la noción del tiempo, pero, si ya había anochecido ahí afuera, Nerua había corrido un gran riesgo cruzando el Distrito de la Piedra para despedirse de él. Se acarició la mejilla que su amiga besado y deseó que regresara a la goblería sana y salva.


  «¿Sana y salva? Ya lo has oído: el Arrabal está peor que nunca, y el resto de la ciudad se ha convertido en una trampa mortal». Lo asaltó una súbita punzada de resentimiento: si iba a morir de todas maneras, podría haberlo hecho pensando que lo de la otra noche había servido de algo. Aunque solo fuera para meterles miedo a los nobles pálidos.


  Transcurrieron algunas horas hasta que oyó abrirse de nuevo la puerta de los calabozos. Su celda no era la única ocupada, y tampoco esperaba más visitas, por lo que le sorprendió que uno de los carceleros guiara al recién llegado hasta él.


  —Aquí lo tienes —bufó, aunque a Marenas le pareció que se mostraba un poco menos brusco que antes.


  —Gracias.


  Stefano Malatesta miró a ambos lados y, al no encontrar ningún sitio moderadamente limpio en el que apoyarse, se quedó ahí de pie, contemplando a Marenas con evidente incomodidad. A la luz de las antorchas, el goblin observó que tenía el rostro abotargado y que le habían salido venillas rojas en la nariz. Debía de haberse bebido la mitad de las reservas de vino de Los Canales a lo largo de los últimos meses.


  —Bien, muchacho —carraspeó a modo de saludo—, has armado una buena.


  —Ya ves, jefe. —El joven se puso en pie con lentitud—. Dejé el escenario y me busqué un nuevo público en otra parte.


  No sabía ni cómo tenía fuerzas para bromear. Malatesta no se rio.


  —Yo… lo siento. —El hombre se quitó el sombrero y lo estrujó entre los dedos. El goblin reparó en que ya no llevaba sortijas—. Si no hubiésemos perdido la licencia del dux, quizá las cosas hubieran sido diferentes.


  Marenas entornó los ojos.


  —Siempre fuiste un tirano y un explotador —le dijo con calma—, pero nada de esto es culpa tuya, jefe. Yo me he buscado la horca, si es que el juez decide colgarme.


  Algo en la expresión de Malatesta cambió de pronto. Primero Marenas pensó que su arrebato de sinceridad lo habría ofendido, pero enseguida se dio cuenta de que no se trataba de eso.


  —Sobre eso… En fin, chico, he pensado que preferirías que te lo dijese un amigo. —De repente, hacía más frío en la celda. Malatesta bajó la vista y Marenas supo que le traía malas noticias antes incluso de que se las diese—. Ya te han juzgado.


  —No recuerdo haber participado en ningún juicio.


  —Bueno, es que te han juzgado sin que estuvieses presente. Lo hacen a veces, ya sabes, cuando consideran que el reo es demasiado peligroso como para sacarlo de los calabozos.


  Marenas tardó unos segundos en asimilar la nueva información. Nadie iba a escuchar su versión de los hechos, ni siquiera iban a molestarse en fingir que lo sometían a un juicio de verdad.


  —¿Cuál es la condena? —inquirió con voz ronca.


  —¿Cuánto quieres saber?


  —Todo.


  —Quizá sea mejor que…


  —Todo, jefe. —Marenas aferró los barrotes de la celda.


  —Bien —suspiró Malatesta—. Te llevarán al cadalso y te destriparán. Después te ahorcarán y dejarán tu cadáver colgado durante diez días y diez noches, para que se pudra a la vista de todo el mundo.


  Marenas se quedó sin aire.


  —Y… harán que los otros goblins estén presentes. —Malatesta no fue capaz de sostenerle la mirada.


  En el fondo, tenía sentido: querían dar ejemplo con él. Esos pálidos de mierda iban a usar a Marenas para meter miedo al resto de los goblins, para disuadirlos de cualquier intento de defenderse. «¿Veis? —les dirían a los familiares y amigos de Marenas, a los otros mercenarios, a los goblins más pobres y vulnerables del Arrabal—. Esto es lo que te pasa cuando te enfrentas a las Altas Familias. No vale la pena».


  —Oye, hijo. —La voz de Malatesta lo sacó del trance—. ¿Qué quieres que haga con el dinero que te debía?


  Marenas apretó los barrotes con fuerza.


  —Entrégaselo a Yanlas —respondió con tono inexpresivo— y dile que lo use para armar a mis camaradas.


  Malatesta parpadeó, sorprendido. Debía de haber dado por sentado que Marenas querría darle el dinero a su padre, donarlo al orfanato o algo así, y esa hubiese sido su decisión en cualquier otra circunstancia.


  Pero no iba a caer en esa trampa. No iba a financiar más obras de caridad, no iba a formar parte de aquella mascarada macabra durante el tiempo que le quedaba de vida. Sus últimas horas las dedicaría a escupirles en la cara a los nobles pálidos, a demostrarles que no podían convertirlo en una advertencia para su gente.


  Sin pretenderlo, iban a convertirlo en algo mucho más peligroso: un mártir.


  [image: anillo]


  Palacio Bello de los Farinelli

  Distrito del Rialto


  —¿Por qué te importa tanto? —Pia la observaba desde su butaca junto al fuego, con el dedo índice marcando la página por la que iba leyendo un grueso volumen de finanzas—. Te recuerdo que los goblins han asesinado a tres príncipes en los últimos tiempos.


  Priscilla y ella estaban solas en la salita de lectura del Palacio Bello, Pia había despachado a los criados al ver llegar a su prima hecha una furia.


  —Marenas no mató a nadie en el Palacio de las Delicias. —Priscilla tenía las manos en el regazo, en parte para disimular que seguía temblando de rabia—. Y, sin embargo, lo han condenado a morir entre terribles sufrimientos delante de toda su gente, como si…


  —Como si se hubiese infiltrado en una mascarada para cometer un asesinato —recordó su prima—. Es un poco ingenuo pensar que el pobre solo quería bailar, ¿no crees?


  —Sin cadáver, no hay asesinato.


  —El juez no parece estar de acuerdo.


  —¿Y los Farinelli? —La joven comenzó a pasearse por la salita—. ¿Donamos dinero a la goblería, pero nos quedamos de brazos cruzados mientras torturan y ejecutan a un goblin inocente?


  —No es inocente.


  —No hay pruebas contra él.


  —El juez opina que las hay.


  —Y el juez es amigo de los Falcone, supongo.


  —Primo de Ludovico, en realidad.


  —Ojalá me sorprendiese. —Priscilla sacudió la cabeza—. ¿Cuándo lo ejecutan?


  —¡Ay, Priscilla! No me digas que quieres verlo. —Resignada, Pia cerró el libro y lo dejó sobre una mesita auxiliar. La superficie de madera estaba tan pulida que brillaba como un espejo—. Deberías olvidarte de él. Los goblins honrados no se dedican a infiltrarse en nuestros palacios.


  —No, los goblins buenos se dejan matar por los Arlequines cada noche sin quejarse demasiado. —Priscilla alzó la barbilla—. ¿Vas a decirme cuándo lo ejecutan o tengo que preguntárselo al dux en persona?


  —Mañana por la mañana, a la Décima Hora.


  —Para que todo el mundo esté en la calle, ¿no?


  —¿Por qué me hablas como si yo dictara las reglas de las ejecuciones públicas? Por si te interesa, voté en contra, y el dux también. —La expresión de Pia se suavizó—. Pero los demás creen que hay que dar ejemplo, y tienen algo de razón. Puede que el castigo sea excesivo, pero es la mejor manera de atajar los asesinatos.


  —¿Te imaginas que los goblins nos hiciesen lo mismo cada vez que los Arlequines asesinan a uno de ellos? —Priscilla rio con pesar—. A estas alturas, ya no quedarían príncipes ni princesas en Florianne.


  —No sabemos quiénes son los Arlequines.


  —Pero sabemos que sus líderes son inmunes a la magia arcana, y eso reduce mucho las posibilidades, ¿no crees?


  —Las cosas son como son, Priscilla, no como a ti te gustaría que fuesen. Asiste a la ejecución, si te place, y presencia cómo ese pobre diablo paga por los crímenes de toda la Alegre Compañía. —Pia recuperó su libro y se subió los pequeños anteojos de montura dorada—. Yo voté en contra, es cuanto puedo decirte. —Bajó la vista y pretendió enfrascarse en la lectura.


  —Y te conformas con eso, ¿no? —Priscilla no se movió del sitio—. Lo único que importa es que los Farinelli volvemos a convertirnos en el rostro humano de las Altas Familias.


  Pia la ignoró. Eso era lo que hacían los miembros de la familia la mitad de las veces que a Priscilla se le ocurría abrir la boca: retirarle la palabra, fingir que no la escuchaban, evitar mirarla siquiera. Las discusiones eran para el vulgo, no para la refinada nobleza.


  «Y pensarán que lo hacen por mantener la paz familiar —pensó la joven reprimiendo un gesto de hastío—. Tan pacificadores dentro de sus palacios como en las calles».


  —Adiós, Pia —dijo con frialdad, y abandonó la salita de lectura cerrando la puerta con más fuerza de la necesaria.


  Giovanni la estaba esperando en el carruaje. Al verla llegar, frunció sus pobladas cejas grises. El custodio de palacio era un hombre corpulento, de cabeza cuadrada y manos y pies grandes, que siempre llevaba impolutos sus ropajes de criado y cada mañana se trenzaba con esmero la melena gris. Como su hermana, trataba a Priscilla como si todavía fuese una niña, pero siempre se refería a ella como «la princesa» y se ofendía si alguien no se dirigía a ella con el debido respeto. A pesar de que se mostraba estricto con el resto de los criados, hasta el punto de que portaba un látigo en el cinto con el que solía amenazar a los más jóvenes —aunque rara vez llegaba a usarlo—, Priscilla sabía que poseía un corazón bondadoso y lo quería como si fuese parte de la familia.


  —¿No ha ido bien, princesa? —preguntó el hombretón en voz baja.


  —No. —En lugar de sentarse a su lado en el pescante, Priscilla abrió la portezuela del carruaje—. ¿Sabes qué? Mi familia lleva años pidiéndome que me comporte como una auténtica princesa. Pues sus deseos van a cumplirse al fin.


  —¿Hum? —Giovanni la observó con curiosidad.


  —Llévame de vuelta al Palacio de las Columnas, por favor. —La joven apretó los labios—. Tan rápido como puedas.


  A la mañana siguiente, Priscilla se levantó a la Séptima Hora, tres horas antes de la ejecución de Marenas. Se puso un vestido de terciopelo negro con el cuello y los puños de encaje blanco, Giovanna le trenzó el cabello y, antes de que saliese de casa, la ayudó a calzarse un par de botines de tacón bajo y a ponerse un conjunto de diadema, pendientes y collar de ópalos negros que valía más de lo que un oficial artesano ganaba en un año. Después la acompañó hasta el carruaje, donde Giovanni ya aguardaba sentado en el pescante.


  —¿Hasta dónde os escolto, princesa? —preguntó el custodio de palacio—. ¿Querréis mezclaros con la multitud o preferiréis sentaros en el palco de la nobleza?


  —En el palco de la nobleza, en primera fila. Y quiero que te quedes conmigo hasta el final, por favor.


  —Lo haré con gusto, princesa.


  Priscilla se encerró en el carruaje, corrió las cortinillas de terciopelo y apretó los puños durante todo el camino al cadalso. Conforme se aproximaban al Distrito de la Piedra, iban cada vez más lentos, y la joven se asomó en una sola ocasión para comprobar que las calles estaban abarrotadas de gente. Había decenas de goblins entre la muchedumbre, quizá cientos, y todos tenían la misma expresión derrotada. A algunos los empujaban los guardias de la ciudad, pues parecían reacios a caminar por sí solos.


  «Quieren convertir la ejecución de Marenas en un espectáculo para toda Florianne. —La sola idea la ponía enferma—. Calma. Ya sabes lo que has venido a hacer».


  Esa mañana tenía que olvidarse de Cilla y de todo cuanto le importaba a la joven artista; esa mañana debía ser solo la princesa Farinelli.


  El carruaje se detuvo y Giovanni abrió la portezuela. El hombretón estaba apurado, siempre decía que las multitudes eran el sitio perfecto para sufrir un robo, un asalto o algo peor. En cualquier caso, había demasiados guardias reunidos en la Plaza del Cadalso como para temer por los nobles presentes. Los palcos que rodeaban la gran tarima de madera donde se llevaban a cabo las ejecuciones ya estaban a rebosar. Exceptuando a sus padres, a una joven Orsini con la que Priscilla charlaba de vez en cuando y a un anciano matrimonio de príncipes Peruzzi, ningún miembro de las Altas Familias había faltado a la cita. Priscilla localizó a su prima en la segunda fila, pero, en lugar de reunirse con ella, fue al encuentro de Orlando Falcone, cuya familia ocupaba la primera casi por completo. Al fin y al cabo, Ludovico y Antonella eran los principales agraviados de todo aquello: había sido su palacio el elegido por los goblins para organizar el complot.


  Priscilla saludó a los príncipes Falcone con una inclinación de cabeza y tomó asiento junto a Orlando. Él la recibió con una cálida sonrisa, como si se encontraran en la celebración del Festival de Primavera y no a punto de presenciar la ejecución de un reo.


  —Qué gusto verte, Priscilla. —Cogió su mano y se la llevó a los labios—. Aunque sea en estas circunstancias tan… desagradables.


  Ella lo contempló durante unos segundos. Orlando era un joven de estatura y complexión medias, bien parecido y de rostro agradable, que había heredado los rizos pelirrojos de su madre y los ojos azules claros que compartían la mitad de los Falcone. Solía ir bien vestido y aseado, aunque se las ingeniaba para mostrar cierto aspecto desenfadado, y lucía una perpetua chispa de diversión en la mirada. A pesar de ser el heredero de los Falcone, no compartía la pasión de sus padres por la política: él dedicaba la mayor parte del tiempo a la esgrima, la buena comida y los bailes, especialmente los de máscaras.


  —Hubiese preferido verte la otra noche, durante la mascarada —comentó Priscilla con tono desapasionado.


  —Te busqué entre la multitud, pero fue todo tan rápido y confuso… Mi madre me dijo que estabas bien. —Orlando jugueteó con uno de sus pendientes de ópalo—. En fin, confiemos en que hoy se acabe ya este asunto tan incómodo.


  «Incómodo». Priscilla se abstuvo de hacer comentarios. Desde el palco, poseía una visión privilegiada tanto de la tarima como del resto del público.


  —Nunca había visto tantas ratas juntas —oyó murmurar a Antonella Falcone—. Espero que disfruten del espectáculo.


  La madre de Orlando permanecía de brazos cruzados y apretaba los labios con disgusto. Sus ojos danzaban sobre la multitud de goblins que los guardias habían empujado hasta la tarima, y esa visión pareció aplacarla un poco. Priscilla apartó la mirada de ella y trató de calmar su respiración acelerada. Estaba tan nerviosa que sentía que iba a ponerse enferma.


  Al cabo de lo que le pareció una eternidad, se oyó un murmullo, seguido de un clamor y abucheos desde el palco. El corazón de la joven dio un vuelco al ver cómo varios guardias abrían un pasillo entre la gente para arrastrar a Marenas hacia el cadalso. No, no lo arrastraban: aunque tiraban con fuerza de las cadenas que lo aprisionaban, el goblin se las arreglaba para mantenerse erguido, y contemplaba a la muchedumbre con aparente calma. Al pasar junto a los goblins de las primeras filas, intercambió unas cuantas palabras con ellos, hasta que los guardias lo golpearon y lo obligaron a subir a la tarima.


  Priscilla se dio cuenta de que había estado aferrándose al asiento con tanta fuerza que le dolían los dedos. Marenas estaba sucio y ensangrentado, y no hacía falta verlo de cerca para saber que los guardias lo habían maltratado durante las últimas horas. «Por eso lo llevan encadenado —se dijo, rabiando por dentro—. No se atreverían a enfrentarse a él de otra manera».


  Mientras el verdugo subía las escaleras de la tarima, jugueteando con una enorme cuchilla de carnicero, uno de los guardias agarró a Marenas del pelo de la nuca y lo obligó a contemplar a la multitud, o más bien obligó a la multitud a contemplar el rostro del goblin. Tenía una ceja partida y sangre en el labio inferior. A Priscilla le sorprendió el brillo de orgullo que había en su mirada, el modo en que parecía desafiarlos a todos con su mera presencia. Incluso cubierto de mugre, sangre y cadenas, seguía poseyendo aquel aire principesco que la había cautivado al verlo sobre el escenario por primera vez.


  Quizá ese día también estuviese representando un papel. En tal caso, ya eran dos, porque Priscilla estaba a punto de dar comienzo al suyo.


  —¡Por la Santa Madre! —gritó, levantándose de golpe y atrayendo la atención de los que la rodeaban—. ¿Ese es el goblin al que pretendéis ejecutar?


  Algunos nobles comenzaron a cuchichear; en cuanto a Orlando, se volvió hacia ella con aire sorprendido.


  —¿No lo sabías? Tenía entendido que intentó atacarte cuando…


  —¡Guardias! —Priscilla lo ignoró y comenzó a atraer la atención de los hombres y mujeres que se encontraban sobre la tarima. Un rumor se extendió por el público y, como los guardias se limitaban a observarla con aire confundido, Priscilla se giró hacia el lugar en el que se había despedido del custodio de palacio—. ¡Ven, Giovanni! ¡Ayúdame a subir a la tarima, ya que este hatajo de brutos y patanes son incapaces de tenderle la mano a una princesa!


  Los guardias reaccionaron por fin, y dos de ellos se apresuraron a cumplir los deseos de Priscilla antes incluso de que Giovanni pudiese acudir a su lado. Tanto mejor. Priscilla se irguió e, ignorando al público como si no fuesen más que insectos bajo sus relucientes botines de cuero, se dirigió directamente a Marenas:


  —¿Es que no les has dicho que eras mi criado? —Los ojos violetas del goblin la observaban con incredulidad, pero Priscilla no esperaba que dijese nada y, de hecho, prefería evitar que abriese la boca, por lo que se apresuró a continuar—: ¡Oh, claro que se lo has dicho, pero nadie ha tenido la bondad de escucharte! De lo contrario, no estarías aquí. —Miró entonces al verdugo, al que solo se le veían los ojos a través de los dos agujeros de la capucha negra y raída. Parecía tan asombrado como el resto—. Guarda ese cuchillo donde yo no pueda verlo. ¿Es que sois todos una panda de inútiles? —Dio una patada en la tarima y se giró hacia el palco de la nobleza, enfrentándose a los miembros de las Altas Familias, que la observaban con estupor—. ¡Habéis detenido al goblin equivocado!


  —¿Qué significa esto? —Por fin, Antonella Falcone se puso en pie—. ¡Ese goblin estaba en mi palacio la otra noche!


  —¡Pues claro que estaba en vuestro palacio! ¿Quién creéis que le dijo que se infiltrara en la fiesta para guardarnos las espaldas a todos? —Priscilla hizo un gesto de hastío—. El goblin que me atacó en el corredor fue otro y, de no haber sido por mi criado, me hubiese matado. ¡Y vosotros pretendíais pagárselo así!


  Por primera vez, la expresión de Antonella pasó de la irritación a la duda.


  —¿Y qué pasó con ese otro goblin? —preguntó. Toda la Plaza del Cadalso parecía contener el aliento mientras las dos mujeres hablaban.


  —Mi criado lo hirió de muerte y saltó por la ventana, pero dudo que llegara muy lejos. A estas alturas, me imagino que su cadáver ya habrá aparecido flotando en alguna parte. —La joven habló con pretendida indiferencia—. ¿Sabéis? Entiendo que es muy tentador celebrar juicios rápidos, pero, cuando las cosas se hacen bien, se evitan fiascos como este. —Se volvió entonces hacia los guardias—. Bueno, ¿vais a quitarle las cadenas a mi goblin o tengo que hacerlo yo misma?


  —Disculpad, princesa —musitó un guardia, y uno de sus compañeros y él se dispusieron a liberar a Marenas.


  —¡Esperad! —Antonella Falcone continuaba reacia a dejar escapar a su presa—. ¿Por qué creísteis correcto meter a un goblin en mi palacio sin mi permiso, princesa Farinelli?


  Priscilla supo que iba a asestarle un golpe bajo, pero no se reprimió:


  —Os devuelvo la pregunta, princesa Falcone: ¿por qué creísteis correcto convocarnos a una mascarada sabiendo el riesgo que corríamos? Ha quedado demostrado, gracias a mi criado, que estuvo a punto de suceder una desgracia. De no haber sido porque tomé las medidas oportunas, ahora mismo estaríamos todos reunidos, pero en mi funeral.


  Antonella palideció al escuchar aquello y Priscilla trató de mantenerse impasible. Una declaración de guerra hubiese sonado más suave. «Desde luego, me he convertido en toda una pacificadora. La familia estará orgullosa de mí».


  —¿Y bien? —Se giró de nuevo hacia los guardias.


  Las cadenas cayeron al suelo con un estruendo metálico. Antonella se sentó, encajando la derrota con tanta elegancia como pudo, y Priscilla se cruzó de brazos.


  —Giovanni —ordenó sin dejar de observar a Marenas—, llévalo al carruaje. Yo me uniré a vosotros lo antes posible.


  —Vamos, chico. —El custodio de palacio le hizo un gesto al goblin para que bajara de la tarima.


  Marenas caminó hacia él, y Priscilla notó que intentaba no cojear. A saber lo que le habrían hecho.


  Cuando se cruzaron, Marenas le susurró:


  —Estás loca.


  —Ni una palabra más —respondió Priscilla en el mismo tono, y esperó a que Marenas estuviese junto a Giovanni para hablarle a la muchedumbre—: ¡Venga, dejad de mirarme como pasmarotes! Se acabó el espectáculo.


  «Para vosotros. Yo aún tengo que alargar mi papel un poco más».


  Suspiró ostentosamente y regresó al palco, donde los nobles ya comenzaban a levantarse de sus asientos, murmurando entre sí y evitando mirarla directamente. Priscilla ya contaba con que aquello sería la comidilla de todas las reuniones durante semanas, quizá durante meses.


  Los Falcone ya se estaban retirando y Orlando, aunque no parecía tan disgustado como sus padres, se despidió de Priscilla con un gesto y se unió a ellos. La joven no pudo reprochárselo: con aquel acto, les había arrebatado el castigo ejemplar que pretendían imponer a la goblería a través de Marenas y, sobre todo, los había hecho quedar como unos perfectos imbéciles. A ellos y a los miembros del Consejo de los Pares que habían votado a favor de juzgar y condenar al goblin sin escucharlo primero. En vísperas de las elecciones, aquello podía interpretarse como un golpe de la facción pacificadora a la facción agitadora.


  Resignada, Priscilla fue a reunirse con Giovanni y Marenas, que ya se encontraban junto al carruaje.


  —¿Dónde preferís que vaya sentado, princesa? —le preguntó Giovanni, refiriéndose al goblin—. ¿En el pescante o en el interior?


  Priscilla comprendió el verdadero significado de aquella pregunta: sentar a Marenas en el pescante del carruaje atraería la atención de todo aquel con el que se cruzaran, pero dejarle entrar supondría concederle un estatus superior al de cualquier otro criado.


  —Que vaya en el pescante —dijo Priscilla sin mirar siquiera al goblin, y después cerró la portezuela tras ella.


  ¿Qué importaba que viesen a Marenas en el carruaje de los Farinelli? En cuestión de horas, toda Florianne estaría al corriente de lo sucedido, desde el Arrabal hasta El Rialto.


  Además, y eso Priscilla no se atrevía a admitirlo excepto para sus adentros, tenía miedo de reencontrarse a solas con Marenas. Porque le asustaba menos la idea de enfrentarse a todos los condenados nobles de la ciudad que a esos penetrantes ojos violetas.


  IV


  Palacio de las Columnas de los Farinelli

  Distrito del Rialto


  —Esto es de lo más irregular —iba murmurando Giovanni para sí mismo mientras conducía a Marenas por el patio—. Hasta ahora, nunca se había contratado a nadie sin antes ponerlo en mi conocimiento. La princesa habrá tenido sus razones, claro está, no seré yo quien la cuestione. Aun así…


  En otras circunstancias, Marenas se hubiese apiadado del custodio de palacio de los Farinelli, que parecía tan desorientado como un devoto de la Luna Negra en un burdel. Pero él mismo aún no acababa de comprender lo sucedido. En cuestión de horas, había pasado de presenciar cómo el verdugo subía las escaleras del cadalso a seguir al bueno de Giovanni por el Palacio de las Columnas, y todo gracias a la intervención de la misma condenada humana de siempre.


  Marenas tenía sentimientos encontrados. Naturalmente, prefería estar allí que ver sus intestinos esparcidos por la tarima de madera, pero no entendía por qué diantres Priscilla se había inventado semejante historia. ¿Tanto le importaba la vida de un desgraciado como él? ¿O tan solo se sentía culpable por la muerte de Tregan? En ese caso, ¿tanto le importaba la vida de un desgraciado como Tregan? Ni siquiera los caritativos Farinelli pestañeaban cuando los Arlequines asesinaban a uno de los suyos.


  En cualquier caso, había actuado de un modo convincente. Marenas dudaba de que los nobles descubriesen el engaño. ¿Y los goblins? ¿Creerían de verdad que Marenas trabajaba para Priscilla Farinelli? No, imposible: Yanlas y Aveltaa lo conocían demasiado bien. ¿Qué pensarían? ¿Cómo se explicarían que lo hubiese salvado? Ni el propio Marenas sabía cómo explicárselo a sí mismo.


  Quizá tuviese razón, después de todo, y Priscilla estuviese loca. Pero, si su locura le había salvado el pellejo, lo mínimo que podía hacer era darle las gracias.


  —En fin, esta conversación no nos conduce a nada —dijo Giovanni entonces, como si no llevara varios minutos hablando solo—. Supongo que es mejor que comience a instruirte cuanto antes en tus labores como criado. Lo primero que debes saber…


  —Quiero verla —lo interrumpió Marenas.


  El custodio de palacio se detuvo en seco y lo miró por encima del hombro.


  —¿Disculpa?


  —Quiero ver a Priscilla —dijo el goblin y, al ver que Giovanni fruncía el ceño, rectificó—: Quiero ver a la princesa Farinelli, por favor.


  —Hum. Me temo que no estoy en condiciones de satisfacer esa petición.


  —Necesito hablar con ella.


  —Ella hablará contigo si lo cree conveniente —zanjó el custodio de palacio, y, a juzgar por el tono que empleó, Marenas supo que él no lo creía conveniente en absoluto—. Lo primero que debes saber es cómo funcionan las cosas aquí, muchacho. Yo estoy al mando y me gusta ser justo, pero no le permito a nadie holgazanear. Si aprendes cuál es tu sitio y trabajas duro, nos llevaremos bien, ¿entendido?


  Marenas estaba a punto de decirle que no tenía la menor intención de convertirse en el sirviente de unos pálidos ricos, pero dos cosas lo detuvieron: la lealtad a Priscilla y el hecho de que Giovanni lo hubiese llamado «muchacho» en lugar de «rata goblin».


  Por el momento, lo más sensato sería cooperar, al menos hasta que pudiese hablar con Priscilla en privado.


  —Sí, señor.


  —Bien, me alegra que esto haya quedado claro desde el principio. —Giovanni, que no parecía haberse percatado del tono irónico de Marenas, le dio la espalda y siguió su camino—. Éramos siete criados en el Palacio de las Columnas antes de que llegaras tú: mi hermana Giovanna, ama de llaves y doncella personal de las princesas Fioralba y Priscilla, Rosina, la cocinera, y Giosetta, la pinche, Fabrizio, mi principal ayudante, y Balbo y Balbino, los mozos. Todos responden ante mí, y tú también lo harás a partir de ahora.


  —¿En qué consistirá mi trabajo?


  —Antes de nada, quiero que te des un buen baño.


  —¿Un buen baño? —Marenas lo miró con incredulidad.


  —Por supuesto, ¿dónde te crees que estás? ¡Esta es la residencia de Enzo, Fioralba y Priscilla Farinelli! —Giovanni hinchó el pecho—. Un criado no es más que un reflejo de su amo, y me gusta que todos nosotros estemos a la altura del noble linaje al que tenemos la fortuna de servir.


  «Por la Luna Negra, este tipo está enamorado de los Farinelli». Marenas casi tenía ganas de echarse a reír, pero se limitó a asentir con aire solemne. Desde luego, un buen baño sonaba mejor que una ejecución pública. Ya tendría tiempo de largarse más adelante.


  —Como puedes ver desde aquí —dijo Giovanni, deteniéndose en una esquina del patio—, el palacio posee tres plantas que se disponen en torno al patio interior. En la planta baja se encuentran las cocinas, la despensa y las habitaciones de los criados, además del patio, que alberga el jardín, la huerta y las cuadras. Fabrizio, Balbo y Balbino trabajan en el patio principalmente, y a Rosina y Giosetta las encontrarás en las cocinas o en la despensa. Luego te los presentaré. —El custodio de palacio se volvió hacia una pequeña puerta—. El primer piso corresponde a las dependencias públicas de los Farinelli: el comedor, el salón de baile, la biblioteca, la salita de lectura y el despacho de los príncipes Enzo y Fioralba. Y arriba del todo están los aposentos privados de los príncipes. No te está permitido subir a ninguna de las plantas superiores sin mi permiso, ¿queda claro, muchacho?


  —Clarísimo. —Marenas reprimió una sonrisa.


  —Bien. —Giovanni pareció relajarse un poco—. Bueno, aquí está el baño. Ve desnudándote, le pediré a Fabrizio que traiga agua caliente y un uniforme limpio para ti. Creo que tenéis más o menos la misma talla.


  El custodio de palacio le indicó un cuartito con una sola ventana demasiado pequeña como para que un niño cupiese por ella. De todos modos, Marenas no planeaba escapar del que probablemente fuese el único lugar seguro para él en toda Florianne. El mobiliario consistía en un barreño de madera lo bastante grande como para que entrase un hombre adulto, un banco desvencijado y un gancho que colgaba de la pared. A falta de algo mejor que hacer, Marenas siguió las indicaciones de Giovanni y comenzó a deshacerse los nudos de la camisa. Olía fatal después del tiempo que había pasado en prisión.


  Mientras se quitaba la prenda por la cabeza, oyó voces en el patio:


  —¿Por qué tengo que hacerlo yo?


  —Porque te lo he ordenado, chico.


  —¡Pídeselo a Balbo o a Balbino!


  —Ellos están ocupados.


  —No pienso servir a un goblin.


  —No lo estás sirviendo a él, estás sirviendo a los Farinelli. ¿Tengo que sacar el látigo para recordártelo, Fabrizio?


  —No, señor.


  Al cabo de un minuto, la puerta del cuartito se abrió. Marenas ya estaba desnudo, pero mantuvo la camisa arrugada cubriéndole la entrepierna cuando se dio la vuelta.


  Un joven criado entró sin mirarlo y dejó cuatro cubos de agua en el suelo, con tanta brusquedad que varias gotas calientes salpicaron los pies descalzos de Marenas. Él sí contempló al recién llegado: era un humano de pelo castaño y rizado, ojos verdes y nariz aguileña, vestido con el mismo conjunto de camisa blanca y jubón y calzas negros que exhibía Giovanni, aunque sus prendas parecían algo más desgastadas que las del custodio de palacio. Mientras llenaba el barreño con el agua de los cubos, Marenas observó que se movía con agilidad, como si estuviese acostumbrado a esa clase de tareas. Se le marcaban un poco los músculos bajo la tela de la camisa. «Está tenso».


  —Gracias —le dijo, porque no pensaba darle la satisfacción de comportarse como una bestia sin modales.


  El criado resopló por toda respuesta. Después agarró los cubos vacíos y salió del cuartito dando un portazo.


  Marenas se encogió de hombros. Parecía que el tal Fabrizio sí estaba dispuesto a comportarse como una bestia sin modales.


  Peor para él. Marenas dejó la camisa sucia sobre el banco y se sumergió en el agua caliente. Sintió un alivio inmediato en los músculos magullados y, al mismo tiempo, una intensa picazón en las heridas abiertas. Se llevó la mano a la ceja, cauto, y comprobó que se la habían partido. También tenía un corte en el interior del labio.


  Cerró los ojos con fuerza y echó la cabeza hacia atrás, apoyando la nuca en el borde del barreño. Solo entonces se dio cuenta de lo cansado que estaba después de tantos días de encierro, soledad e incertidumbre.


  Minutos después, Fabrizio regresó. Abrió la puerta de golpe y, sin poner un pie en el interior del cuarto, gritó en dirección al patio:


  —¿Qué hago con su ropa, señor?


  —¡Quémala! —contestó Giovanni desde algún punto lejano. Marenas sonrió con los ojos cerrados y oyó cómo el criado volvía a entrar.


  Abrió un ojo cuando Fabrizio recogía sus harapos del banco de madera y dejaba un montón de ropa limpia en su lugar, junto con una pastilla de jabón.


  Fabricio salió sin cerrar la puerta, quizá para irritarlo, pero el goblin no era pudoroso y, de todas maneras, no parecía haber más gente en el patio. Estiró el brazo para coger la pastilla de jabón, comenzó a frotarse el cuerpo con ella y observó cómo el agua iba enturbiándose poco a poco. Capas de suciedad y sangre fueron desprendiéndose de su piel azulada, hasta que casi pudo verse las cicatrices de nuevo. La del costado, la más profunda, era la que le había hecho aquel Arlequín sin nombre la noche en que su camino se había cruzado con el de Priscilla por primera vez. También había algunas heridas recientes que pronto formarían parte del tapiz que llevaba tejido en la carne, el que contaba su verdadera historia.


  Metió la cabeza en el agua y se lavó el pelo, que había adoptado un tono grisáceo en los calabozos. Cuando recuperó su blancura natural, se dio por satisfecho. Aunque el agua ya estaba fría y daba asco a esas alturas, aún se tomó su tiempo para salir del baño.


  No iban a ejecutarlo, estaba limpio y las heridas le dolían menos que antes. No podía quejarse. La puerta abierta del cuarto de baño dejaba entrever una parte de los jardines de los Farinelli, donde crecían dos naranjos y dos limoneros y había una fuente de aguas cantarinas. Supuso que las columnas que rodeaban el patio eran las que otorgaban su nombre al palacio, y en todos los capiteles podía verse tallado el escudo heráldico de los Farinelli, una rama de olivo sobre sinople. Al cabo de un momento, captó un olor dulzón que no supo identificar. ¿Eran flores?


  «Bueno, es hora de desempeñar mi nuevo papel». Había sido Ramiro, un príncipe pálido y un digno condenado a muerte; ahora le tocaba ser el dócil criado de los Farinelli… hasta que consiguiese hablar con Priscilla y averiguara qué se proponía la joven con todo aquello.


  Por el momento, seguía con vida. Y eso le bastaba.


  [image: anillo]


  —Tu madre y yo tenemos que saber la verdad.


  Enzo Farinelli contemplaba a su hija con aire inquieto. Priscilla se había reunido con sus padres en el despacho, la estancia más discreta del palacio; Giovanni estaba abajo, ocupándose de Marenas, y Giovanna les había servido el café y los pastelillos y se había retirado. Nadie más tenía permiso para subir las escaleras y, por precaución, Fioralba había cerrado las ventanas que daban al patio.


  Priscilla bajó la vista hacia su taza de café y le dio vueltas con la cucharilla de plata. Su mirada se posó un instante en el anillo de ámbar y tuvo que reprimir el impulso de darle la vuelta.


  Bebió un sorbo de café y, por fin, se enfrentó a los ojos inquisitivos de sus padres.


  —¿Recordáis aquella noche en La Rosa Escarlata, hace un año, cuando intervine para que los Arlequines no asesinaran a esa troupe de actores goblin?


  —Sí, lo recordamos —suspiró Enzo.


  —Eran los que iban con la muchacha, ¿verdad? —preguntó Fioralba con más suavidad. Priscilla asintió—. Ya sabes lo que pienso de ese asunto. A veces merece la pena meterse en líos si es por una buena razón.


  Priscilla le sonrió a su madre, agradecida. Su padre no parecía tan convencido.


  —Depende del lío. Lo de hoy ha sido un escándalo, Priscilla, y va a afectarnos a todos. ¿Es cierto que contrataste a ese chico como criado sin decirnos nada? ¿Ni siquiera informaste a Giovanni?


  —Nunca ha sido mi criado, pero tenía que mentir para salvarlo. —Priscilla miró a su padre a los ojos. Pocas veces les había ocultado algo a su madre y a él—. La otra noche, en el Palacio de las Delicias, un goblin intentó matarme. Marenas se lo impidió.


  Enzo y Fioralba palidecieron al escuchar aquello.


  —¿Cuándo? —susurró la madre de Priscilla.


  —Justo antes de que lo descubriesen. De hecho, lo descubrieron por ese motivo, porque bajó la guardia mientras se deshacía del cuerpo.


  —¿Y qué hacía Marenas en el Palacio de las Delicias?


  A Priscilla le gustó que empleara el nombre del goblin a pesar de todo.


  —Supongo que nada bueno —admitió—, pero el caso es que me salvó.


  —Podemos suponer que es uno de los asesinos a los que andamos buscando desde hace tiempo —musitó Enzo— y, sin embargo, le debemos tu vida. De haberlo sabido, yo tampoco hubiese permitido que lo ejecutaran.


  —Lo importante es que Priscilla está a salvo, y creo que ha sido muy lista. —Fioralba se dirigió de nuevo a su hija—: Nos has engañado a todos, incluso a nosotros. Lo único malo es que has ofendido a los Falcone, y lo interpretarán como una declaración de guerra. Es posible que esto te haya cerrado todas las puertas con Orlando.


  —Sí, es probable —admitió Priscilla.


  —¿Y no te preocupa?


  —Orlando me agrada, pero no tanto como para ensuciarme la conciencia. —Y añadió, por si acaso—: ¿No es así como me habéis educado?


  Por primera vez, Enzo hizo amago de sonreír.


  —Hija, ese goblin tiene mi eterna gratitud, pero vamos a tener que ser muy cuidadosos a partir de ahora.


  —Quizá el chismorreo solo dure unas semanas —terció Fioralba—. Los demás príncipes saben que Priscilla es un espíritu libre, interpretarán esto como una salida de tono y no como una maniobra política.


  —¿Y qué piensas hacer con el muchacho, mantenerlo como criado? —Enzo contempló a Priscilla—. Estoy dispuesto a solucionarle la vida con un cofre de florines, pero alojar a un posible asesino bajo nuestro techo son palabras mayores.


  La joven sacudió la cabeza.


  —Si lo enviamos al Arrabal ahora, padre, los Arlequines irán a por él en cuanto se ponga el sol. Preferiría dejar pasar algún tiempo hasta que las cosas se calmen.


  «Y hasta que Marenas y yo podamos hablar como es debido». Aunque la perspectiva de reencontrarse a solas con él le resultaba turbadora, sabía que aquel momento llegaría tarde o temprano, y que no debía demorarlo en exceso.


  —Está bien —concedió su padre—, pero haz el favor de ser discreta los próximos días.


  —Gracias —dijo Priscilla—. Gracias a los dos por apoyarme en esto.


  —En realidad, hay poco que nosotros podamos hacer. —Enzo se puso en pie—. Espero que Girolamo llegue a un acuerdo con la goblería, eso calmará las cosas y hará que Ludovico pierda apoyos. Si los asesinatos continúan, esto importará bien poco: Falcone ganará las elecciones y encerrará a los goblins en el Arrabal, incluso a los que ahora puedan estar bajo nuestra protección.


  —No creo que lleguemos a esos extremos. —Priscilla también se levantó.


  —No sé, hija. Son malos tiempos para Florianne.


  —Eso decían nuestros padres durante las guerras con las otras Ciudades Libres, y eso llevamos diciendo nosotros desde hace veinte años —replicó Fioralba—. Te preocupas demasiado, querido.


  —Ojalá fuese tan optimista como vosotras.


  —Ojalá lo fueses. —Su esposa lo miró con cariño y se giró hacia Priscilla—. Dile a Marenas que le damos las gracias y que tenga mucho cuidado.


  —Muy bien.


  —Ahora voy a mandarle un recado a Pia, querrá estar al corriente de la situación.


  —¿Vais a contárselo a mi prima? —Priscilla se detuvo cuando estaba casi junto a la puerta—. ¿Es necesario?


  —Ella es la cabeza de familia.


  —Sabéis lo que pensamos la una de la otra.


  —Pia es inteligente y siempre se ha mostrado afectuosa con nosotros.


  —Tú lo has dicho, madre: con vosotros. A mí lleva ladrándome desde que era una niña.


  —Me temo que esta vez hay que decírselo. —Enzo contempló a su hija con aire de disculpa—. Sigue siendo de la familia.


  Priscilla se resignó. Acababa de salir del despacho cuando oyó las poderosas zancadas de Giovanni subiendo las escaleras; al cabo de unos segundos, el custodio de palacio se detuvo frente a ella y habló con tono pomposo:


  —Ha llegado un mensaje para ti, princesa.


  —¿Un mensaje? —El corazón de Priscilla comenzó a latir de un modo desagradable. Extendió la mano para recibir el pedazo de pergamino lacrado que le tendía Giovanni, temerosa de encontrar el sello de los Falcone en él.


  Enseguida respiró: el sello era distinto, más simple, y lo conocía bien. Pertenecía al taller de Vincinno.


  Lo rompió y desplegó la carta para leer su contenido. Era breve y podía reconocer la letra:


  «¿SE PUEDE SABER LO QUE HAS HECHO? ¡TIENES REVOLUCIONADA A TODA LA CIUDAD! ESPERO QUE AL MENOS SEA UNA FIESTA EN LA CAMA. YA ME CONTARÁS CUANDO NOS VEAMOS.


  P. D.: DICE VINCINNO QUE, COMO NO VENGAS PRONTO A TERMINAR TU OBRA MAESTRA, LA ARROJARÁ AL FUEGO».


  Pese a todo, Priscilla rio en voz alta. El idiota de Leandro siempre sabía cómo levantarle el ánimo, incluso por escrito.


  Entró en sus aposentos, guardó la carta en el escritorio y se sentó frente al tocador. Contempló su reflejo en el espejo ovalado y se dio cuenta de que parecía distinta. Una auténtica princesa, en cierto modo.


  Guardó el conjunto de ópalos negros, se puso en pie y, resistiendo la tentación de llamar a Giovanna, se las arregló para deshacerse del vestido sin su ayuda y cambiarlo por uno de los que usaba para estar por casa, desprovisto de adornos. También se quitó los botines de tacón, que le habían dejado los pies destrozados, y se puso unos zapatos cómodos.


  Aliviada, volvió a mirarse en el espejo. Ya se parecía un poco más a la Priscilla de siempre.


  Un cuarto de luna creciente alumbraba el cielo cuando la princesa dio las buenas noches a sus padres y bajó las escaleras. A esa hora, la mayor parte de los criados estaban acostados ya; era el momento perfecto para no toparse con Giovanni acechando en alguna esquina, a la espera de que sus amos le ordenaran satisfacer sus necesidades de algún modo. Aun así, descendió los peldaños de piedra en silencio, con las faldas recogidas para no tropezar. No eran tan largas ni voluminosas como las de los vestidos que lucía en presencia de otros nobles, pero seguían sin resultarle tan cómodas como sus calzas de artista.


  Echaba de menos el taller. Solo hacía unos días que no lo visitaba, pero ardía en deseos de regresar a sus pinceles, refugiarse bajo las antiguas bóvedas de piedra y gozar de un rato de calma frente al cuadro en el que estaba trabajando. Aunque, después de los últimos acontecimientos, ya no podría mirar la goblería con los mismos ojos.


  Reprimió un suspiro y salió al patio. Esa noche no hacía demasiado frío y el aire estaba cargado del aroma de los jazmines. Por un momento, creyó hallarse a solas con la luna y las flores.
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  El goblin contempló a la princesa desde las sombras. Se había cambiado de ropa y llevaba el pelo suelto sobre los hombros; a la luz de aquel cuarto creciente de luna, parecía una estatua de los tiempos melgravos, silenciosa y lejana.


  —¿Eres tú? —susurró de pronto, y Marenas emergió de la negrura.


  —Depende de a quién esperes. —Se detuvo a escasa distancia de ella, que atisbaba la oscuridad en su busca.


  —¿Cómo te las has ingeniado para darle esquinazo a Giovanni?


  Marenas esbozó una sonrisilla irónica y alzó la vista hacia la fina luna creciente.


  —Oh, la noche y yo nos llevamos bien. Unas veces más que otras, claro. —Volvió a mirar a Priscilla y dejó de sonreír—. No sé qué es lo que quieres de mí, princesa Farinelli, pero gracias por lo que has hecho hoy.


  —No eres el único que salda sus deudas, Marenas. —Priscilla habló con suavidad—. Salvaste mi vida en el palacio de los Falcone.


  —No me enfrenté a toda la nobleza de Florianne para conseguirlo.


  —Mataste a alguien.


  —¿Piensas que nunca antes había matado? —Marenas sonrió de nuevo, sin ninguna alegría.


  —Pienso que nunca antes habías matado a uno de los tuyos para proteger a una pálida.


  —Y yo pienso que deberías tener cuidado con lo que dices. —El goblin ladeó el rostro—. No olvides quién soy, princesa. Ni de dónde vengo.


  —Te aseguro que no lo hago.


  —Entonces, vamos a dejar las cosas claras. —Marenas la observó con detenimiento, preguntándose qué habría tras esa mirada limpia y serena. No era capaz de adivinarlo—. Me has librado de un destino peor que la muerte y haré cualquier cosa que me pidas. Cualquiera —repitió— excepto una de estas dos.


  —Adelante. —Priscilla entrelazó los dedos sobre el regazo. Parecía tranquila, pero Marenas creyó intuir un temblor en su pecho. Fingió no percatarse y la miró a los ojos.


  —No me pidas que no mate Arlequines, porque voy a seguir haciéndolo.


  —Lo comprendo —dijo ella, y Marenas parpadeó con cierto sobresalto—. Los Arlequines comenzaron esta guerra callejera. Deseo que termine, pero no soy tan ingenua como para creer que la solución pasa por que la Alegre Compañía deponga las armas sin esperar nada a cambio. Confío en que el dux y la goblería puedan alcanzar algún compromiso.


  Marenas decidió guardarse su opinión al respecto; después de todo, lo último que sabía era que el dux había apresado a Verneela. Tal vez Priscilla no estuviese al corriente de aquello.


  Bien, que se lo contara otro.


  —Gracias —se limitó a contestar.


  —¿Cuál es la otra cosa que no estás dispuesto a hacer?


  —Ser un criado. —El goblin cruzó los brazos sobre el pecho—. Pídeme que mate por ti y lo haré con gusto; pídeme que muera por ti y te maldeciré, y después honraré mi palabra. Pero no me pidas que me rebaje a servir a humanos.


  —¿Y puedo pedirte que finjas durante algún tiempo?


  —¿Que finja?


  —Si escapas ahora, los Arlequines irán a por ti…


  —Oh, créeme, puedo arreglármelas.


  —Tú sí, pero yo no. —La joven habló con firmeza—. He dado la cara por ti hace tan solo unas horas; si esta noche huyes de mi palacio, ¿en qué lugar me dejará eso? Lo más seguro para los dos es que permanezcas aquí durante algún tiempo. Tan pronto como sea posible, le diré a Giovanni que he decidido prescindir de tus servicios y podrás regresar a la goblería. —Al ver que Marenas dudaba, añadió—: ¿No se supone que eres actor?


  —Nunca antes me habían pedido que representara un papel tan humillante.


  —No será para tanto, ni siquiera trabajarás de verdad. Le diré a Giovanni que te quiero disponible para mí día y noche.


  —El trabajo no me asusta —bufó Marenas— y nadie se tragará que soy un criado si me comporto como un príncipe. —Enarcó una ceja con descaro—. ¿O de verdad quieres que esté disponible para ti día y noche?


  —Dudo que te agrade mi compañía.


  —Depende. Las noches podrían ser interesantes.


  Marenas se arrepintió de haber pronunciado esas palabras, no porque quisiera comportarse como el perfecto caballero ante Priscilla Farinelli, sino porque le trajeron recuerdos de lo que había sucedido en el Palacio de las Delicias antes de que asesinara a Tregan y la guardia lo apresara. Se preguntó si ella se ruborizaría, o si le reprocharía su atrevimiento.


  —Así que no te gusta servir a los humanos… —contestó Priscilla al cabo de un momento— ¿excepto en la alcoba?


  Marenas rio sin poder contenerse.


  —No estoy seguro de quién serviría a quién.


  «Va a abofetearte y te lo habrás ganado».


  Asombrado, observó que Priscilla sonreía en la oscuridad.


  —Nadie va a servir a nadie —dijo con suave firmeza—. Y, si lo dices por la otra noche… —Dejó de sonreír y suspiró—. Creo que los dos perdimos la cabeza, pero entonces no había amos ni criados involucrados, ni siquiera fingidos. Las cosas han cambiado mucho en pocos días. —Comenzó a alejarse hacia las escaleras—. Buenas noches, Marenas.


  —Buenas noches, princesa —dijo él, y se quedó mirando cómo la joven se marchaba.


  Cuando se retiró, Marenas aún permaneció un buen rato en el patio. Los acontecimientos del día lo habían dejado exhausto y, sin embargo, solo podía pensar en esa última conversación. En esa última batalla verbal, quizá la más difícil de todas.


  «Las cosas han cambiado mucho en pocos días», le había dicho Priscilla. Y tanto que habían cambiado. Parecía como si el destino los hubiese maldecido a ambos aquella noche en La Rosa Escarlata, condenándolos a reencontrarse una y otra vez.


  Se sentó junto a la fuente y contempló las aguas cantarinas en la oscuridad. ¿Debía permanecer semanas encerrado, comportándose como un dócil criado, a cambio de volver al Arrabal de una pieza? No parecía tan terrible después de lo que había vivido, y siempre podía contactar con Yanlas y explicarle la situación.


  Todo eso no era más que una farsa, una mascarada que habían creado entre Priscilla y él. En tal caso, ¿por qué sentía aquel calor abrasador extendiéndose por su cuerpo?


  «El que está loco eres tú —se dijo con rabia—, olvídalo y aprovecha estos días de calma. No gozarás de otros en mucho tiempo».


  V


  Palacio de las Columnas de los Farinelli

  Distrito del Rialto


  Marenas apretó los dientes y trató de no emitir ningún sonido. Aun así, el tirón del hilo le hizo gruñir por lo bajo.


  —Hay que ver lo que te hicieron en la cara, chico. —Giovanna, concentrada en su tarea, ni siquiera se percató de ello—. No llego a coserte y a saber cómo te hubiese quedado… —Terminó de sacar el hilo y observó la ceja de Marenas con aire crítico—. Bueno, esto ha cicatrizado bastante bien. ¡Balbino, trae la botella!


  El joven criado dio un respingo y se apresuró a corretear hacia la despensa. Su mellizo y él llevaban un buen rato mirando a Marenas y Giovanna en el patio con los ojos muy abiertos, a pesar de que la mujer ya había amenazado varias veces con llamar a su hermano para que les diese trabajo. Balbo y Balbino eran los dos igual de pelirrojos, paliduchos y escuálidos, y tenían la misma mirada tristona, las mismas pecas por la cara y las mismas orejas caídas. Marenas solo los distinguía porque Balbino tenía un diente mellado, aunque eso apenas se le notaba las pocas veces que abría la boca para decir algo. Su mellizo, por el contrario, era nervioso y hablador, hasta el punto de que Marenas lo evitaba cuando estaba trabajando en el patio. No estaba acostumbrado a tanto parloteo.


  —¡El vino es lo mejor para las heridas! —Balbo estiró el cuello para mirar por encima del hombro de Giovanna—. ¡Duele como mil demonios, pero también cura! Una vez Giovanna me vació media botella en la rodilla y ahora la tengo como nueva. —Se remangó las calzas para mostrarle a Marenas una herida cicatrizada—. ¿Lo ves? ¡Como nueva! ¿Lo recuerdas, señora?


  —Sí, Balbo —dijo la mujer con tono cansado—. Lo recuerdo porque chillaste como un cerdo en el matadero.


  —¡Es que dolía mucho! —El criado sacudió los hombros, como queriendo deshacerse de aquella sensación—. No te sientas mal si gritas, Marenas. Gritar es bueno porque ayuda a sacar lo que llevas dentro. Pero, bien pensado, ¡el otro día no gritaste ni una vez! ¡Y eso que Giovanna te estaba cosiendo! Debes de coser muy bien, señora. Aunque espero que nunca tengas que coserme a mí…


  Afortunadamente, Balbino llegó en ese momento con la botella de vino barato que utilizaban para curar las heridas. Mientras Giovanna le quitaba el tapón, Marenas se preguntó si le dejaría echarle un trago también, aunque solo fuera para soportar mejor la verborrea de Balbo.


  —Echa la cabeza hacia atrás, hijo —le pidió Giovanna a Marenas—, y no te muevas.


  El goblin obedeció en silencio y cerró los ojos. Momentos después, una sensación ardiente le hizo contraer los músculos. Giovanna le secó el vino restante con un paño, le sopló en la herida y dio una palmada.


  —¡Esto ya está! Venga, volved todos al trabajo. Pero tú tómatelo con calma —le advirtió a Marenas—. Puede que todavía estés un poco mareado.


  —No estoy mareado. —El goblin se levantó para demostrárselo—. Gracias.


  Mientras Giovanna se lavaba las manos en la pila de la cocina, Marenas recuperó la azada que había dejado abandonada en el huerto. Prefería trabajar en el patio porque, mientras lo hacía, solo se cruzaba con los otros criados y casi podía olvidar que sus verdaderos amos eran miembros de las Altas Familias. Tampoco le resultaba tan desagradable acatar las órdenes de Giovanni: comparado con Malatesta, solía ser justo y poseía buenos modales.


  —¿Cómo llega uno a ser mercenario? —Balbo habló a sus espaldas. Se giró para mirarlo por encima del hombro y lo encontró arrodillado en el suelo, plantando semillas en los surcos que Marenas había abierto hacía un rato. Se preguntó si Giovanni le habría asignado esa tarea o si estaría buscando una excusa para darle conversación—. Es decir, ¿fue la Alegre Compañía la que te reclutó? ¿O acudiste tú a ellos? —El criado bajó la voz y le habló con tono confidencial—: Giovanni piensa que soy un alborotador, así que no le cuentes que te he dicho esto, pero la verdad es que yo os entiendo a los goblins. Si un grupo de enmascarados se dedicaran a perseguirme por la ciudad, también querría defenderme de ellos.


  —Das por hecho que soy un mercenario —lo interrumpió Marenas sin brusquedad, mientras levantaba la azada por encima de la cabeza para seguir cavando—. ¿De dónde has sacado esa idea?


  —Todo el mundo lo sabe, así que no intentes disimular. —No estaba mirando a Balbo, pero supo que sonreía por el tono que empleó—. ¡No te imaginas cuánto nos emocionamos Balbino y yo cuando nos enteramos! Creemos que la princesa Priscilla fue muy lista al contratarte. ¿Quién mejor para defenderla de otros goblins que un miembro de la Alegre Compañía? Aunque, si te digo la verdad, no me imagino qué clase de goblin querría hacerle daño a ella. La princesa es buena con todos, incluso con los criados. Es decir, los Farinelli son mejores que el resto de las Altas Familias en general, pero mi prima trabaja en el Palacio Bello y dice que la princesa Pia le da pavor…


  —¿Has terminado ya de exhibirte, goblin? —Una voz masculina interrumpió la conversación. Marenas dejó caer los brazos y maldijo para sus adentros—. Algunos necesitamos la azada para trabajar.


  —Lo siento, aún me queda un rato —replicó Marenas sin volverse—. Giovanni me ha asignado la tarea de impresionar a Balbo esta misma mañana.


  —Ya sabes que no me refiero a Balbo. —Como Marenas no se giraba, Fabrizio lo rodeó para encararse con él. El criado lo miró de arriba abajo, deteniéndose un instante en la camisa sucia y abierta, que dejaba ver la mitad del pecho de Marenas, cubierto de sudor, y no se molestó en disimular una mueca de desprecio—. ¿Piensas que ella está mirándote por la ventana todo el día?


  —¿Quién, Giovanna? —Marenas apoyó la azada en el suelo y levantó la barbilla—. No lo creo, es una mujer muy trabajadora.


  —¿Me tomas por imbécil?


  —Mira, si quieres cortejar al ama de llaves, yo no tengo inconveniente —sonrió el goblin—. Pero dudo que a Giovanni le haga gracia convertirse en tu cuñado.


  Las mejillas de Fabrizio se tiñeron de rojo. El criado aprovechaba cualquier oportunidad para provocar a Marenas, pero la mitad de las veces era él quien acababa perdiendo los estribos. El goblin estaba demasiado acostumbrado a los insultos de los humanos como para ofenderse por los gimoteos de un joven que había cometido la estupidez de prendarse de su ama.


  —Te crees muy ingenioso, ¿verdad? —dijo Fabrizio—. Piensas que nos tienes engañados, pero yo sé que eres pura fachada. Conozco demasiado bien a los de tu calaña.


  —Bien por ti. —Marenas reprimió un bostezo—. ¿Has terminado? Tengo un huerto que cavar.


  —No vas a conseguir lo que quieres. —El criado apretó los puños—. No vas a meterte en la cama de la princesa porque, si lo haces, te mataré con mis propias manos.


  —¿Con esas dos? —Marenas hizo un gesto vago—. Si matan con tanto ahínco como trabajan, puedo dormir tranquilo. —Cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro—. A propósito, ¿por qué tanto interés en la cama de la princesa? Que yo sepa, es un lugar al que no has sido invitado.


  —¡Tú tampoco, asquerosa rata! —estalló Fabrizio—. ¡Eso es lo que intento decirte!


  —¿Celoso? —Marenas sonrió con descaro, enseñándole los colmillos a propósito.


  —Tú… ¡Tú no tienes ningún respeto por esta familia! —El criado lo señaló con el dedo, rojo de furia—. ¡No eres más que una vulgar rata de Arrabal!


  —¿En qué momento he faltado al respeto a los Farinelli? Eres tú el que ha hablado de meterse en la cama de la princesa, cosa que yo solo haría si ella me lo pidiese…


  Si Marenas hubiese prestado más atención a los gestos de Balbo, se hubiese callado a tiempo.


  —¿Qué acabas de decir? —La voz de Giovanni lo dejó helado en el sitio.


  «Maldición».


  —¡Señor! —Fabrizio se volvió hacia el custodio de palacio, que se había detenido frente al huerto y permanecía con los brazos en jarras—. ¡Este goblin está haciendo comentarios fuera de lugar sobre la princesa Priscilla!


  —Ya lo he oído. —Giovanni contemplaba a Marenas con aire disgustado—. No esperaba eso de ti, muchacho. Estoy muy decepcionado.


  —Ese es el problema —siseó Fabrizio—. Que nadie aquí parece capaz de verlo tal y como es.


  —¿Puedo dar mi versión, señor? —pidió Marenas.


  —Después de haberte oído pronunciar las palabras «cama» y «princesa» en la misma frase, no quiero escuchar nada más.


  —Pero…


  —Ni una palabra, he dicho. —Giovanni empuñó el látigo que llevaba en el cinto—. Voy a enseñarte a hablar de tus amos como es debido. ¡Balbo! —Se dirigió al joven criado, que había palidecido—. ¡Llama al resto de los criados! ¡Los quiero a todos junto a la fuente dentro de cinco minutos!


  —Señor, con el debido respeto, no es justo, señor —farfulló Balbo—. Marenas estaba cavando tan tranquilo y Fabrizio lo ha provocado. Ha sido él quien ha empezado a hablar de la princesa Priscilla y de…


  —Me da igual quién haya empezado —declaró Giovanni—. ¡Haz lo que te he dicho o lo lamentarás!


  Balbo dirigió una mirada de disculpa a Marenas y salió corriendo. El goblin soltó la azada con un suspiro y siguió a Giovanni hasta la fuente, consciente de la expresión triunfal de Fabrizio.


  Pronto todos los criados estuvieron reunidos allí: Giovanna, con los brazos en jarras y aire reprobatorio; Rosina, malhumorada y acompañada de Giosetta, que retorcía una esquina del delantal entre sus manos pequeñas y regordetas; Balbo y Balbino, con la misma expresión inquieta en la mirada; Fabrizio, sin disimular su satisfacción.


  Giovanni aferraba el látigo con la mano derecha y se daba golpecitos en la palma de la izquierda. A diferencia de Fabrizio, no parecía entusiasmado ante la perspectiva de un castigo público, solo resignado.


  —De rodillas, chico —le ordenó al goblin—. Y quítate la camisa.


  Marenas acató sus órdenes sin ceremonia alguna y oyó cómo Giovanni se situaba a sus espaldas.


  —Hay pocas reglas en este palacio y, para evitar malentendidos, os las explico detalladamente en cuanto llegáis —comenzó a decir el custodio de palacio—. Y la más importante, la regla de oro, es no faltar al respeto a nuestros amos. Es el honor de la princesa Priscilla el que debemos proteger ahora. ¿Lo entiendes, chico? ¿Entiendes por qué voy a castigarte?


  —Lo entiendo, señor, pero no es justo. Ni siquiera me has escuchado.


  —Me temo que tú no decides lo que es justo e injusto. —Giovanni hizo crujir su cuello—. Cinco latigazos. Empiezo.


  Marenas apretó los dientes, ignorando las insistentes miradas de Fabrizio, y se preparó.


  El primer latigazo le provocó un estallido de dolor. «Maldita sea, qué brazo tiene el condenado abuelo. —Entornó los ojos y esperó el segundo, que no tardó en llegar y le hizo tambalearse—. No. Vas a mantenerte erguido hasta el final».


  Giovanni fue rápido. El tercer y el cuarto latigazo llegaron seguidos, y Marenas lo agradeció. Prefería que aquel momento acabara lo antes posible.


  El quinto latigazo fue el único que le hizo gemir, aunque por lo bajo. Al mismo tiempo, Balbo sufrió un oportuno acceso de tos.


  —Hemos acabado —oyó decir a Giovanni mientras luchaba contra el mareo que le había provocado el dolor—. Puedes levantarte.


  Recuperó su camisa despacio, intentando ganar algo de tiempo. ¿Cómo iba a ponérsela ahora? Sentía escalofríos solo de pensar en el roce de la tela sobre las heridas.


  —¿Giovanni? ¿Qué está pasando aquí?


  Oh, no. Ella no.


  —Princesa Priscilla —carraspeó el custodio de palacio—, me temo que se ha producido un lamentable incidente con el servicio, pero ya está arreglado, no debéis preocuparos por…


  —Ese goblin os debe una disculpa pública, princesa —intervino Fabrizio de inmediato—. No tenéis ni idea de lo que se ha atrevido a decir de vos en presencia de testigos.


  Giovanni le dirigió una mirada de reproche, pero el criado solo tenía ojos para Priscilla Farinelli. Marenas se atrevió a mirarla por encima del hombro: la joven se había detenido en medio del patio, con las manos en el regazo y una expresión cautelosa en el rostro. Llevaba puesto uno de los vestidos que usaba a diario, beis con cordones rojos en el corpiño y la falda, y se había recogido el cabello en dos sencillas trenzas. No parecía una princesa, y aquello le sentaba bien.


  —¿Qué es lo que has dicho de mí? —le preguntó sin mirar a nadie más. Había más curiosidad que rechazo en su tono de voz.


  —¿De verdad lo queréis saber? —Decidió que lo más sensato era hablarle de vos en presencia del resto.


  —Por supuesto.


  —Princesa, no es necesario que… —Giovanni parecía atormentado.


  —He dicho que solo me metería en vuestra cama si vos me lo pidieseis. —Marenas habló al mismo tiempo que él, y sus palabras fueron seguidas de un prolongado silencio.


  —Por la Santa Madre —murmuró Priscilla al fin—, eres un sinvergüenza. —No parecía enfadada—. Pero debo decir a tu favor que tienes claro cuándo debes o no meterte en la cama de una mujer. No todos los hombres pueden decir lo mismo.


  —¡Él no es un hombre! —Fabrizio estaba exasperado—. ¡Es un goblin!


  —Un goblin que sabe cuándo debe o no meterse en la cama de una mujer —corrigió Priscilla con naturalidad, y se volvió hacia el custodio de palacio—. ¿Cuántos latigazos le has dado, Giovanni?


  —Cinco, princesa.


  —Ya veo. Si puedes prescindir de él, deja que descanse ahora. Es posible que lo necesite pronto y me gustaría que estuviera en condiciones de tenerse en pie sin ayuda.


  —Ya estoy en condiciones de tenerme en pie sin ayuda —replicó Marenas, un poco molesto.


  —Aun así. —La joven evitó mirarlo—. Ahora debo retirarme. Intentad que no se produzcan más incidentes hoy, ¿de acuerdo?


  —Por supuesto, princesa. —Giovanni le dedicó una reverencia y el resto de los criados hicieron lo mismo, incluido Marenas.


  Cuando Priscilla se marchó, el custodio de palacio le hizo un gesto de impaciencia.


  —Ya la has oído: métete en tu cuarto y no salgas de ahí en un buen rato —resopló el hombretón—. De hecho, te quiero fuera de mi vista todo el tiempo que sea posible.


  —Sí, señor —dijo él con mansedumbre, y se apresuró a escabullirse del patio, ignorando el dolor que amenazaba con tumbarlo en cualquier momento.
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  Priscilla se apoyó en el quicio de la puerta y suspiró.


  —¿Querías provocar a Giovanni por alguna razón o solo eres idiota?


  Marenas emitió un gruñido ahogado que podía significar cualquier cosa. Estaba tumbado en la cama, bocabajo, con el rostro hundido en la almohada. No había llegado a ponerse la camisa y Priscilla sintió un escalofrío al verle las heridas abiertas.


  Dio un paso al frente, adentrándose en el cuarto del goblin. Las habitaciones de los criados no eran muy grandes, pero al menos todos tenían una para ellos solos —excepto Balbo y Balbino, que preferían dormir juntos—. La de Marenas contaba con un camastro, una silla y un baúl; por lo demás, el joven no había traído consigo objetos personales. ¿Cómo iba a hacerlo? No había salido del palacio en todo ese tiempo, ni había recibido visitas. Tal y como estaban las cosas en la ciudad, ningún goblin en su sano juicio se acercaría al Rialto en las próximas semanas, excepto aquellos que trabajaban para la nobleza. Aunque algunos príncipes estaban despidiendo a sus criados goblins con motivo de los asesinatos, los Farinelli, de momento, conservaban a los suyos.


  —Soy idiota —respondió Marenas sin levantar la cabeza—, pero eso ya lo sabías.


  —¿Te duele mucho? —Priscilla cerró la puerta a sus espaldas y dejó sobre el baúl la palangana de agua tibia y los paños limpios que había traído. Después arrastró la silla junto a la cama. La luz de la tarde todavía entraba en la habitación a través del único ventanuco, pero Marenas se las había arreglado para encender también un candil. La sombra temblorosa de la joven se proyectó en la pared desnuda.


  —Más que una puñalada —contestó el goblin, irguiéndose sobre los codos y observándola por fin. Estaba empapado de sudor frío—. Menos que una herida de espada.


  Entonces vio la palangana y los paños y arrugó el entrecejo.


  —¿Has venido a curarme?


  —Soy más delicada que Giovanna.


  —No tienes por qué hacerlo.


  —Tú tampoco tenías por qué sacar de quicio a Giovanni, pero aquí estamos. —Priscilla mojó un paño en agua tibia y lo escurrió—. ¿Se puede saber cómo acabaste soltando esa burrada delante de él?


  —Fabrizio me provocó. Me acusó de querer meterme en tu cama y le contesté que solo lo haría si tú me lo pidieses, y entonces llegó Giovanni y montó en cólera.


  Priscilla comenzó a limpiar las heridas con cuidado. Marenas contrajo los músculos, pero no se quejó.


  —¿Fabrizio? —murmuró ella—. Siempre me ha parecido discreto y educado.


  —Oh, seguro que lo será en presencia de sus amos. A mí me odia desde que puse un pie en este palacio, supongo que porque me salvaste la vida. Cualquier día hará que lo condenen a muerte a él solo para llamar tu atención.


  —Pierde el tiempo, jamás me fijaría en un criado. —Priscilla volvió a mojar el paño y el agua se tiñó de rojo—. Sería abusar de mi poder.


  —¿Así que no vas a fijarte en mí? —Marenas hablaba con tono ligero, pero Priscilla notó que apretaba los dientes.


  —He echado un poco de vino en el agua para limpiarte bien las heridas, siento que duela —se disculpó—. Respondiendo a tu pregunta, me fijé en ti mucho antes de que fueses mi criado, pero entonces descubriste que era una princesa y te pusiste como un basilisco. Y, un año después, mataste a otro goblin para salvarme la vida. A veces me cuesta comprenderte, Marenas. —Cambió el paño manchado de sangre por otro limpio—. Pero quiero que te quede muy claro que, mientras estés bajo mi protección, lo del Palacio de las Delicias no se repetirá.


  Si a Marenas le sorprendió aquel arrebato de sinceridad, no lo demostró. En cuanto a la propia Priscilla, prefería ser honesta con él. Un beso apresurado en un corredor oscuro no era gran cosa entre príncipes, ni siquiera entre una humana y un goblin que se encontraran en La Rosa Escarlata, pero ¿entre una princesa y un mercenario? No se trataba de algo que se pudiera pasar por alto.


  Tras un breve silencio, el goblin habló con voz queda:


  —Pienso a menudo en esa noche. —Priscilla contuvo el aliento—. No sé por qué hice aquello, pero… sé por qué no lo hice. No hubo ninguna razón horrible detrás de mi comportamiento. —La espalda de Marenas se tensó—. Yo no quería… No pretendía doblegarte de ningún modo, no sentí ira ni despecho. Sentí puro deseo, nada más.


  Las mejillas de Priscilla se inundaron de calor. No supo qué responder. Sin embargo, comprendía lo que intentaba decirle Marenas: que no le había puesto las manos encima para satisfacer su vanidad, que se había dejado llevar por una pasión visceral, la misma que se había apoderado de Priscilla y que le había impedido apartarlo.


  —Lo sé —murmuró al fin—. Yo también pienso en esa noche, pero, como te dije, las cosas han cambiado entre nosotros. Tal vez, si yo fuese Cilla realmente… —sonrió con pesar—. Aunque, en ese caso, no hubiese podido salvarte.


  Ya casi había terminado de limpiar las heridas, pero se resistía a marcharse. Marenas había vuelto a hundir el rostro en la almohada.


  —Nadie puede salvarme —comentó con voz ahogada—. Cuando salga de aquí, seguiré combatiendo a los Arlequines. Protegeré a mi gente. —Calló un momento y añadió—: Es lo único que se me da bien.


  —No es lo único. —Priscilla bajó la vista, recordando al joven actor que había visto sobre el escenario del Teatro del Mercado—. Aunque ya que lo mencionas… Me impresionó lo que vi en el Palacio de las Delicias, esa… magia. Jamás había presenciado nada igual.


  —Magia de sombras. —Marenas rio entre dientes—. Ni siquiera los Arlequines se atreven a entrar en la goblería durante las noches de luna nueva, por eso las aprovechan para celebrar sus fiestas.


  —¿Sus fiestas? ¿A qué te refieres?


  —¿Eres noble y nunca has oído hablar del Palacio de los Trofeos?


  El corazón de Priscilla se aceleró de un modo desagradable.


  —Entonces, ¿son ciertos los rumores?


  —No puedo creer que me lo estés preguntando en serio.


  —Nadie quiere decírmelo.


  —Eres una princesa y, por lo que sé, la niña mimada del dux. ¿De verdad nadie te lo ha contado?


  Priscilla sonrió con amargura.


  —Tienes una idea equivocada de mi posición dentro de las Altas Familias. Para ellos, no soy más que la excéntrica que se dedica a pintar cuadros en lugar de ocuparse de asuntos importantes.


  Marenas se incorporó de golpe, sobresaltándola.


  —¿Asuntos serios? —La miró a los ojos—. ¿Desde cuándo someter a media ciudad es más importante que crear belleza?


  —No creo que los otros nobles consideren bello lo que hago, pero me da igual. Al menos yo no voy por ahí matando gente mientras me escondo detrás de una máscara.


  —¿Eso es lo que hacen los otros príncipes y princesas?


  Priscilla decidió que no iba a mentirle.


  —Me temo que sí. No es algo de lo que vayan jactándose cuando llevan el rostro descubierto, pero lo comprobé yo misma la noche…


  —… en que nos conocimos —adivinó el goblin.


  —Exacto —suspiró Priscilla y, al fin, se secó las manos con el único paño limpio que no había llegado a usar—. Esa noche practiqué la magia arcana, algo que no suelo hacer, y el líder de los Arlequines no se vio afectado por ella. Por tanto, solo podía tratarse de otro miembro de las Altas Familias.


  Marenas guardó silencio y Priscilla desvió la mirada hacia el ventanuco, por donde ya no entraba luz. Había anochecido mientras curaba las heridas del joven.


  —¿De dónde viene? —musitó él entonces—. Vuestra magia.


  —¿La magia arcana? —Priscilla volvió a contemplarlo, aunque Marenas seguía bocabajo y no podía verle el rostro—. Se canaliza a través de piedras preciosas, cada familia tiene afinidad con una en concreto. La de los Farinelli es el ámbar. —Reflexionó un instante—. Dicen que las gemas llegaron a las Ciudades Libres de la Península en los tiempos del Imperio Melgravo, desde unas minas situadas al norte. Se supone que las Altas Familias descendemos de los sacerdotes melgravos. —Se encogió de hombros—. A efectos prácticos, todos somos capaces de utilizarlas, aunque de diferente manera. Los Orsini, los Buonaventura y los Farinelli somos pacificadores y los Sforza, los Peruzzi y los Falcone, agitadores.


  —De modo que la magia arcana sirve para manipular las emociones de la gente. —Marenas hablaba con tono desapasionado—. Y existe desde hace cientos de años. Interesante.


  —¿Y la magia de sombras? ¿Cómo funciona?


  —Es una magia vinculada a las fases lunares. Si lo piensas, los goblins somos, o fuimos, una raza nocturna antes de que los humanos nos trajerais a la Península desde Isla Azur. —El goblin se removió en el camastro—. No sé gran cosa de mis antepasados, solo lo que me contaba mi padre cuando era pequeño, pero parece ser que los goblins nativos dormían de día y vivían de noche. Por eso somos tan buenos ladrones y asesinos. —Intentaba bromear, aunque sus palabras tenían un poso amargo.


  —Lamento lo que sucedió entonces —murmuró Priscilla—. Ojalá mis antepasados no hubieran esclavizado a los tuyos.


  —Bueno, Isla Azur se hundió en el mar hace décadas. En cierto modo, nos salvasteis la vida.


  —¿Crees que lo que os ofrecemos aquí se puede llamar vida?


  —Creo que no quiero responder a esa pregunta.


  —De acuerdo. —Priscilla entrelazó las manos—. Volviendo al tema de la magia de sombras, lo que vi en el Palacio de las Delicias me pareció…


  —¿Aterrador?


  —Increíble. ¿Qué se siente al practicarla?


  —Es… natural. Como te decía, los goblins sentimos una afinidad innata con la noche, con la oscuridad. —Con esfuerzo, el joven se incorporó sobre los codos—. ¿Por qué me preguntas todo esto? Ya no se trata solo de mí. ¿Por qué te preocupas por mi gente?


  —¿Y por qué no? —Al ver la expresión escéptica de Marenas, la muchacha sacudió la cabeza—. Intento comprenderos. No somos tan diferentes, ¿sabes?


  —¿Tú crees?


  —Búrlate si quieres, yo lo pienso de verdad. Humanos o goblins, todos lloramos, sangramos y amamos de la misma manera.


  Marenas rio entre dientes.


  —Para saber cómo aman los goblins, tendría que haber amado alguna vez.


  —¿No tienes familia? ¿Ni amigos?


  —Tengo a mi padre y a mis camaradas, y a mis excompañeros de la troupe. Pero has hablado de amar.


  Priscilla pensó que empezaba a hacer frío en aquel cuarto.


  —He hecho lo que he podido con tu espalda, será mejor que ahora te deje descansar un rato. Supongo que Giovanna no tardará en traerte la cena.


  —¿Qué te hace pensar que será tan considerada?


  —Oh, te adora. No me digas que no te has dado cuenta.


  —Me sorprende que tú lo hayas hecho. —Marenas entornó los ojos—. ¿Nos observas a menudo?


  —¿A los criados? No sois invisibles.


  —Para muchos, lo somos.


  —No para mí. —La joven se puso en pie—. Por favor, deja de meterte en líos. Si Fabrizio te provoca, ignóralo. No estás en una taberna, sino en un palacio, y recuerda que yo respondo por ti.


  —Haré lo que pueda… —Cuando Priscilla ya estaba a punto de alcanzar la puerta, Marenas añadió—: Espera. Quiero decirte una cosa más.


  Priscilla se dio la vuelta y le dirigió una mirada interrogante. A la luz del fuego, los ojos del goblin brillaban con luz propia, como brasas encendidas.


  —Antes has dicho: «Si fuese Cilla realmente…». Pero la mujer que conocí en La Rosa Escarlata, la artista…, esa eres tú. La princesa Farinelli es el papel que te obligan a representar y el Rialto, tu gran escenario.


  La joven sintió como si esas palabras le hubiesen golpeado en el pecho.


  —¿Por qué estás tan seguro de eso?


  Marenas tensó la comisura del labio.


  —Niégalo —la desafió.


  —No has respondido a mi pregunta.


  —Y tú no lo has negado.


  —Buenas noches, Marenas. —Priscilla le dio la espalda y abandonó la estancia, con el corazón latiendo a toda prisa.


  No quería seguir escuchando, no quería que Marenas la obligara a enfrentarse a la tormenta de emociones que se había desatado en su interior desde que sus caminos se habían cruzado por primera vez. Esa intimidad que compartían el goblin y ella, el modo en que ambos habían hablado con absoluta franqueza durante la última hora, le resultaba si cabe más turbadora que los besos ardientes que habían compartido en el Palacio de las Delicias.


  Si se hubiese dado la vuelta, si hubiese mirado hacia atrás, hubiese visto cómo el joven hundía el rostro en la almohada y ahogaba un gruñido en ella.


  VI


  Palacio de las Columnas de los Farinelli

  Distrito del Rialto


  Antes de que Marenas se diese cuenta, ya había transcurrido un mes desde su llegada al Palacio de las Columnas.


  No se habían producido más incidentes con Fabrizio, o más bien Marenas había decidido cumplir los deseos de Priscilla e ignorar las provocaciones del otro criado. Los demás no se mostraban hostiles con él: Giovanna se preocupaba por el estado de sus heridas y se aseguraba de que comiera lo suficiente, Rosina y Giosetta le dejaban probar la masa del pan antes de hornearla y le guardaban los pasteles que se habían quedado secos, y Balbo y Balbino lo seguían a todas partes, el primero hablando por los codos y el segundo mirándolo con aire tristón. Incluso Giovanni parecía sentirse un poco culpable por haberlo azotado, porque lo trataba con exquisita deferencia.


  Marenas no era ningún ingenuo; sabía que, para el resto de los criados de los Farinelli, él era y siempre sería «el goblin». Pero, exceptuando a Fabrizio, todos lo llamaban por su nombre y lo trataban como si fuese uno más.


  Y tenía que admitir que los Farinelli no eran tan malos amos. Apenas se había cruzado con los príncipes Enzo y Fioralba, pero estos siempre lo saludaban con una inclinación de cabeza. La primera vez, Marenas había quedado como un patán al mirar por encima del hombro, convencido de que se dirigirían a cualquier otro antes que a él.


  En cuanto a Priscilla, llevaba unos días sin verla, pero le constaba que la joven no había abandonado el Palacio de las Columnas en ningún momento. Por eso se sorprendió al verla salir al patio una noche.


  —¿Marenas? —siseó la joven, sobresaltada. Aunque era noche cerrada, no portaba ningún candil y, a la débil luz de la luna creciente, Marenas observó que iba vestida con su atuendo de oficial artista—. ¿Qué haces aquí a estas horas? ¿No duermes?


  —Yo podría preguntarte lo mismo.


  —Los criados no suelen hacerles preguntas a sus amas.


  —Uno: solo estamos fingiendo. Dos: tú misma me llamaste sinvergüenza.


  —Tienes razón —sonrió Priscilla—. Me voy al taller. Tengo que seguir trabajando en mi obra maestra, pero no es una buena idea dejarme ver durante el día.


  —Cierto, es mucho mejor que abandones la seguridad del palacio después de la Décima Hora para cruzarte con todos los borrachos, rateros y matones de la ciudad.


  —Lo creas o no, conozco la noche florentina y puedo arreglármelas.


  —¿Planeas pacificar a todo aquel con el que te encuentres? Tengo una idea mejor: ve con alguien que sepa por dónde se coge una espada.


  —¿Tú, por ejemplo?


  —¿Tienes una opción mejor? Soy todo oídos.


  —No te salvé la vida para que te matara el primer Arlequín que se cruce en nuestro camino.


  —Es más probable que lo mate yo.


  —¡Espléndido, otro asesinato! No dejas de ponerme las cosas fáciles.


  Marenas hizo un gesto de impaciencia.


  —No voy a buscar pelea, voy a asegurarme de que llegues al taller y vuelvas a casa de una pieza.


  —¿Y qué harás mientras pinto?


  —Admirar tu obra.


  —No me gusta que me observen cuando estoy trabajando.


  —Pues echaré una cabezada.


  —¿Entre los caballetes y los botes de pintura?


  —¿Te recuerdo que pasé varias noches en una fría y húmeda celda?


  —No vas a dejarme en paz hasta que te deje venir conmigo, ¿verdad? —suspiró Priscilla, y Marenas supo que había ganado la batalla.


  —Ya me vas conociendo. —Le guiñó el ojo—. ¿Puedes conseguirme esa espada?


  —Mi padre tiene una bonita colección en su despacho, dame un minuto. —La joven le dio la espalda y subió de nuevo las escaleras.


  Marenas se quedó esperándola en el patio, disfrutando del olor dulzón de las flores. Poco a poco, las noches se iban volviendo más breves y cálidas. La fuente se apagaba tras la puesta de sol, por lo que el agua formaba una superficie lisa como un espejo. Marenas se sentó en el borde de piedra erosionada y contempló su propio reflejo: las heridas de su rostro iban sanando, pero la expresión era distinta. Menos hostil. Más relajada.


  ¿Lo estaban domando sus nuevos amos? Bufó y metió la mano en el agua para borrar el reflejo.


  Priscilla regresó enseguida y le entregó una espada. Era de excelente factura, ligera y bien templada.


  —Gracias. —Marenas se la metió en el cinto y observó a Priscilla en la penumbra—. ¿No te preocupa que te deje tirada en pleno Distrito de Mercaderes y me largue con esta joya?


  —Si quieres representar el papel de goblin mentiroso y desleal, hazlo delante de otra.


  —¿No decías que era buen actor?


  —No cuando te bajas del escenario. Entonces solo eres arrogante y bocazas.


  —Te llevarías bien con Nerua.


  —¿Quién es Nerua, una amiga tuya?


  —Una buena amiga, aunque, como tú, piensa que soy un desastre. —Priscilla se dirigió hacia la puerta del servicio y Marenas fue tras ella—. También es la amante de otra amiga, Aveltaa. O examante, no estoy seguro. Esas dos nunca se aclaran.


  —¿Aveltaa? ¿La que estaba contigo en el Palacio de las Delicias?


  —Esa misma.


  —¿Pudo salvarse?


  —Hasta donde yo sé, sigue viva.


  —Me alegro. —Salieron del palacio y Priscilla cerró la puerta a sus espaldas con sumo cuidado. Debía de estar acostumbrada a escabullirse.


  —¿Te alegras? —Marenas enarcó las cejas—. Te recuerdo que Aveltaa estaba allí para matar a un noble, igual que yo.


  —¿Y en qué ayudaría exactamente que una amiga tuya muriese? —Priscilla se giró hacia él. No soplaba el viento esa noche y, bajo los faroles inmóviles, la joven parecía sacada de un antiguo retrato. Marenas tuvo que desviar la mirada mientras caminaban hacia el muelle—. Cuanta más sangre se derrame, más difícil será limpiarla.


  —¿Siempre eres tan ingenua? —le preguntó el goblin con cierta dulzura.


  —Hago lo que puedo. —Intuyó una sonrisa en las palabras de Priscilla y, por un instante, los dos callaron.


  Llegaron al Muelle del Puente Alto, donde varios gondoleros adormilados aguardaban la llegada de pasajeros.


  —Al Muelle de los Artistas, por favor —ordenó Priscilla a una de ellas.


  La mujer comenzó a remar. Marenas se percató de que otro gondolero escupía en el agua mientras se alejaban, pero no hizo ningún comentario al respecto. Estaba acostumbrado.


  Pasaron bajo el Puente Alto, que separaba el Rialto de Los Canales, y el goblin, a su pesar, admiró la imponente silueta de las agujas de piedra recortadas contra el cielo nocturno. Desde allí, los palacios de la nobleza se convertían en un hermoso telón de fondo, aunque los faroles impedían apreciar el brillo azulado de las estrellas.


  Durante los siguientes minutos, solo se oyó el chapoteo del remo rompiendo las aguas tranquilas del Gran Canal. Luego la góndola comenzó a tomar canales secundarios y Marenas cerró los ojos, disfrutando del suave vaivén. No solía navegar por los canales, en parte porque casi ningún gondolero estaba dispuesto a llevar a un goblin y en parte porque tampoco hubiese podido pagarle. Por extraño que resultara, la presencia de Priscilla le transmitía seguridad. «¿No se suponía que eras tú el que venía a protegerla?». Abrió los ojos y se mordió el interior del labio.


  —Hemos llegado —anunció la gondolera entonces.


  Priscilla le pagó y Marenas se apeó de la embarcación para tenderle la mano, que la joven aceptó.


  —El taller está casi al lado, en la Rúa de los Artistas —le informó y, soltando a Marenas, tomó la primera calle que había junto al muelle.


  El goblin la siguió, consciente del sonido de sus botas al pisar el empedrado. Las del uniforme de la Alegre Compañía eran de cuero ligero y flexible, no hacían ningún ruido; los criados de la nobleza, sin embargo, no tenían ninguna necesidad de ocultarse. Priscilla conocía bien la zona, y eso que los edificios de la Rúa de los Artistas eran casi idénticos: poseían dos plantas, la de arriba asomándose sobre la primera, apoyada en los pilares que franqueaban la entrada, un tejado a dos aguas y ventanas de vidrio esmerilado. El taller del Gran Maestre Vincinno era una excepción; robusto y majestuoso, se alzaba por encima del resto, con su cúpula de piedra y sus antiguos relieves melgravos. Marenas se detuvo un instante a admirar el portón de la entrada, de madera tachonada y coronado por un arco.


  —Es aquí. —Priscilla sacó un manojo de llaves del bolsillo y abrió la puerta.


  —Menudo taller. —Marenas soltó un silbido—. ¿Y el Gran Maestre te deja las llaves?


  —Sabe que puede confiar en mí. —La joven hizo una pausa y añadió—: Y que yo lo tengo más difícil que el resto.


  Marenas reflexionó. Hacía tan solo un año, se hubiese burlado de ese comentario: para él, alguien que vivía en un palacio no tenía derecho a quejarse. Pero lo que decía Priscilla tenía cierto sentido. Estaba seguro de que su amigo, el rubio idiota que se empeñaba en cortejar a Sunan, podía pasearse por el Distrito de Mercaderes siempre que se le antojara, sin ocultarse bajo una falsa identidad, y volver a casa en el momento en que lo desease.


  «No sientas lástima por una maldita princesa».


  Cerró el portón de la entrada mientras Priscilla encendía el primer candil. Poco a poco, la gran estancia quedó iluminada y Marenas se dedicó a curiosear lo que tenía alrededor: lienzos en blanco o con unos pocos trazos pintados, estatuas a medio esculpir, bocetos esparcidos por las mesas alargadas, pinceles mal lavados y herramientas de toda clase amontonadas aquí y allá. También había polvo en las esquinas y telarañas en los rincones.


  —Por lo que veo, los genios no tienen tiempo para ocuparse de la limpieza.


  —Eres libre de coger la escoba tú mismo.


  —¿No habíamos quedado en que iba a echar una cabezada?


  —Hay un montón de cojines en esa esquina. —Priscilla se había acercado a un caballete que se encontraba un poco apartado del resto y se disponía a encaramarse a un taburete alto—. Leandro los trajo un día porque decía que le dolía el trasero después de pasar tantas horas sentado.


  —No sé si debería usarlos sin su permiso.


  —Oh, él te los prestaría encantado. —La joven ya estaba preparando sus pinturas—. No tiene nada en contra de los goblins.


  —Ya me imagino. Si es capaz de perseguir a Sunan…


  —¿Sunan? ¿Así se llama el tipo lúgubre y misterioso?


  —¿Lúgubre y misterioso? Yo diría más bien que tiene el encanto de un ladrillo.


  —No te pongas celoso, Leandro también piensa que tú eres guapo. Pero le atrae lo peligroso.


  —¿No me consideras peligroso?


  —No para él.


  —¿Y para ti?


  —Depende. —Priscilla no lo miraba, fingía estar concentrada en el lienzo, aunque aún no había dado ni una sola pincelada—. No creo que vayas a hacerme daño a propósito.


  —A propósito —repitió Marenas, pensativo—. Pero ¿crees que voy a hacerte daño sin pretenderlo?


  —Creo que no quiero responder a esa pregunta.


  El goblin alzó las manos en señal de rendición. Luego pensó que era un gesto inútil porque Priscilla tenía el rostro vuelto hacia el lienzo.


  Dejó caer las manos y carraspeó.


  —He prometido no mirarte mientras trabajabas…


  —¿Pero…?


  —Pero me gustaría ver cómo estás pintando el Arrabal.


  Priscilla detuvo el pincel en el aire.


  —De modo que lo recuerdas —murmuró, comenzando a pintar por fin.


  —¿Lo que me dijiste aquella noche? —Marenas apoyó la espalda en la pared—. Lo recuerdo todo.


  —¿Por qué?


  «Porque Cilla me gustó, aunque intenté que no lo hiciera».


  —Tengo buena memoria. —Se encogió de hombros.


  —Ya veo. —La joven seguía pintando, ajena a sus pensamientos—. Puedes venir a verlo, no me importa. Con tal de que luego me dejes algo de espacio…


  Marenas se apartó de la pared y caminó hasta ella.


  Sus ojos se perdieron en el cuadro. Era una visión del Arrabal desde la reja de la entrada, la que los guardias de la ciudad cerraban cada noche y aseguraban con pesadas cadenas. Al otro lado, una torre alta con forma hexagonal se recortaba contra la luna menguante; Marenas la reconoció como la Torre de la Campana Negra, que anunciaba los nacimientos, las bodas y los funerales de los goblins, y que los miembros de la Alegre Compañía hacían repicar cada vez que se producía un ataque de los Arlequines, para que los fuertes pudieran tomar las armas y los débiles encerrarse en sus casas. El propio Marenas había subido corriendo al campanario en más de una ocasión, casi sin aliento, para alertar a sus camaradas.


  —¿Has estado en el Arrabal? —inquirió él.


  —Varias veces. —Priscilla había dejado caer la mano sobre el regazo y contemplaba el pincel con aire ausente—. Me gusta visitar el orfanato, leerles a los niños pequeños.


  —¿Leerles?


  —Apenas conozco a los niños de mi propia familia, están todo el día ocupados con sus lecciones de diplomacia, finanzas, política y danza. —La joven se encogió de hombros—. Y, si se parecen a sus padres, dudo que les interesen las historias. Pero yo conservo unos cuantos libros infantiles en mi pequeña biblioteca y…, bueno, creo que a los niños del orfanato les entretienen. Les permiten olvidarse del mundo real durante un rato, convertirse en aventureros, navegantes y exploradores.


  —Eso era lo que sentía yo cuando actuaba —recordó Marenas—. La libertad de ser cualquier otro durante un rato, hasta que bajaba el telón.


  —¿Quién serías? —Priscilla se giró para observarlo por primera vez desde que habían llegado—. Si pudieras ser cualquiera, ¿a quién escogerías?


  El goblin bajó la vista.


  —Sería yo mismo —admitió al fin— en un lugar diferente.


  —¿En otra ciudad?


  —En otro mundo. —Marenas volvió a contemplarla—. Uno en el que los goblins y los humanos no…


  Hizo un gesto vago, pero Priscilla pareció comprenderlo, porque asintió despacio.


  —¿Y tú? —Marenas le devolvió la pregunta—. ¿Quién serías?


  —Una mujer corriente. —Ella sonrió con pesar—. Una que no llevara ningún anillo en el dedo.


  Los dos callaron por un momento, y después Marenas dio un paso atrás.


  —Te dejo pintar tranquila.


  —Gracias. —Priscilla parecía apenada, pero retomó su tarea y el joven no quiso importunarla.


  Tras un breve instante de vacilación, fue a por uno de los cojines de Leandro, el más viejo y ajado, y lo apoyó contra la pared. Después se acomodó como pudo, con los brazos cruzados sobre el pecho y la espada al alcance de la mano, y cerró los ojos. Casi sin darse cuenta, cayó presa de un sueño intranquilo.


  [image: anillo]


  Rúa de los Artistas

  Distrito de Mercaderes


  Había dejado de pintar hacía un rato, pero no se decidía a despertar a Marenas. Tal vez porque nunca antes lo había visto así, tan… vulnerable. Parecía más joven, a pesar del arma que descansaba junto a él, a pesar de la postura erguida y la rigidez de los hombros. ¿Cuántos años tendría en realidad? ¿Sería mayor que ella o solo lo parecía? Nunca se lo había preguntado. En cualquier caso, la mayor parte de los goblins se veían obligados a crecer antes de tiempo. Observó el perfil de Marenas iluminado por los candiles, el relieve duro del pómulo y la mandíbula, el mechón de pelo blanco que le cubría la mitad de la cara. No le cabía la menor duda de que un grito suyo bastaría para que empuñara la espada y se levantara de un salto, pero agradecía no tener que perturbar esa paz. El portón del taller estaba cerrado a cal y canto, igual que las ventanas, y, de todos modos, pocas veces se producían robos en la Rúa de los Artistas.


  «Estamos a salvo —pensó Priscilla mientras se sentaba junto a él, también en el suelo, y se abrazaba las rodillas—. Él, de los Arlequines que querrían matarlo; yo, de… —Bajó la mirada, concentrándose en las baldosas del suelo—. Yo, de la princesa Farinelli».


  Reprimió un suspiro. ¿Cómo podía lamentar su propia suerte cuando se hallaba junto a un goblin que había estado a punto de ser torturado, ejecutado y exhibido frente a toda su gente? Sus problemas no eran siquiera comparables.


  Sin embargo, ella tampoco quería volver al palacio. Quería quedarse justo donde estaba, al lado de Marenas.


  Lo contempló de nuevo, admirando la armonía de sus rasgos. Al verlo en el Teatro del Mercado, se había sentido atraída por su presencia sobre el escenario; un año después, en el Palacio de las Delicias, el suave roce de su boca la había hecho enloquecer hasta el punto de perder el control. «Sentí puro deseo», le había confesado Marenas, y Priscilla se había callado la verdad: que ella también lo había sentido, que a veces se preguntaba qué hubiese ocurrido si Tregan no los hubiese interrumpido, si la noche no hubiese acabado con un baño de sangre goblin y un joven arrastrado a los calabozos de la ciudad. Se lo había callado porque, por mucho que aquello no fuese más que una farsa, seguían siendo ama y criado frente al resto del mundo. Marenas dependía de ella para sobrevivir, ¿cómo iba a aprovecharse de esa posición de poder?


  Sin embargo, no era atracción ni deseo lo que sentía en ese instante. Mientras contemplaba al joven dormido, dejando pasar los minutos para que él pudiera descansar un rato en aquel lugar seguro para los dos, una incomprensible ternura la invadía por momentos. «Ternura —se burló de sí misma para sus adentros—. Sientes ternura por un mercenario de la Alegre Compañía. Quizá tu familia tenga razón y no seas más que una lunática».


  Marenas era un asesino. Aunque no hubiese matado a nadie en el Palacio de las Delicias, jamás había negado que tuviese las manos manchadas de sangre humana. ¿Por qué Priscilla no podía juzgarlo, entonces?


  Alzó la mano para retirarle el cabello del rostro con delicadeza. Se lo imaginó siendo solo un niño, encogido en un rincón de una casucha miserable mientras los Arlequines derribaban las puertas de sus vecinos para arrastrarlos por las calles de la goblería, para matarlos frente a sus propias casas, para llevárselos a rastras al Palacio de los Trofeos y hacerles… lo que quiera que les hiciesen allí, aquello a lo que ni siquiera el tío Girolamo se atrevía a poner palabras. ¿Por qué ese niño tenía que escoger entre matar o morir? ¿Por qué habían obligado a Marenas a empuñar un arma?


  Estaba tan ensimismada que ni siquiera se dio cuenta de que el joven había abierto los ojos y la observaba en silencio.


  Fue a retirar la mano, pero él se lo impidió con suavidad.


  —¿Cuánto llevo durmiendo? —murmuró, acariciando la muñeca de Priscilla con el pulgar—. ¿Has terminado hace mucho?


  —No estaba muy inspirada —respondió ella en el mismo tono, como si se encontraran en un santuario y temiese perturbarlo con el sonido de su voz—. He acabado haciendo algún boceto para matar el tiempo.


  —Podrías haberme despertado.


  —En realidad, me gusta estar aquí, en el taller. —Deslizó una caricia en la mejilla de Marenas y luego apartó la mano despacio. Esta vez el joven no intentó retenerla—. Gracias por haberme acompañado.


  —De momento, no he hecho nada útil. —El goblin esbozó una sonrisa irónica—. Espera a que nos crucemos con algún borracho en pleno ataque de ira, entonces podrás agradecerme…


  —No se trata de eso —lo interrumpió Priscilla, y Marenas dejó de sonreír para mirarla con aire intrigado—. ¿Sabes? Nadie fuera del taller… Nadie me había pedido que le enseñara lo que estaba pintando.


  —¿Nadie? ¿Ni siquiera tu familia?


  —Si te refieres a los Farinelli… Digamos que somos muy distintos. —Priscilla se llevó la mano a la cicatriz sin poder contenerse—. Antes nos llevábamos bien, o eso creo. Pero cuando me quemé la cara… Tenía miedo, Marenas. Tenía miedo de perder la vista, o algo peor. ¿Qué habría sido de mí sin poder pintar? Y nadie me hizo caso, nadie me preguntó siquiera cómo me encontraba. Un día después del accidente, se reunieron para celebrar una mascarada.


  Marenas guardó silencio durante unos instantes.


  —Me sorprende que los consideres tu familia.


  —Me guste o no, son mi familia.


  —¿Ah, sí? —Marenas se cruzó de brazos—. Tenía entendido que la familia es la que te quiere y cuida de ti en los malos momentos, no la que te hace sentir ignorada y miserable.


  Priscilla bajó la vista, sin saber muy bien qué decir.


  —¿Qué importa la sangre que corra por tus venas? —añadió Marenas al cabo de un instante—. Mi padre me adoptó, y te aseguro que es mucho más padre que quienes me abandonaron en la puerta del orfanato. Él me eligió, como tú has elegido a tu amigo Leandro. Apuesto a que también volverías a escoger a tus padres, con quienes sí compartes sangre. ¿Lo ves? Eso es la familia, una mezcla del azar y las decisiones que tomamos a lo largo de la vida.


  —Pero hay algo en mi sangre —susurró Priscilla—, algo que me une a ellos.


  —¿La magia? También es decisión tuya usarla o no.


  —Nunca antes lo había visto así.


  —Porque, como tú misma has admitido, eres muy diferente a los demás. Cuando te conocí, jamás hubiese adivinado que eras una princesa.


  —Me miraste con odio en cuanto supiste la verdad.


  —Pensé que te habías burlado de mí. Pensé cosas que ahora sé que no son ciertas. —El goblin se inclinó hacia ella, estremeciéndola con el calor de su proximidad—. ¿Tanto te dolió? No fue culpa tuya, fui yo el que se comportó como un imbécil después de que me salvaras la vida. —Como Priscilla seguía empeñada en rehuir su mirada, la tomó de la barbilla con gentileza—. Eh, mírame. Hablo en serio, la culpa…


  —No quiero buscar culpables —dijo ella sin apartarse—. Y no deberíamos estar hablando de esto ahora que yo soy…


  —¿Mi ama? ¿La persona que decide si vivo o muero en función de sus caprichos? —resopló el joven—. Priscilla, por la Luna Negra, te has encerrado conmigo aquí y tengo una espada al alcance de la mano. Siento decirte que, si uno de los dos quisiese matar al otro, ahora mismo tendrías las de perder.


  A pesar de todo, la joven se echó a reír. Marenas hizo un mohín con fingido reproche.


  —Me alegra que te estés divirtiendo; al final se me da mejor ser tu bufón que tu perro guardián. —Priscilla suspiró, sin dejar de sonreírle, y él echó la cabeza hacia atrás y se quedó mirando el techo—. Será mejor que volvamos al palacio.


  —¿Por qué? —La joven se sintió decepcionada al escuchar aquello.


  La garganta de Marenas tembló cuando tragó saliva. Cerró los ojos y respiró hondo.


  —Porque me estoy muriendo por besarte —dijo al fin con voz ronca—, y no me parece bien hacerlo con una espada en la mano.


  Priscilla contuvo el aliento. Era consciente de cada latido de su corazón, de la respiración agitada que escapaba entre los labios entreabiertos de Marenas, que abrió los ojos y volvió a contemplar las bóvedas del techo.


  —Lo siento —susurró él—, no debería haber dicho…


  No llegó a terminar la frase: para cuando quiso hacerlo, Priscilla ya se había arrodillado en el suelo, lo había tomado del rostro y había comenzado a besarlo con suavidad.


  Y del mismo modo respondió Marenas, despacio, como si fuese la primera vez que sus labios se encontraban y todavía estuviesen explorando territorio desconocido. No había ni rastro de la pasión de la otra noche, solo aquella delicadeza, aquella lentitud casi exasperante. La boca del goblin sabía a hierro, quizá por la sangre de las heridas que aún no habían llegado a cerrarse del todo. Priscilla le pasó la lengua por el interior de la boca, y el gemido que Marenas dejó escapar erizó su cuerpo bajo la ropa.


  Se apartó de él al instante y los dos se miraron, frente a frente, con la misma expresión turbada.


  —¿He hecho algo mal? —preguntó Marenas.


  Priscilla, abrumada, se cubrió el rostro con las manos. «No has hecho nada mal —hubiese querido responderle—, ese es el problema. Que ahora mismo seguiría besándote, no solo en los labios, por todas partes. Te desnudaría y besaría toda tu piel, cada herida, cada cicatriz, para borrar un poco de ese dolor que siempre llevas encima y te empeñas en cubrir de arrogancia».


  —No —se limitó a decirle—. Has sido muy gentil.


  —Siento no haberlo sido la otra vez, yo… me comporté como un animal.


  —Los dos lo hicimos. —A Priscilla le temblaba la voz—. Puro deseo, ¿recuerdas?


  Marenas desvió la mirada y se frotó la nuca con la mano.


  —Tus besos son muy suaves. Nunca antes… Nadie me había besado así.


  Se humedeció los labios y la joven se obligó a apartar la vista de ellos. Si no se marchaban de inmediato, los dos acabarían desnudos en el suelo del taller, y nada bueno saldría de eso.


  ¿Qué pensaría Marenas de aquello? Priscilla anhelaba y temía averiguarlo, por eso se puso en pie y comenzó a apagar los candiles, dándole la espalda al goblin. El débil resplandor grisáceo de la madrugada ya se colaba a través de las ventanas del taller.


  La estancia quedó en penumbra cuando apagó el último candil. Priscilla cerró los ojos y, por un momento, deseó que Marenas olvidara lo que le había dicho, se le acercara por detrás y la rodeara con sus brazos. Naturalmente, aquello no sucedió. El goblin ya la esperaba junto a la puerta, con la vista baja y la mano sobre la empuñadura de la espada que le había prestado.


  Cuando pasó por su lado, sus miradas no se cruzaron siquiera. Y el aire frío de la madrugada recibió a Priscilla en la Rúa de los Artistas como un despiadado heraldo de que el mundo seguía existiendo ahí afuera.


  VII


  Palacio de las Columnas de los Farinelli

  Distrito del Rialto


  Marenas se detuvo en un rincón del patio, bajo los soportales, y contempló el perfil de Giovanna. La mujerona se había inclinado sobre la pila en la que lavaba la ropa y frotaba con ahínco lo que parecía un mantel blanco.


  El goblin dejó en el suelo el barril que estaba llevando a la despensa, se secó la frente con la manga y caminó hacia la pila. Los días eran cada vez más largos y, en las horas del mediodía, el sol calentaba la piedra de las columnas del patio y el aire olía a primavera.


  —Señora. —Marenas se acercó a Giovanna, remangándose la camisa—. Deja que te ayude.


  Sin esperar respuesta, se arrodilló frente a la pila y se apoderó de uno de los tajos de jabón. Después le quitó el mantel a Giovanna con delicadeza y buscó las manchas rebeldes. Llevaba el cabello recogido en la nuca y los pocos mechones que le caían sobre el rostro no le dificultaban la tarea.


  —Gracias, hijo —suspiró la mujer—. Llevo toda la mañana aquí y todavía me queda media colada.


  —¿Nadie más ha podido ayudarte hasta ahora?


  —Rosina y Giosetta están ocupadas en la cocina, y los muchachos ensuciarían lo poco que he conseguido lavar. Son unos torpones.


  —Quizá los amos podrían contratar a alguien más.


  —No. —A Marenas le sorprendió el tono áspero de Giovanna y la miró de soslayo. El ama de llaves pareció avergonzada de pronto—. En realidad, me lo han sugerido varias veces. Pero ¿sabes cuántos años llevo en esta casa, chico? ¡Más de veinte! Conocí a la princesa Priscilla cuando no era más que una chiquilla.


  —¿Era muy traviesa? —preguntó Marenas sin poder contenerse.


  —¿Priscilla? ¡Era una bendita! Ahora bien, lista y graciosa como ninguna. No paraba de hablar, y tenía cada ocurrencia… A Giovanni y a mí nos perseguía por el palacio disfrazada con cualquier cosa y no se rendía hasta que participábamos en sus juegos. Lo hacíamos encantados, que conste. Esa niña siempre fue el ojito derecho de mi hermano. —Giovanna rio, pero después su alegría se apagó—. Luego… cambió.


  —¿Cambió? —Las manchas ya casi habían desaparecido.


  —Bueno, ya sabes, es una Farinelli.


  —¿A qué te refieres?


  —A nada. —De repente, la mujer parecía arrepentida de haber hablado—. Muchacho, sé lo que piensas de la nobleza humana, pero los príncipes Enzo y Fioralba son unas personas excepcionales, igual que su hija. No podrías tener mejores amos. —Volvió a meter las manos en la pila—. Gracias por darme un respiro, ya sigo yo.


  —Deberías aceptar la oferta de los amos, señora —dijo Marenas poniéndose en pie—. Te vendría bien un ayudante para las tareas más pesadas, y así podrías ocuparte tú de las importantes.


  —Sabes que eres un embaucador, ¿verdad?


  Marenas sonrió, pero entonces una voz grave y profunda los sobresaltó a ambos:


  —¿Marenas? —Giovanni se había acercado a ellos por detrás—. ¿Podemos hablar?


  El goblin asintió. Tal vez el custodio de palacio se hubiese dado cuenta de que no estaba trabajando muy duro desde su escapada nocturna al taller de Vincinno. Deambulaba por el Palacio de las Columnas sin rumbo fijo, dedicando horas a tareas que antes no le hubiesen llevado más de unos minutos, escuchando las órdenes de Giovanni solo a medias y comiendo lo justo para no desfallecer.


  Solo había vuelto a ver a Priscilla de lejos en un par de ocasiones, como si la joven se hubiese recluido en sus aposentos privados. A veces sentía el impulso de subir las escaleras, pero apretaba los dientes y volvía al trabajo. Como un buen criado. Como un buen goblin. Si Priscilla quería alejarse de él, estaba en su derecho.


  —Sí, señor —le contestó a Giovanni, y el custodio de palacio le hizo un gesto para que lo siguiera.


  La habitación de Giovanni era el doble de grande que la de Marenas y poseía, además de una cama decente, un pesado baúl y dos sillas que no tenían ninguna pata rota, un robusto escritorio de madera, cortinas de encaje raído y hasta una alfombra manchada de tinta.


  —Siéntate, hijo. —Le señaló una de las sillas y Marenas obedeció—. No me gusta andarme con rodeos, así que seré muy claro: sé lo que la princesa Priscilla y tú hicisteis la otra noche. —El corazón del joven dio un vuelco al escuchar aquello, pero Giovanni siguió hablando—: Sé que la princesa se escabulló del palacio después de la Décima Hora y que tú la acompañaste.


  Marenas trató de disimular el alivio que sentía.


  —Quería darte las gracias —añadió Giovanni, y Marenas lo miró con sobresalto—. La princesa lleva escapándose del palacio por las noches desde que decidió unirse a ese dichoso gremio de artistas, maldita la hora, y es un milagro que nunca le haya sucedido una desgracia. ¡Y más teniendo en cuenta la clase de compañías que frecuenta! —El hombre hizo un gesto desdeñoso con la mano—. Ese artistucho, Lamberto o como se llame…


  —Leandro —aclaró Marenas con tono amable.


  —¡A saber qué intenciones tiene! —El custodio de palacio comenzó a pasearse por la habitación—. Sé que la ha llevado con él a tugurios de mala muerte, por eso te agradezco que estés ahí para vigilarle las espaldas. Tú… me pareces un buen muchacho. —Se frotó las manos con nerviosismo—. Y sé que podrías defenderla en caso de que fuese necesario.


  Aquello era, en realidad, una pregunta velada.


  —Lo haría sin vacilar, señor —contestó Marenas.


  —Ah, cuánto me reconforta escuchar eso. —Giovanni suspiró de puro alivio—. Por otra parte… Quería preguntarte por ese Lamberto.


  —Leandro.


  —¿Sabes si él…? —El hombre parecía angustiado de pronto—. ¿Sabes si la princesa y él…?


  Marenas hizo un esfuerzo por permanecer impasible.


  —¿Quieres saber la verdad, señor?


  —Sí.


  —¿Toda la verdad, señor? ¿Aunque ofenda tus oídos?


  Giovanni se aflojó la gorguera del uniforme y asintió.


  —Leandro no tiene ningún interés en seducir a la princesa. Antes intentaría seducirnos a cualquiera de nosotros.


  Marenas casi se apiadó de la expresión desorientada del pobre hombre.


  —¿Cómo dices?


  —Que Leandro busca en sus amantes algo que Priscilla no tiene entre las piernas —le informó el goblin con amabilidad.


  Casi se arrepintió de sus palabras al ver que Giovanni estaba a punto de desmayarse, pero el custodio de palacio se apoyó en una silla, sacó un pañuelito del interior del uniforme y se secó el sudor de la frente.


  —Bueno, pues… otra preocupación menos —carraspeó—. Dime la verdad: has disfrutado mortificándome, ¿cierto?


  Al fin, Marenas dejó escapar un resoplido de risa.


  —Aún me escuecen los latigazos, señor —comentó con tono amistoso.


  —Sobre eso, lo lamento. De verdad.


  —No te disculpes, es cierto que fui un bocazas.


  —Aun así, espero no tener que azotarte nunca más. No disfruté haciéndolo.


  —Creo que solo Fabrizio disfrutó.


  —Es muy protector con la princesa Priscilla.


  —Ya veo. —Marenas se contuvo para no poner los ojos en blanco.


  —En fin, puedes volver al trabajo. O descansar un rato, lo que prefieras. Te he visto echarle una mano a mi hermana, es terca como una mula y orgullosa como un pavo real, pero contigo baja la guardia.


  —La aprecio, señor —dijo Marenas, y no mentía: Giovanna lo había tratado con decencia desde su llegada al Palacio de las Columnas.


  Giovanni lo observó con detenimiento.


  —A veces me pregunto cómo un buen muchacho como tú ha acabado metido en tantos líos.


  —¿Con «tantos líos» te refieres a la Alegre Compañía, señor? —preguntó Marenas, que no quería alimentar su desconfianza negando lo evidente.


  —Un mercenario bajo el mismo techo que yo… —Giovanni chasqueó la lengua—. Y el caso es que no me pareces un asesino.


  «Qué equivocado estás, abuelo», pensó Marenas con cierta ternura.


  —¿Adónde quieres ir a parar, señor?


  —Aún estás a tiempo de redimirte. —Giovanni hinchó el pecho—. Aprovecha la oportunidad que la princesa Farinelli te ha ofrecido en bandeja. Conviértete en un ejemplo para los otros goblins, demuéstrales que la convivencia es posible.


  —Tal vez, señor, la convivencia sería posible si los príncipes humanos dejaran de matarnos por pura diversión. —Marenas no quería discutir con Giovanni, por lo que se puso en pie—. ¿Puedo retirarme?


  Giovanni le dio permiso y Marenas abandonó la estancia, que comenzaba a resultarle asfixiante, no por culpa de Giovanni, sino de sus propios remordimientos de conciencia. Porque sabía que una parte de él, la que sentía aprecio por el custodio de palacio y el ama de llaves, la que creía que Enzo y Fioralba Farinelli no eran tan malos como el resto de las Altas Familias y la que ardía por dentro solo de pensar en besar a Priscilla, estaba dando la espalda al Arrabal y al sufrimiento de todo un pueblo, su pueblo.


  No podía tolerar que lo domesticaran con comida y techo, palabras amables y besos cuyo recuerdo lo mantenía despierto durante noches enteras.


  —¿Se puede saber qué pasa contigo, goblin?


  Fabrizio observaba a Marenas, ceñudo, mientras cargaba con un saco de camino a la despensa. Acababan de llegar los suministros al palacio y los criados estaban muy atareados. Todos excepto el goblin, que se había detenido en medio del patio y contemplaba la ventana de Priscilla. Había transcurrido una semana desde su conversación con Giovanni, más de diez días desde la escapada nocturna al taller, y la princesa seguía sin bajar las malditas escaleras del palacio. ¿Por qué?


  Con desgana, apartó la vista de la ventana y miró a Fabrizio de arriba abajo.


  —¿Puedes concretar?


  —Muévete de una vez. —El criado señaló el montón de sacos con la cabeza—. O haces algo de provecho o le contaré a Giovanni que te dedicas a holgazanear todo el día. Puedes tratar de impresionarlo a él, pero conmigo nunca lo conseguirás.


  —Si quisiera impresionarte, sacaría la espada.


  —Vuelve a amenazarme y te aseguro que…


  —Me refiero a la que tengo entre las piernas —sonrió Marenas con descaro—. Vi cómo huías del baño la única vez que me viste desnudo.


  Fabrizio enrojeció de rabia, pero siguió su camino hacia la despensa. Marenas lo sentía por Priscilla y Giovanni, pero no pensaba dejarse pisotear por aquel pálido idiota.


  Sacudió la cabeza. Hacía calor ese día, el sol bañaba de oro los muros del Palacio de las Columnas y el aroma dulzón de las flores se extendía por cada rincón del patio. Resignado, se echó el saco al hombro y, cuando se disponía a regresar al patio, oyó un silbido a sus espaldas.


  Se quedó paralizado un momento. Luego miró en aquella dirección y volvió a dejar el saco en el montón. Los otros criados estaban en el patio y el callejón del que provenía el silbido permanecía envuelto en sombras. Una de las ventanas del palacio estaba abierta y las cortinas danzaban al compás de la brisa, pero tampoco se veía a nadie asomado.


  —¿Es que has perdido la cabeza? —soltó Marenas dirigiéndose al goblin que se apoyaba en la pared, embozado en una capa de tejido rojo y brillante y con las orejas puntiagudas asomando entre los mechones de cabello cobrizo—. Este lugar no es seguro para ti, y menos de día.


  —No podía enviarte un mensaje, era demasiado arriesgado. —Yanlas gruñó por lo bajo—. Lo sé todo, Marenas. Las noticias vuelan.


  —Entonces, comprenderás por qué sigo aquí. Si me escapo ahora, nadie se tragará que soy el criado de una pálida…


  —No hablaba de eso. Todos sabemos que esa pálida mintió para salvarte el pellejo, y haces bien en quedarte aquí hasta que las cosas se calmen. Ya tendrás tiempo de retomar la lucha. He venido por el otro asunto.


  —Creo que no te sigo, Yanlas.


  —No te molestes en negarlo. —Yanlas ladeó el rostro, haciendo tintinear sus pendientes de oro—. No serás el primero ni el último que revuelque con una pálida, nadie va a tenértelo en cuenta. Y menos aún si consigues sacarle algún provecho a la situación.


  Marenas trató de mantener la calma.


  —No me he revolcado con la princesa, Yanlas.


  —Chico, os han visto juntos. Si no te la has follado ya, lo harás pronto.


  —¿Follarme a una pálida? —Marenas trató de sonar desdeñoso—. Te aseguro que no es mi intención.


  —Pues ya puedes ir cambiando de planes —resopló Yanlas—. Necesitamos que lo hagas, Marenas. Necesitamos que le saques información como sea.


  —¿A Priscilla Farinelli? —El joven enarcó las cejas—. Pierdes el tiempo. Ella no es nadie dentro de su familia, no ostenta ningún poder.


  Debía convencer a Yanlas de que aquello era cierto; en caso contrario, Priscilla pasaría a formar parte de la larga lista de nobles cuya vida se proponía segar la goblería de la ciudad.


  —¿Tan ciego estás? —se mofó Yanlas—. ¡Pero si es la niña mimada del dux! Estoy seguro de que se habla de asuntos confidenciales en su presencia.


  —¿Y qué quieres que haga yo, que llame a la puerta de sus aposentos privados y le pregunte qué puede contarnos sobre los planes de Buonaventura? —Marenas se cruzó de brazos.


  —Quiero que la seduzcas, estúpido. —Yanlas se impacientaba por momentos—. Haz lo que sea necesario. Mírala con ternura, susúrrale palabras de amor, bésala a escondidas. O agárrala del pelo y fóllatela en alguna esquina del palacio, lo que creas que va a funcionar mejor. Lo importante es que te ganes su confianza, que se sienta lo bastante segura contigo como para abrirte su corazón.


  —No me pides poco —dijo Marenas con frialdad.


  —No, pero te recuerdo que sigues bajo mis órdenes, a no ser que hayas decidido dejar la Alegre Compañía.


  —Eso nunca. —Marenas enseñó los colmillos sin pretenderlo.


  —Entonces, ¿vas a hacerlo o no?


  —Voy a intentarlo. —Marenas intentó disimular su disgusto—. No prometo nada.


  —Verneela continúa en prisión y Ludovico Falcone tiene todas las de ganar en las próximas elecciones. Si no llegamos a un acuerdo con el dux Buonaventura antes de que suceda, solo contaremos con la magia de sombras y la información que tú hayas podido recabar. ¿Te das cuenta del papel tan importante que juegas en esto, muchacho? Podrías inclinar la balanza a favor de la goblería. Trágate tus malditos escrúpulos y acuéstate con esa pálida, tampoco parece tan horrible. Excepto por esa cosa que tiene en la cara, tiene que ser agradable verla desnuda.


  Marenas deseó golpear a Yanlas para que no volviese a hablar así de Priscilla, pero se contuvo y asintió con sequedad.


  —Tengo que volver al trabajo o sospecharán de mí.


  —Espero tus noticias.


  Marenas le dio la espalda, Yanlas también se alejó y, en cuestión de minutos, el callejón quedó desierto. Solo entonces Priscilla se retiró de la ventana, desde donde había estado escuchando toda la conversación.
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  Durante un buen rato, permaneció sentada en la cama, con las manos en el regazo y la mirada perdida en la alfombra.


  Al fin, apretó los puños y golpeó el colchón.


  Lo odiaba. Lo odiaba, lo odiaba, lo odiaba. Odiaba a Marenas por lo que le había hecho, odiaba que la hubiese engañado. Y se odiaba a sí misma por haberse dejado engañar.


  Marenas había sido muy astuto aprovechándose de sus debilidades para explotarlas a favor de la goblería. Y podría habérselo perdonado si solo hubiesen pasado juntos aquella noche en el Palacio de las Delicias, si solo hubiesen compartido un baile y unos cuantos besos ardientes, pero no después de lo sucedido en el taller. Aquella conversación, aquel beso… Aquello no iba a perdonárselo nunca. Porque le había parecido auténtico, porque había creído que significaba algo para el goblin.


  Qué equivocada había estado.


  No lamentaba haberle salvado la vida, pero se arrepentía de lo demás. Jamás volvería a cometer el error de bajar la guardia delante de Marenas.


  Delante de un goblin.


  Todos tenían razón, después de todo.


  Con manos temblorosas, se deshizo los lazos del vestido y se lo quitó por la cabeza. Después se puso el uniforme de oficial artista y mandó llamar a Giovanni.


  —¿Princesa? —El custodio de palacio se detuvo en el umbral de la puerta y la observó con desconcierto.


  —Me voy al taller.


  —¿Ahora? Pero se suponía que no debéis salir del palacio hasta que…


  —No voy a quedarme encerrada aquí para siempre —le cortó Priscilla con más brusquedad de la que le hubiese gustado—. Tengo que terminar mi obra maestra y, aunque a nadie más le importe, a mí sí me importa.


  Sentía que todos la habían traicionado: los Farinelli, por menospreciarla; sus padres, por permitírselo; Leandro y el maestro Vincinno, por tener las vidas que ella hubiese querido para sí; Marenas, por haber permitido que le mostrara lo que había dentro de su corazón para escarbar en él. Y esa traición era la que más le dolía, porque, por un instante, había creído que aquel joven sanguinario era el único capaz de ver más allá de las apariencias.


  Sus ojos se humedecieron sin que pudiese hacer nada por impedirlo.


  —Mi querida niña… —El hombretón la retuvo del brazo con suavidad—. A mí me importa. Y a mi hermana y, por supuesto, a tus padres. Aquí todos te queremos.


  Siguiendo un impulso, Priscilla lo abrazó. Olía a limpio y al perfume de limón que tanto le gustaba.


  —Estoy cansada, Giovanni.


  —¿De qué, princesa?


  —De la nobleza, de la magia arcana, del papel que me ha tocado representar. —Se detestó a sí misma por recordar las palabras de Marenas: «La princesa Farinelli es el papel que te obligan a representar y el Rialto, tu gran escenario»—. Si pudiera, me arrancaría el anillo de ámbar y lo arrojaría al pozo que hay en el patio.


  —Nadie elige dónde nacer, princesa —comentó el custodio de palacio—. El destino reparte las cartas a su antojo, pero nosotros podemos cambiar el rumbo de la partida. Siempre serás una Farinelli y siempre habrá magia corriendo por tus venas, pero ¿quieres pintar? Pues pinta. Vete al taller y haz lo que mejor se te da, aquello de lo que estás orgullosa. Y es más —añadió el hombretón—: si cuando te acepten como maestra del gremio nadie más quiere tu obra maestra, regálamela a mí. La colgaré en mi habitación y será lo primero que vea al despertar y lo último que vea antes de acostarme.


  —Querido Giovanni… —La joven tragó saliva, mirándolo a los ojos con gratitud.


  —¡Anda, vete! —El custodio de palacio le dio unas palmaditas en la cara—. Vete con el chiflado de tu maestro y con ese dichoso Lamberto.


  —Leandro —sonrió Priscilla—. ¿Ya no lo detestas?


  —Digamos que he decidido darle una oportunidad.


  —Me alegro. —La joven se secó los ojos y se alejó un paso de él—. Si alguien pregunta por mí, dile la verdad. Dile que estoy en el taller.


  No iba a esconderse más, ya no. Y tampoco iba a dejar que Marenas arruinara el lugar en el que se sentía feliz. Se reencontraría con Leandro y con el maestro Vincinno, acumularía nuevos y agradables recuerdos que sepultaran en el pasado los de aquella maldita noche, el de aquel maldito beso.


  Y, si el goblin trataba de aprovecharse de ella otra vez…, por la Santa Madre, qué decepción se llevaría.


  VIII


  Rúa de los Artistas

  Distrito de Mercaderes


  —Cilla, querida, ¿has olvidado que tienes una casa a la que volver? Un palacio, de hecho, y no me parece un detalle que pasar por alto. Llevas varios días trabajando más de doce horas seguidas, me preocupas.


  Leandro se había detenido frente al caballete y la observaba con los brazos en jarras, ajeno al hecho de que Priscilla se empeñaba en rehuir su mirada.


  —Tengo que terminar…


  —Tu obra maestra, ya. Cuéntale esa historia a otro, ¿quieres?


  —No es ninguna historia. Como puedes ver, he progresado mucho últimamente.


  El taller no estaba demasiado concurrido a esa hora de la tarde, aunque todavía quedaban unos cuantos aprendices desperdigados alrededor del último trabajo del maestro Vincinno, copiándolo con sumo cuidado en sus cuadernos de bocetos. A veces Priscilla sentía nostalgia al verlos trabajar: ella no había tenido la oportunidad de crecer en el taller, había sido admitida como aprendiza a los diecisiete años.


  —Sí, has hecho grandes progresos, y aún has tenido tiempo para trabajar en otras obras.


  —¿De qué diantres estás hablando? —Priscilla se giró hacia él por primera vez.


  —De esto. —Leandro se metió la mano en el jubón y extrajo unos cuantos pergaminos gruesos y amarillentos, en los que había varios retratos esbozados con carboncillo.


  La joven intentó arrebatárselos, pero su amigo retrocedió justo a tiempo.


  —¿De dónde has sacado todo eso? —exclamó Priscilla, furiosa—. ¡Devuélvemelo! O, mejor aún, arrójalo al fuego. Pero lo quiero fuera de mi vista.


  —Eh, tranquila. Los encontré junto a tu caballete una mañana, hace casi tres semanas, y decidí guardarlos para que nadie te hiciese preguntas incómodas. —Bajó la voz—: Se trata de él, ¿verdad? De tu goblin.


  —No es mío y nunca debí dibujarlo. Fue un momento de debilidad. —Priscilla sacudió la cabeza—. Lo digo en serio: quema esa basura. No quiero volver a verla.


  —¿Qué ha pasado? —Leandro enroscó el brazo alrededor del suyo—. Cilla, soy tu amigo. Solo quiero ayudarte.


  Aquellas palabras desarmaron a Priscilla.


  —¿Quieres saber lo que ha pasado? Muy bien. Salvé la vida de Marenas delante de media Florianne porque, como dije entonces, él mató a otro goblin en el Palacio de las Delicias para protegerme. Pero nunca fue mi criado, era un miembro de la Alegre Compañía infiltrado para asesinar a Ludovico Falcone.


  —Así que un mercenario de la Alegre Compañía se cargó a uno de los suyos para proteger a una princesa humana y tú lo has dibujado porque, obviamente, no hay nada entre vosotros.


  —No lo hay. Una noche vino al taller conmigo y lo dibujé para matar el tiempo, nada más.


  —¿Nada más? —Leandro enarcó una ceja—. ¿Me quieres decir que el goblin más atractivo del Arrabal y tú os habéis hecho amigos sin que sucediese nada más?


  —Uno: creía que, para ti, el goblin más atractivo del Arrabal era el mercenario con el parche en el ojo, que, por cierto, se llama Sunan. Dos: Marenas y yo no somos amigos. Tres: solo fueron un par de besos y…


  —¡Lo sabía!


  —¿Puedes cerrar la boca y escucharme, Leandro?


  —Perdón, perdón. Es que la intuición nunca me falla, ¿sabes?


  —Pues te ha fallado ahora, porque Marenas solo intentaba utilizarme. —Al ver la expresión de desconcierto de Leandro, aclaró—: Por lo visto, el líder de la Alegre Compañía le ha ordenado que me seduzca para sacarme información sobre el dux. Ya sabes, como si yo fuese un miembro electo del Consejo de los Pares y no la oveja negra de los Farinelli.


  —¿Y cómo te has enterado de eso?


  —Le escuché hablar con su líder, el tal Yanlas. Dijo cosas tan agradables de mí como que follarse a una pálida no entraba en sus planes.


  —Cilla, querida, no quiero ser yo quien defienda al violento y sanguinario goblin al que se supone que tengo que odiar a muerte por pura solidaridad, pero ¿te has planteado la posibilidad de que estuviese mintiendo? Te recuerdo que tú le contaste a media ciudad que era tu criado y que lo habías metido en el Palacio de las Delicias por puro gusto. Y, bueno, está ahí el detallito de que sea actor.


  Por un momento, Priscilla dudó, pero enseguida dejó de hacerlo. No podía olvidar el tono con el que había hablado Marenas, el desdén que encerraban sus palabras.


  —Es inútil, Leandro. Lo mejor que puedo hacer es ignorar que vive bajo mi mismo techo hasta que pueda mandarlo de regreso al Arrabal.


  —¡Vosotros dos! ¿Habéis venido a trabajar o a estar de cháchara? —graznó el maestro Vincinno, que se había detenido detrás de ellos y los miraba de hito en hito. Era un tipo alto y nervudo, de pelo gris y enmarañado, que siempre llevaba manchas de pintura en el uniforme de maestro artista y que la mitad de las veces se olvidaba de colgarse del cuello el medallón de Gran Maestre. Su mentón, puntiagudo y algo prominente, estaba coronado por una larga barba de la que goteaba un líquido de aspecto sospechoso, probablemente aguarrás—. ¡Leandro, que la Parca me lleve si te he visto sostener un pincel en los últimos diez días! Maldito holgazán…


  —¡He estado ocupado consiguiendo inspiración, maestro!


  —¡Sí, en las tabernas de mala muerte! ¡Ahí te inspiras para sacarme de quicio! Al menos, mocoso haragán, no molestes a la única oficial que parece interesada en que la acepten como maestra del gremio en los próximos diez años. ¡Venga, largo! —Dio unas sonoras palmadas y Leandro puso pies en polvorosa, dirigiendo a Priscilla una mirada de resignación.


  La joven sonreía. De repente, se había dado cuenta de algo importante: el maestro Vincinno podía ser quisquilloso e irritable, pero nunca la había hecho sentir insignificante, ni siquiera cuando la regañaba en público.


  —¿Y tú, muchacha, de qué te ríes? ¡Anda, sigue mezclando tonos de negro, a ver si consigues que tu dichoso cuadro desaparezca en la oscuridad! —Entornó los ojos, observando la pintura, y añadió por lo bajo—: Bien pensado, si apagamos algunos candiles, solo se verá la luna menguante. Como sucede en la realidad. —Asintió, más para sí mismo que para Priscilla, y concluyó—: Buen trabajo, oficial. Buen trabajo.


  Le dio una palmada en la espalda con su mano huesuda y, mientras se alejaba farfullando que la mayor parte de los jóvenes ya no se molestaban en apreciar el arte y que no sabía por qué estaba malgastando sus últimos años de vida enseñando a un hatajo de zopencos, Priscilla sintió una oleada de afecto por él. Al menos, se dijo, Marenas no había podido estropear aquello.


  Ah, Marenas. La joven contempló la esquina inferior derecha del lienzo, donde una negra figura se agazapaba entre las sombras, la capa flotando tras ella, las dagas reluciendo bajo el cuarto de luna. Aunque la silueta estaba formada por unos pocos trazos, aquel perfil elegante resultaba inconfundible.


  Estuvo a punto de cubrirlo de pintura negra, de dejar vacío ese rincón del Arrabal. Pero luego decidió no hacerlo. No serviría de nada borrar a Marenas del cuadro, como tampoco podría borrarlo de sus recuerdos. Tendría que aprender a vivir con ellos.
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  Palacio de las Columnas de los Farinelli

  Distrito del Rialto


  Marenas iba a volverse loco.


  Ya no le cabía la menor duda: Priscilla lo estaba evitando. Todos sus intentos de abordarla eran en vano.


  Tenía que ser por el beso que habían compartido en el taller de su maestro, no había otra explicación posible. Y Marenas podía comprenderla, podía entender que una princesa humana lamentara haber caído en los brazos de un asesino goblin en un momento de flaqueza. No tenía ninguna intención de seducirla, y menos aún de utilizar lo que pudiese haber entre ellos para satisfacer las exigencias de Yanlas. El líder de la Alegre Compañía podía pedirle que empuñara la espada y se enfrentara a una docena de Arlequines armados hasta los dientes, no que traicionara la confianza de la mujer que lo había arrastrado del cadalso para salvar su miserable pellejo.


  Lo único que quería era saber la verdad y, llegado el momento, despedirse de ella como amigo o, al menos, como aliado. ¿Por qué Priscilla le negaría algo así?


  Esa noche se encontraba en el patio cuando la vio llegar. Los criados ya habían cenado y Marenas permanecía sentado junto a la fuente, como tantas otras veces, disfrutando del aroma dulzón de las flores. Giovanna le había explicado que eran jazmines, una planta que los mercaderes genevieses habían traído de Oriente y exportado a las demás Ciudades Libres. Durante el resto de su vida, Marenas asociaría ese perfume a las interminables noches de espera.


  —¡Priscilla! —susurró, poniéndose en pie.


  Por una vez, logró cortarle la retirada.


  —¿Me permites? —le preguntó Priscilla sin mirarlo.


  Iba vestida con su atuendo de oficial y se le había deshecho la trenza. Marenas pensó que estaba hermosa.


  —¿Por qué huyes de mí? —Marenas se inclinó para que sus rostros quedaran a la misma altura—. ¿Puedes mirarme a la cara, por favor…?


  Antes de que llegara a terminar la frase, Priscilla lo empujó con ambas manos y subió a toda prisa las escaleras. Marenas, vestido solo con la camisa y las calzas, tiritaba de frío y, al mismo tiempo, ardía de rabia y anhelos frustrados.


  Arrastró los pies hacia las dependencias de los criados, resignado a pasar otra noche contemplando el techo, hasta que vio un candil encendido en la habitación de Giovanni.


  Se encomendó a la Luna Negra y llamó a la puerta.


  —Adelante.


  El custodio de palacio estaba revisando un fajo de documentos frente al escritorio. Al ver llegar a Marenas, se quitó las gafitas de media luna.


  —¿Puedo ayudarte, chico?


  —Me temo que eres el único que puede hacerlo, señor. Necesito… —El goblin se frotó la nuca—. Necesito hablar con la princesa.


  —Ya veo. ¿Estáis enfadados?


  Marenas parpadeó, sorprendido.


  —¿Cómo sabes…?


  —He visto cómo te mira últimamente. Algo ha cambiado.


  —No sabía que se había dignado a mirarme —rio Marenas con desgana.


  —¿Qué quieres que haga yo, hijo?


  —Pedirle que me escuche.


  —¿Por qué no se lo pides tú mismo?


  —Lo he intentado, pero… no creo que sea bueno armar un escándalo en medio del patio.


  —¿Sugieres que te conduzca a sus aposentos privados?


  —Señor, ella me salvó de un destino peor que la muerte y ahora no es capaz de sostenerme la mirada. Necesito averiguar el motivo.


  El custodio de palacio no respondió enseguida. Abrió uno de los cajones del escritorio, extrajo de su interior una vieja pipa y la encendió con sumo cuidado. Después le dio una lenta calada.


  —Ay, hijo —suspiró al fin, exhalando una voluta de humo. Parecía apenado de verdad—. La Santa Madre sabe que he comenzado a apreciarte, por eso espero equivocarme. ¿No te habrás enamorado de la princesa?


  Marenas bajó la vista.


  —¿Importa acaso?


  —¿Entiendes que es imposible que ella y tú…?


  —Perfectamente. Lo único que quiero, señor, es que Priscilla no maldiga mi recuerdo cuando me marche de aquí.


  El custodio de palacio le dio una última calada a la pipa antes de apagarla.


  —Voy a confiar en ti, muchacho. Le pediré a la princesa que te reciba en sus aposentos. Pero, si me estás engañando, si te estás aprovechando de este pobre y viejo corazón…, quiero que sepas que serás mi ruina.


  —¿Me harías esa advertencia si yo no fuese un goblin, señor?


  —No me preocupa la parte de goblin, sino la de mercenario. —Giovanni arrastró la silla para levantarse—. Espera aquí. Hablaré con la princesa y veré qué puedo hacer.


  Cuando se quedó solo en la habitación de Giovanni, Marenas se preguntó qué dirían Yanlas o Aveltaa si lo viesen ahí, sentado como un dócil criado, mendigando unos minutos a solas con su ama. ¿En qué lo había convertido Priscilla Farinelli? ¿Por qué su maldito orgullo no era capaz de imponerse esta vez?


  «¿No te habrás enamorado de la princesa?». Marenas estuvo a punto de soltar una carcajada al recordar la pregunta de Giovanni. ¿Qué se creía el condenado abuelo, que Priscilla y él eran los protagonistas de una tragedia, como Ramiro y Jessamyn? «Para saber cómo aman los goblins, tendría que haber amado alguna vez», le había dicho el propio Marenas a Priscilla en el pasado.


  ¿Y ahora? ¿La amaba a ella?


  Si lo hacía, era un sentimiento inútil.


  —Acepta recibirte en sus aposentos.


  La voz del custodio de palacio le hizo levantar la cabeza de golpe. Estaba tan ensimismado que no lo había oído llegar.


  —¿Cuándo?


  —Ahora mismo. No albergues demasiadas esperanzas, ¿de acuerdo?


  —¿Cómo la has convencido?


  —Eso es cosa mía.


  Marenas se levantó y, cuando pasó junto a Giovanni, este le dio un suave apretón en el hombro.


  —Suerte —le susurró, y el goblin inclinó la cabeza en señal de gratitud.


  Subió las escaleras a oscuras. La luna nueva estaba próxima y se veían algunas estrellas desde el patio, chispas blancas e inmóviles sobre el tapiz azulado del cielo. Brillaban menos allí que en el Arrabal. Marenas nunca antes hubiese creído posible que los opulentos palacios del Rialto le resultaran más lúgubres que las callejas malolientes de la goblería, pero ahí estaba, extrañándolas más que nunca. Inspiró por última vez el aroma de los jazmines y se dirigió hacia la única puerta que permanecía entornada, que dejaba escapar un haz de luz anaranjada.


  —Pasa —le dijo Priscilla desde el interior.


  Marenas cerró la puerta al entrar. La joven estaba sentada de espaldas a él, frente al tocador del dormitorio; se había puesto una larga camisa de dormir y el pelo le caía suelto sobre los hombros. Marenas fue consciente de que él mismo llevaba la melena suelta y la camisa medio abierta, y recordó el modo en que Malatesta le aflojaba los cordones antes de cada función «para dar un verdadero espectáculo». Como si exhibir esa maldita piel oscura fuese a servirle de algo.


  —Giovanni me ha dicho que querías hablar —dijo Priscilla con tono inexpresivo.


  —Ya sabes lo que vengo a decirte. —Marenas dio un paso al frente—. ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué te has alejado de mí?


  —Dímelo tú. ¿Por qué me he alejado de ti?


  —Solo se me ocurre que sea por el beso. —Marenas sacudió la cabeza—. No tiene por qué significar nada, Priscilla. Finjamos que jamás sucedió, y olvidemos también lo del Palacio de las Delicias. —Como ella no decía nada, añadió—: ¿Eso te contentaría? ¿Volverías a hablarme si te prometiese no mencionarlo nunca?


  No sabía qué reacción esperaba por parte de la joven, pero, desde luego, no era que riese por lo bajo.


  —¿Qué papel estás representando ahora, Marenas? —Al fin, se giró para contemplarlo, y algo en el modo en que lo hizo estremeció al goblin—. ¿El de perfecto caballero? Ahórratelo, no resultas convincente.


  Marenas cerró los ojos un momento, tratando de encajar el golpe con elegancia.


  Y fracasó.


  —Ya veo. —Miró a Priscilla con irritación—. Muy bien, no soy ningún caballero, solo una rata goblin, un muerto de hambre y un asesino. Y, a pesar de todo, creo que no merezco esto.


  —No te atrevas a hablarme así, no te atrevas a hacerte la víctima. —La joven había enrojecido de furia—. No eres una rata goblin, pero ¿sabes lo que sí eres? ¡Un bastardo mentiroso!


  —¿Un bastardo? Puede. ¿Un mentiroso? No te atrevas tú a acusarme de eso. —Marenas caminó hacia ella, cubriendo la distancia que los separaba. Priscilla se levantó y retrocedió hasta que su cadera chocó contra el borde del tocador—. Nunca te he mentido, Priscilla.


  —¡Oh, claro que no! —se burló la muchacha, alzando la barbilla para encararse con él. Era como si, después de todo ese tiempo evitando los ojos de Marenas, hubiese decidido enfrentarse a ellos en una guerra sin cuartel—. Niega que me desprecias. Niega que has estado fingiendo desde el principio. ¡Por la Santa Madre, no sé cómo pude creerme toda esa basura…!


  —¿Qué basura? ¡Priscilla, yo nunca te he mentido! ¡Te estás comportando como una princesa engreída y yo no he hecho nada para merecerlo…!


  Una bofetada interrumpió su discurso. Marenas se llevó la mano a la mejilla y contempló a la joven con los ojos entornados.


  Ella temblaba de ira.


  —«¿Follarme a una pálida? Te aseguro que no es mi intención» —escupió—. Follártela no, pero sí… ¿Cómo era, susurrarle palabras tiernas? No recuerdo exactamente qué instrucciones te dio tu líder, pero da igual. Dile de mi parte que no poseo ninguna información que pueda serle útil para lo que quiera que esté tramando y búscate a otra noble con más poder que yo para sacrificarte por el Arrabal.


  Marenas apenas podía respirar. Tragó saliva, intentando calmarse lo suficiente como para articular palabra.


  —No —fue lo primero que dijo—. No, no puedes pensar eso.


  —Lo escuché todo, Marenas. No te molestes en fingir.


  —Fingir —repitió él, riendo con amargura. Los ojos le ardían, más que la mejilla en la que Priscilla le había abofeteado. Ni siquiera se había sentido tan mal cuando lo habían arrojado a esa fría y húmeda celda—. Priscilla, por la Luna Negra, fingir fue lo que hice cuando Yanlas vino a verme. ¿Qué se suponía que debía decirle, que no pensaba espiar para él? ¿Que Priscilla Farinelli me importaba demasiado y no iba a traicionarla por nada del mundo? ¿Que era tan improbable que hiciese el amor contigo como que las estrellas bajaran a la tierra y se posaran en mis manos? —La tomó del rostro y la miró con impotencia—. Te dije que no lo olvidaras, te dije que no olvidaras quién soy ni de dónde vengo. He jurado lealtad a la Alegre Compañía. Si sospechan que algo, o alguien, está apartándome de mi deber, no dudarán en eliminar ese obstáculo. ¡Pero también soy actor, maldita sea! ¡Por eso pude mirar a Yanlas a los ojos y hablar como si no significases nada para mí!


  —Me gustaría creerte —susurró la joven. Ya no parecía furiosa, solo cansada—. Me gustaría mucho, Marenas.


  —Déjame besarte otra vez y me creerás. —Él tragó saliva—. Deja que te bese y luego atrévete a decirme que estoy fingiendo.


  Acercó su cuerpo al de Priscilla, hasta que no quedó espacio entre ellos y pudo sentir la dulce caricia de su aliento en los labios, y le colocó las manos en la cintura. Notaba la piel de la muchacha ardiendo a través de la delicada tela de la camisa, que arrugó entre sus dedos crispados. La joven reprimió un jadeo y Marenas adelantó la cadera para que pudiese apreciar el bulto de su entrepierna, la excitación que se había apoderado de él con solo cubrir la distancia que los separaba.


  —Venga, dímelo. —Marenas se inclinó para susurrarle al oído—: Dime que esto —presionó su entrepierna contra ella un poco más, provocándole un pequeño gemido que le erizó todo el cuerpo— se puede fingir.


  —Estás loco —contestó ella en el mismo tono, pero, al mismo tiempo, apretó su cuerpo contra el de Marenas.


  Él la besó en el cuello con suavidad y, al notar cómo se estremecía, asomó la punta de la lengua entre los labios para deslizar una caricia sobre la piel tierna bajo la mandíbula.


  —Marenas… —dijo Priscilla con súplica.


  Él, por toda respuesta, le metió las manos bajo la camisa para acariciarle la piel con lentitud, desde el vientre suave hasta los senos erguidos de excitación. Apretó con suavidad la carne blanca y delicada, rozó los pezones con los pulgares y se quedó sin aliento cuando Priscilla gimió de nuevo, esta vez junto a su oído.


  Marenas la acalló con un beso largo y profundo, que hizo que Priscilla se aferrara a su cuello para no perder el equilibrio. Marenas la agarró de las caderas y la sentó en el tocador.


  No podía más. Le daba igual que Giovanni lo matara con sus propias manos en cuanto saliese de aquella habitación, le importaba bien poco que los príncipes Farinelli lo mandaran azotar o colgar en la Plaza del Cadalso. Era incapaz de pensar en nada que no fuesen Priscilla, su boca, su cuerpo, el modo en que parecía dispuesta a entregarse a él sin reservas.


  —No —dijo Priscilla de pronto, y Marenas se apartó de ella.


  La vio sentada en el tocador, con los labios enrojecidos y la camisa levantada, con el cabello revuelto y la mirada febril, y sintió que iba a ahogarse en su propio deseo. Por precaución, retrocedió unos pasos.


  —Me gustaría creerte —repitió Priscilla con suavidad.


  —Pero no me crees —adivinó Marenas, y sintió que algo se rompía en su interior.


  —No estoy segura, yo… no puedo pensar con claridad. —Priscilla bajó la mirada—. Pero, incluso si dices la verdad…, esto es una mala idea. —Volvió a contemplar al joven—. Tú también lo sabes, ¿verdad? Sabes que tú y yo nunca podremos…


  —Tienes razón. —Marenas dio un paso atrás—. En esta ciudad podrida, tú y yo nunca podremos estar juntos. ¿Es lo que me intentas decir?


  —Lo siento.


  —No, no lo sientas. —El goblin respiró hondo—. En el fondo, siempre he sabido cuál era mi lugar. Y tú también, princesa.


  —Marenas…


  —Buenas noches —dijo él, y le dio la espalda para que no viese aquel brillo delator en sus ojos.


  El aire frío de la noche encogió su cuerpo mientras descendía las escaleras de regreso a la planta baja, al territorio de los criados, al lugar que le correspondía a un mugriento goblin como él.


  —¿Chico?


  Marcenas reconoció la voz de Giovanni y se giró en busca de su origen. Encontró al custodio de palacio sentado en uno de los bancos del patio, con las manos en el regazo.


  —Esto… ¿Cómo ha ido todo?


  Algo en el tono amable del hombretón quebró la última defensa de Marenas, que agachó la cabeza y se secó los ojos con la manga de la camisa. Giovanni se puso en pie con lentitud.


  —Ay, hijo… —suspiró, y parecía apenado de verdad—. Si tan solo…


  —Si tan solo yo no fuese un goblin, o ella no fuese una princesa, o el mundo no fuese como es —murmuró el joven con tono inexpresivo—. Tú me lo has advertido, señor, pero supongo que hay cosas que no pueden evitarse.


  —Escucha, si lo prefieres…, puedo buscarte trabajo en otro sitio. —El custodio de palacio se retorcía las manos.


  —No te preocupes por mí, señor: mañana estaré como nuevo. Nada de lo que ha sucedido esta noche interferirá en mi trabajo.


  —Pero…


  —Tengo las respuestas que necesitaba. Gracias por ayudarme.


  —Yo… No es nada. Y lo lamento. —Giovanni suspiró de nuevo—. Ojalá pudiese hacer más.


  Ojalá. Ojalá el destino de la gente como Marenas dependiese de hombres bondadosos como Giovanni y no de quienes dictaban las leyes en esa condenada ciudad.


  —Buenas noches —dijo el goblin, y se retiró dispuesto a cumplir su promesa: al día siguiente, lo ocurrido aquella noche habría quedado olvidado. Y él ya solo sería el desgraciado al que la princesa Farinelli había decidido salvar de la muerte por pura compasión.


  Con suerte, no tardaría en regresar a la goblería y volver a ser quien era: un mercenario, un asesino y el guardián de su pueblo. Allí estaba su destino, después de todo, y no en los brazos tiernos de una humana que, en ese momento, se mostraba tan lejana como las estrellas que parecían burlarse de él desde el cielo del Rialto.


  IX


  Palacio Ducal

  Distrito del Rialto


  Mientras el gondolero remaba por el Gran Canal, que rodeaba el Rialto y conectaba todos los palacios entre sí, Priscilla alzó la mirada hacia el cielo. Esa noche no había luna, pero las estrellas parecían brillar más de lo habitual.


  Se quitó la capa para disfrutar de la brisa húmeda de los canales. Por una vez, Giovanna le había permitido escoger un atuendo cómodo: vestido recto, escote cuadrado, mangas holgadas y nada de joyas. Le había trenzado el cabello, aunque con sencillez, y le había preparado un par de botines de cuero blando y flexible. Al fin y al cabo, no celebraban una fiesta, sino una reunión importante, en la que los Farinelli, los Buonaventura y los Orsini, los pacificadores de las Altas Familias, discutirían los problemas de la ciudad.


  Otra góndola los seguía de cerca. A bordo viajaban Fabrizio y Marenas, a quienes Giovanni había encomendado la misión de escoltar a sus amos hasta el Palacio Ducal y llevarlos después a casa.


  Priscilla no sabía por qué el custodio de palacio había tenido que escoger al goblin, precisamente. Habían transcurrido varios días desde su último encuentro y era incapaz de quitárselo de la cabeza. Por mucho que se recordara a sí misma que Marenas era un buen actor, que podía estar manipulándola para ganarse de nuevo su confianza, una parte de ella quería creerle. Quería creer que el goblin la estaba protegiendo, como había hecho aquella noche en el Palacio de las Delicias.


  Y pensar en todo lo que había sucedido desde entonces…


  —Hemos llegado, príncipes Farinelli —anunció la gondolera.


  Priscilla se apeó de la embarcación y contempló la imponente fachada del Palacio Ducal, iluminada por un centenar de candiles que bailaban al son de la brisa nocturna. Dos docenas de guardias custodiaban la entrada, y varios criados acudieron a recibirlos. Enseguida los condujeron al Gran Salón, en el que ya se hallaban reunidos los Buonaventura y los Orsini. Priscilla también distinguió en uno de los corrillos la figura encorvada de Sandro Romagnoli, que levantó una mano del bastón para saludarla. Priscilla le devolvió el saludo, le hizo un gesto de reconocimiento a Pia, que se encontraba rodeada de un pequeño grupo de gente que la escuchaba con atención, y se preparó para pasar inadvertida durante el resto de la noche.
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  Cuando los Farinelli se dirigieron hacia el Gran Salón, un criado humano abordó a Fabrizio para mostrarle el camino a las cocinas. A Marenas no se dignó a mirarlo. Él los siguió, contemplando sin mucho interés los retratos y los tapices que adornaban la galería. Al cruzar la puerta que conducía a las dependencias del servicio, la decoración desapareció, y se encontraron subiendo unas endebles escaleras que crujían cada vez que las pisaban. Marenas dedujo que las cocinas estarían al otro lado del Gran Salón del Palacio Ducal, junto al comedor en el que iban a cenar los nobles.


  Y habían elegido una noche de luna nueva. O el dux era idiota o no había aprendido nada de lo sucedido en los últimos meses. A Marenas no le habían llegado noticias de nuevos asesinatos de príncipes y princesas, y una parte de él se preguntaba si Yanlas estaría esperando a que regresara al Arrabal. Pero el líder de la Alegre Compañía era impredecible y podía ordenar un ataque en cualquier momento. Aunque el Palacio Ducal constituía una fortaleza casi inexpugnable, a los invitados podía sucederles cualquier cosa mientras navegaban por el Gran Canal. Por eso Giovanni le había pedido a Marenas que escoltara a los Farinelli hasta allí.


  En realidad, Giovanni no tenía por qué pedírselo, Marenas estaba obligado a obedecerlo. Pero sabía, o más bien intuía, que Marenas no se había recuperado aún de lo sucedido durante su encuentro a solas con Priscilla. Sospecharía que el goblin le había declarado su amor eterno a la princesa y que esta lo había rechazado con la dulzura que la caracterizaba; de haber sabido que Marenas la había besado con fervor y había estado a punto de poseerla sobre el tocador del dormitorio, probablemente lo hubiese estrangulado con sus propias manos.


  Pobre abuelo, no tendría por qué hacerlo. Marenas jamás forzaría a Priscilla a entregarle su cuerpo, a entregarle nada que ella no quisiera darle. Por eso se había mantenido alejado de la joven durante todo ese tiempo. Tenía las respuestas que necesitaba y, por amarga que fuese, prefería la verdad a la incertidumbre.


  Giovanni le había facilitado una daga que Marenas había escondido en el interior de su bota. Con la ayuda de la magia de sombras, no tardaría ni una fracción de segundo en empuñarla en caso de que las cosas se pusiesen feas. Aunque no temía lo que pudiera suceder en el Palacio Ducal, sino durante el regreso al Palacio de las Columnas, una vez pasada la medianoche. Si un goblin atacaba a Enzo, Fioralba o Priscilla, tendría que enfrentarse a él, y aquello llegaría a oídos de Yanlas. ¿Qué pensaría su líder entonces? ¿Y qué clase de excusa inventaría Marenas para justificar su comportamiento?


  Ojalá no llegara el momento de afrontar ese problema.


  Las cocinas del Palacio Ducal eran diez veces más grandes que las del Palacio de las Columnas y había unos veinte criados reunidos en ellas: cocineros, pinches y acompañantes de los Orsini. Marenas contó cuatro goblins aparte de él, y observó que permanecían apartados del resto, apiñados en un rincón.


  —¿Farinelli? —preguntó un criado humano que estaba sentado frente a una larga mesa de madera—. Siéntate con nosotros.


  Le hizo un gesto de invitación a Fabrizio, que asintió en señal de agradecimiento. Sobre la mesa en cuestión había un gran puchero de estofado, más de una docena de cuencos y cucharas y varios panes recién horneados.


  —Tú no, goblin —le espetó el mismo criado a Marenas con la boca llena de pan—. Tú vete con los tuyos.


  Señaló a los otros criados goblins, que se apretujaban alrededor de una mesa redonda con las patas rotas. Uno de ellos, el más anciano, le hizo una seña a Marenas para que se acercara. Él lo hizo de buen grado, a pesar de que en la mesa de los goblins solo había unos cuantos mendrugos de pan reseco y una cuña de queso.


  —Buenas noches —saludó Marenas al anciano y al otro goblin que estaba junto a él, y dedicó una galante reverencia a la anciana y a la muchacha que los acompañaban—. ¿Siempre os apartan de este modo?


  —Déjame adivinar: trabajas para los Farinelli —sonrió el anciano—. De lo contrario, no harías esa clase de preguntas.


  —Vengo del Palacio de las Columnas —dijo Marenas. La goblin más joven le ofreció un pedazo de pan, pero él lo rechazó con un cabeceo—. Gracias, pero no tengo hambre.


  «O, más bien, Rosina no me raciona la comida». Si regresaba al palacio con las tripas rugiendo, robaría algo de la despensa a sabiendas de que la cocinera y la pinche harían la vista gorda.


  La muchacha se sonrojó y, acto seguido, se apresuró a engullir el pan.


  —Siempre es bueno ver caras nuevas por aquí —comentó la anciana—. Es una lástima que no tengamos nada con lo que brindar.


  —Ni nada por lo que brindar —intervino el goblin joven.


  —Brindemos por no tener que trabajar hasta dentro de un rato. —El anciano volvió a reír y se dirigió a Marenas con tono confidencial—: Como nadie nos deja acercarnos a la comida, y mucho menos a los invitados, nos asignan la tarea de limpiar cuando los demás se van a dormir. Es duro, sobre todo porque esos idiotas lo ponen todo perdido a propósito, pero al menos ese rato estamos solos y nos dejan en paz.


  Marenas miró hacia la mesa en la que se encontraba Fabrizio, donde los criados humanos hablaban a gritos, reían y comían como si ellos no existiesen. Podía imaginar al propio Fabrizio exhibiendo esa clase de comportamientos mezquinos.


  Entonces notó algo húmedo en la pierna y bajó la mirada. Un mastín de aspecto bonachón le había apoyado el morro en el regazo para llamar su atención.


  —¡Hércules! ¿Tú otra vez? —suspiró el anciano—. No te dejes engatusar por este cuentista, chico: come mejor que tú y que yo.


  —De la mesa del dux, incluso —secundó la anciana.


  —Bueno, al menos es simpático. —Marenas le rascó la cabezota y el perro bufó en señal de conformidad.


  —¡Hay que servir la cena! —anunció entonces uno de los criados humanos, y todos se pusieron en pie armando un gran alboroto. Marenas observó que Fabrizio se unía a ellos.


  —Dejad que eche una mano.


  —¡Gracias, guapetón! —clamó una de las cocineras del Palacio Ducal, y las pinches rieron con picardía.


  Priscilla y sus padres iban a cenar bien esa noche: pechugas de capón con gelatina, cebollas asadas y pastelillos de piñones. Las fuentes humeantes desprendían unos olores deliciosos, y Marenas hizo un esfuerzo por mantener a raya los rugidos de su estómago. A diferencia de los otros criados goblins, él no se iría a la cama sin cenar algo decente, solo tenía que esperar un poco.


  Sintió una oleada de rabia. ¿Por qué esos cuatro goblins desgraciados tenían que ver cómo humeaban bajo sus narices toda clase de manjares mientras ellos debían conformarse con las sobras del resto del servicio?


  Ya solo quedaban en las cocinas los cocineros, los pinches y los goblins, junto con un último criado rezagado. Cuando el muchacho pasó junto a Marenas, cargando con una de las fuentes de capón, el goblin metió la mano en ella y agarró un pedazo. El muchacho gritó en señal de protesta y los cocineros y los pinches comenzaron a increpar a Marenas.


  —¡Calma, calma! —El goblin sonrió con descaro—. Habéis olvidado al invitado más distinguido.


  Acto seguido, le arrojó la pechuga de capón a Hércules, que la engulló de un solo bocado y ladró, satisfecho.


  Marenas casi esperó oír un insulto de Fabrizio, pero el joven también había salido de las cocinas. Debía de haberse unido a los criados del Palacio Ducal, el muy hipócrita nunca perdía la oportunidad de mostrarse servicial ante los Farinelli.


  —Asquerosa rata —le soltó una cocinera, la misma que había llamado a Fabrizio «guapetón»—. A ver si pronto tenemos un nuevo dux y os encierran a todos en el Arrabal. ¡No sois más que unas bestias!


  —Solo en la cama, señora —contestó Marenas sin perder el buen humor.


  Al oírlo, los otros goblins prorrumpieron en carcajadas y los criados humanos lo insultaron. Marenas volvió a sentarse.


  —¡Se acabó el espectáculo, señoras y señores! —exclamó—. La próxima función tendrá lugar en este mismo palacio dentro de…


  Dejó de hablar y se quedó mirando un punto situado a escasa distancia de la mesa.


  —¿Chico? —El anciano le puso una mano en el hombro.


  Marenas se levantó de golpe y corrió hacia el bulto inerte que yacía en el suelo.


  Era Hércules, el perro. Estaba muerto.


  Con manos temblorosas, Marenas le abrió la boca. La tenía llena de una espuma verdosa.


  Ni siquiera se paró a pensar: empujó a los cocineros y los pinches, atravesó el corredor a toda prisa y abrió de una patada las puertas del comedor.


  Una veintena de nobles se encontraban sentados alrededor de la mesa, frente a un despliegue de platos de oro y cubiertos de plata. Acababan de servirle las pechugas de capón al último, un tipo de pelo blanco que tenía un bastón apoyado en el regazo, y algunos ya se disponían a llevarse el primer pedazo a la boca.


  Marenas buscó a Priscilla con la mirada, ella aún no había cogido el tenedor. Enzo Farinelli, por el contrario, estaba a punto de dar el primer bocado.


  Marenas se arrojó sobre él, le arrancó el tenedor de la mano y estrelló el plato de oro contra la pared.


  —¡No comáis! —gritó Marenas—. ¡Está envenenado!


  Priscilla fue la primera en levantarse, tan rápido que derribó la silla. Tenía el rostro arrebolado y le temblaban las manos.


  —¡Hacedle caso! —Por si acaso, tiró al suelo el plato de su madre, que se encontraba junto a ella. Fioralba había palidecido.


  Debatiéndose entre el sobresalto y la inquietud, los nobles fueron apartando sus platos, y varios de ellos empezaron a hablar al mismo tiempo. Ninguno había probado el capón y, aunque se mostraban confundidos, no estaban dispuestos a correr el riesgo de desoír las advertencias de Marenas.


  Solo entonces el joven apoyó las manos en las rodillas para recuperar el aliento. Contó hasta cinco y se incorporó. Le pareció que Priscilla caminaba hacia él, pero no esperó a que lo alcanzara: una vez que se hubo cerciorado de que los Farinelli no iban a morir escupiendo espuma por la boca, giró sobre sus talones y corrió de regreso a las cocinas.


  Si alguien había envenenado la cena, no podía andar muy lejos. Y ese alguien había intentado asesinar a Priscilla.


  Cuando Marenas volvió sobre sus pasos, las cocinas del Palacio Ducal eran un hervidero de gritos y acusaciones cruzadas.


  —¡… os digo que no hemos sido nosotros! —repetía una y otra vez el anciano goblin, tratando de hacerse oír por encima del barullo—. ¡El culpable ha salido corriendo, todos lo habéis visto!


  —¡No era más que una sucia rata! —espetó una de las cocineras—. ¿Quién dice que no le habéis ayudado?


  —¿Dónde está? —rugió Marenas, atrayendo la atención de los presentes—. ¿Dónde está el responsable de esto?


  —¡Ha huido! —La muchacha goblin señaló la puerta—. ¡Llevaba una capa, solo le hemos visto las manos!


  —Ya —se burló un cocinero humano—, seguro que nunca antes le habíais visto la cara en el Arrabal…


  Marenas no se quedó a presenciar el resto de la disputa: goblin o humano, el individuo que acababa de salir de las cocinas no podía andar muy lejos. Como varios humanos bloqueaban la puerta, recurrió a la magia de sombras para sortearlos y abandonó el Palacio Ducal como una flecha.


  La puerta del servicio daba a una calleja que conducía al muelle más próximo. En el instante en que Marenas ponía un pie sobre el empedrado, una figura envuelta en una capa negra saltaba a una de las góndolas, empujaba al gondolero al agua y comenzaba a remar.


  El joven apretó los dientes y corrió hacia él con todas sus fuerzas. Llegó al muelle justo a tiempo de lanzarse a la embarcación, que osciló peligrosamente bajo su peso. El encapuchado jadeó, sobresaltado, y, en vez de enfrentarse a Marenas, saltó a la góndola más cercana, cuyos ocupantes prorrumpieron en gritos.


  El frufrú de la capa permitió a Marenas distinguir unas manos negras como el carbón. Esa mera visión logró enfurecerlo: si un goblin había intentado envenenar a los Farinelli, Yanlas se lo habría ordenado. Y Yanlas sabía que Marenas estaba en deuda con Priscilla, por mucho que se tratara de una princesa pálida. Además, ¿no le había pedido que la espiara? ¿Por qué matarla, en tal caso?


  Marenas lo siguió hasta la siguiente góndola, pero, para entonces, él ya había saltado al Puente Alto. El muy idiota ni siquiera estaba usando la magia de sombras. «Aficionado». Una mezcla de repulsa y desprecio revolvió el estómago de Marenas, que sí recurrió a la magia para desaparecer de la góndola, reaparecer sobre el puente y empuñar la daga, cuyo filo pareció rasgar la noche sin luna a la luz trémula de los candiles.


  Nunca supo si fue un error de cálculo o la ira se apoderó de él, pero, cuando se materializó sobre el Puente Alto, lo hizo delante del fugitivo, que ya había dado el primer paso para emprender una carrera frenética no hacia el Arrabal, sino hacia el palacio más próximo. Para cuando quiso darse cuenta de lo que sucedía, era tarde.


  La daga se le hundió entre las costillas, justo debajo del esternón. Bajó la vista, incrédulo, y después sus ojos verdes se clavaron en los de Marenas. Esa mirada petrificó al goblin, que había introducido el puño entero en la herida sin pretenderlo.


  Asqueado, extrajo el arma del cuerpo del fugitivo, que se desplomó de rodillas. Temblaba con violencia y le resbalaba sangre por el mentón. Marenas, a pesar de todo, logró sobreponerse a la impresión y usó la daga para degollarlo, otorgándole así una muerte más rápida. Su odio había dado paso a una fría determinación y ya no sentía ningún deseo de torturar a ese bastardo desagradecido.


  Limpió la daga en las ropas del cadáver y se miró las manos, que se habían tiznado de negro. Aquel maldito imbécil había intentado engañar a los criados del Palacio Ducal haciéndose pasar por un goblin, e incluso con un disfraz tan burdo había estado a punto de conseguirlo.


  Marenas se alegró de que las calles del Rialto estuviesen vacías a esas horas. Maldiciendo entre dientes, se echó el cuerpo del canalla al hombro y emprendió el camino de regreso al Palacio Ducal.
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  —¡Basta! ¿Qué creéis que estáis haciendo? —Priscilla se enfrentó a los guardias del Palacio Ducal, que apuntaban con sus espadas a cuatro criados goblins muertos de miedo—. ¡Bajad las armas!


  —Ha sido un goblin el que ha envenenado la comida, princesa —respondió uno de los guardias—. Incluso ellos lo han admitido.


  —¿Y cómo lo saben? —Priscilla se aproximó a uno de los criados, el más anciano—. ¿Le habéis visto echar el veneno?


  —No, princesa. —El goblin mantenía las manos en alto y la vista baja—. Pero hemos visto cómo escapaba de las cocinas.


  —¿Había algún otro goblin entre vosotros?


  —Solo el que os acompañaba a los Farinelli, princesa. —El criado parecía mortificado—. Sin embargo, no ha podido ser él. Ha llegado después de que el otro huyese.


  —¿Y dónde está ahora?


  —No lo sabemos, princesa. También ha salido corriendo.


  La joven trató de disimular su perplejidad.


  —De modo que eran cómplices —intervino Sandro Romagnoli con voz grave. Priscilla se volvió hacia él, sobresaltada—. El criado de Enzo y Fioralba y el otro goblin, el fugitivo. ¿Por qué, si no, iban a huir juntos?


  El emisario de Genevia parecía más apenado que furioso. Cuando sus miradas se cruzaron, le hizo un gesto de disculpa a Priscilla.


  —Lo lamento, princesa Farinelli —intervino el dux Buonaventura—, pero parece la opción más probable. —Priscilla observó que le temblaban las manos. Le habían informado de la muerte de Hércules y, aunque no había hecho ningún comentario al respecto, estaba muy pálido desde entonces—. Amigo Romagnoli, me temo que, después de todo, esta no era una buena noche para reunirnos. Suponga o no un gesto de debilidad, extremaremos las precauciones en adelante. —El emisario de Genevia gruñó en señal de conformidad—. Ahora mismo ordenaré a la guardia de la ciudad que busque y capture a ese goblin, y a cualquier otro goblin sospechoso de haber estado en el Rialto esta noche. Esto no puede quedar así…


  —Con el debido respeto, dux —murmuró la criada más joven—, el criado de los Farinelli no parecía compinchado con el fugitivo, al contrario: diría que lo ha perseguido para detenerlo.


  Los demás goblins la miraron con inquietud, quizá temiendo que el dux la castigara por haberlo interrumpido.


  —¿Y dónde se ha metido? —preguntó el dux con calma—. Si es inocente, ¿por qué ha salido corriendo?


  —Tiene sentido —dijo Priscilla—, Marenas habrá perseguido al otro goblin para detenerlo.


  —¿Ya estamos otra vez, Priscilla? —La joven se giró hacia Pia, que la observaba con impaciencia—. ¿Todavía no has entendido que tus fantasías sobre los goblins no tienen nada que ver con la realidad?


  —¿Has mirado a los ojos a un maldito goblin en toda tu vida, Pia, o solo has dejado que te besaran los zapatos cada vez que nuestra familia inauguraba una nueva obra de caridad en el Arrabal?


  —No hace falta que te pongas agresiva.


  —A Marenas ya lo juzgaron una vez sin estar él presente —replicó con frialdad— y la cosa no salió muy bien.


  —¿Sugieres que lo busquemos por toda la ciudad para pedirle su versión de los hechos?


  Priscilla perdió la paciencia.


  —Sugiero que cierres tu enorme bocaza hasta que…


  Los nobles prorrumpieron en murmullos asombrados hasta que oyeron un revuelo aún mayor al otro lado de las puertas. Estas se abrieron de pronto, dando paso a media docena de guardias.


  Rodeaban a Marenas y lo apuntaban con sus espadas, aunque no habían llegado a detenerlo. En cuanto al propio goblin, caminaba arrastrando los pies, con un fardo cargado en el hombro. Priscilla contuvo el aliento al ver que tenía la camisa empapada de sangre.


  Cuando arrojó el fardo a los pies de los nobles, se oyeron gritos ahogados.


  —Aquí lo tenéis —dijo Marenas con aspereza—. Vuestro goblin fugitivo.


  Priscilla se tapó la boca con la mano al distinguir el rostro tiznado de hollín, los ojos verdes que parecían contemplar las bellas molduras del techo del Palacio Ducal aunque ya no pudiesen verlas.


  —Es Fabrizio, nuestro criado. —La madre de Priscilla fue la primera en hablar—. ¿Lo has matado tú? ¿Por qué?


  Algunos nobles habían retrocedido, espantados ante la mera visión del cadáver ensangrentado; en cuanto a ella misma, solo podía pensar en todos los años que llevaba Fabrizio en el Palacio de las Columnas, en cómo se había convertido en un hombre mientras trabajaba para los Farinelli. Priscilla había llegado a apreciarlo. ¿De verdad había intentado envenenarlos esa noche?


  Contempló entonces a Marenas. El pecho le subía y bajaba con fuerza cuando respiraba, se le había soltado el cabello, que también llevaba salpicado de sangre, y había una expresión sombría en sus ojos violetas. Tendría que haberle inspirado temor, pero, una vez más, fue incapaz de sentirlo.


  Hacía menos de una hora, Marenas se había arrojado sobre su padre para impedir que probara la comida envenenada. De no haber sido por él, Enzo Farinelli yacería muerto en ese mismo comedor, junto con su esposa, el resto de los pacificadores de Florianne, el dux Girolamo Buonaventura y la propia Priscilla. Todos le debían la vida.


  —Lo he matado —respondió Marenas— porque no podía permitir que huyese. Yo también pensaba que era un goblin hasta que lo he visto de cerca —comentó en voz baja.


  Los nobles se pusieron a murmurar, algunos sacudieron la cabeza con aire incrédulo.


  —¿Por qué deberíamos creerte? —Sandro Romagnoli contemplaba a Marenas con recelo—. Solo contamos con tu palabra, puesto que él —señaló a Fabrizio con el bastón— ya no puede defenderse.


  —¿Cómo que solo contamos con su palabra? —Priscilla contempló al resto de los nobles con incredulidad—. ¿Habéis olvidado cómo ha venido corriendo a avisarnos? ¡Mi padre estaría muerto de no ser por él!


  —Contáis con mi palabra y con la de todos los testigos que lo vieron escapar de las cocinas del Palacio Ducal —se defendió Marenas con frialdad—, pero, puesto que no somos más que un montón de criados, hablemos de razones prácticas: si la goblería hubiese querido asesinaros esta noche, me hubiesen ordenado a mí que os degollara —dijo con desgana—. Hay luna nueva.


  —Suena muy convincente —comentó Pia—. Priscilla, ¿no mencionaste una vez que había sido actor?


  Priscilla fue a soltarle un exabrupto, pero el dux Buonaventura se le adelantó y les hizo un gesto a los guardias.


  —Dejad al chico, yo también pienso que es inocente.


  Marenas asintió en señal de reconocimiento.


  —Los otros goblins también pueden marcharse —añadió el dux—. Todo esto está llegando demasiado lejos.


  Marenas se puso las manos en la espalda y carraspeó.


  —¿Me permitís decir algo?


  —Habla.


  —Mucho me sorprendería que un criado de los Farinelli, bien alimentado y satisfecho con su trabajo, haya decidido asesinaros a todos esta noche. Yo en vuestro lugar me preguntaría si hay alguien más en esta ciudad, alguien poderoso, que quiere veros muertos. Ese alguien ha debido de utilizar a Fabrizio.


  Al principio, nadie se atrevió a decirlo.


  —Falcone. —Fue el propio Girolamo Buonaventura quien pronunció ese nombre, y Priscilla sintió como si un viento gélido le atravesara la piel y la carne hasta llegar a los huesos—. Las elecciones son dentro de diez días.


  —¿Y por qué iba a querer envenenarme a mí? —gruñó Romagnoli—. ¡Su proyecto de política goblin es muy similar al de Genevia!


  —Los demás somos pacificadores —dijo el dux, que había comenzado a pasearse por el comedor—, rivales políticos de Falcone y sus aliados. Como si no tuviésemos bastante con la goblería, ahora debemos enfrentarnos a una guerra civil entre las Altas Familias.


  ¿Una guerra civil dentro de la nobleza? Priscilla reprimió un escalofrío, no era propio del tío Girolamo hablar en esos términos. Pero la expresión sombría de su padre terminó de convencerla de que el dux tenía razones de peso para hacerlo.


  —Regresad a vuestros palacios, amigos —dijo Buonaventura, que, de repente, parecía diez años más viejo y cien veces más cansado—. Y tened cuidado durante los próximos diez días. —Se volvió entonces hacia los guardias y señaló a Fabrizio—. Quitad esa cosa de ahí, me pone enfermo.


  Los guardias se apresuraron a obedecer y, poco a poco, todos los nobles se despidieron.


  Priscilla y sus padres volvieron al Palacio de las Columnas en silencio, esta vez compartiendo la góndola con Marenas, que miraba a todas partes con aire inquieto y ni siquiera se molestaba en ocultar la daga que llevaba en la mano.


  En una ocasión, sus miradas se encontraron. Los padres de Priscilla habían empezado a hablar de las futuras elecciones con aire lúgubre, pero ella solo podía imaginar a Marenas emprendiendo una carrera frenética por el Rialto, valiéndose de la magia de sombras para alcanzar a Fabrizio y apuñalándolo a pesar de tener la certeza de que se trataba de un goblin, de uno de los suyos. Otra vez había estado dispuesto a cometer un asesinato para protegerla a ella. ¿En qué lugar dejaba eso a las Altas Familias, a los Farinelli, a la propia Priscilla? «Si Marenas no fuese un goblin, el dux y el resto de las familias pacificadoras de la nobleza florentina ya lo hubiesen recompensado por salvarles la vida». Pero el joven no era más que una rata de Arrabal, y la valentía que había demostrado esa noche caería en el olvido, como tantas otras cosas en aquella ciudad maldita.


  X


  Palacio de las Columnas de los Farinelli

  Distrito del Rialto


  —Todavía me cuesta creerlo. —Giovanni llevaba diez días repitiendo el mismo discurso, al que Marenas ya se había acostumbrado—. ¡Yo eduqué a ese chico! ¡Le enseñé todo lo que sabía! Tantos años sirviendo en este palacio… Y, a la hora de la verdad, fue capaz de traicionar a sus amos. ¡Después de cómo lo trataron! ¿Qué otro noble se hubiese comportado con él como lo hicieron los Farinelli? No era más que un muerto de hambre cuando se presentó en la puerta suplicando que lo admitiera en el servicio, y yo lo hice porque me dio pena. Los hombres ya no podemos tener corazón…


  —¿Quieres dejar de lamentarte? —bufó Giovanna, que estaba lavando en la pila mientras el custodio de palacio se paseaba por el patio, frotándose las manos—. Todos podemos equivocarnos. También aceptaste a Balbo y Balbino, que jamás han dado problemas.


  —No es lo mismo, ellos vinieron con su madre. Me pareció una mujer bondadosa, preocupada por el bienestar de sus hijos. Fabrizio, en cambio… ¡Arg, debí sospechar que no era trigo limpio!


  Marenas, que estaba trabajando en el huerto, se percató de que Balbo y Balbino andaban merodeando por el patio, aunque no parecían ocupados con nada en concreto. Incluso Giosetta se había asomado a la puerta de las cocinas para escuchar a hurtadillas. Cuando la pequeña pinche descubrió que Marenas la estaba observando, se esfumó al instante. Saltaba a la vista que había estado llorando y, a juzgar por las reprimendas a voz en grito que le había dedicado Rosina a lo largo de los últimos días, la muchacha debía de haber estado prendada de Fabrizio.


  —Eh, oye, Marenas. —Un susurro de Balbo le hizo darse la vuelta. En realidad, el chico susurraba lo bastante alto como para que lo oyesen desde los palacios vecinos—. ¿Es cierto que fuiste tú? ¿Tú descubriste a Fabrizio, avisaste a los nobles de que había intentado envenenarlos y lo perseguiste por los canales para detenerlo?


  Marenas asintió en silencio, sin dejar de trabajar. Balbo soltó un silbido.


  —¡Atiza! ¿Y no te han nombrado héroe de la ciudad o algo así?


  —Soy un goblin, pequeño idiota —resopló Marenas—. Es un milagro que no hayan acabado encerrándome a mí.


  Sabía que Giovanna y Giovanni lo habían escuchado perfectamente, pero ninguno de los dos le llevó la contraria.


  —Entonces, ¿por qué lo hiciste? —Balbo volvió a la carga—. ¿Qué ganabas tú?


  Fue Balbino quien respondió a la pregunta:


  —Por la princesa Priscilla. Lo hizo por ella, porque todos los mayores se enamoran como unos bobos en cuanto ponen un pie aquí y les sonríe un par de veces.


  —¡Balbino! —exclamó Giovanni—. Te lo advierto, hay comentarios que ni siquiera en esta situación excepcional voy a pasar por alto.


  —Qué tontería. —Balbo miró a su hermano con el ceño fruncido—. Fabrizio no quería a la princesa Priscilla, ¡intentó matarla!


  —Porque estaba despechado.


  —Pues menudo amor de pacotilla. Amor es lo de Marenas —añadió señalando al goblin—, que puso en peligro su vida para ayudar a un montón de nobles desagradecidos…


  —¡Balbo! —rugió el custodio de palacio—. Por la Santa Madre, ¿es que vais a obligarme a sacar el látigo precisamente hoy? ¡Fuera de mi vista! ¡Fuera, los dos, antes de que os mande de vuelta con vuestra madre!


  Los mellizos pusieron pies en polvorosa y Giovanni suspiró, mesándose los cabellos grises. Solía culpar a Balbo y Balbino cada vez que le salía una cana nueva. En cuanto a Giovanna, se limitó a negar con la cabeza con desaprobación.


  Durante unos instantes, solo se oyeron en el patio el canto de los pájaros y el ruido distante de los cacharros de cocina. Ya era primavera y los arbustos que rodeaban la fuente habían florecido; por las noches, el olor de los jazmines penetraba más allá de los muros de piedra, hasta el oscuro cuarto en el que Marenas permanecía desvelado hasta altas horas de la madrugada. Pero ese día aún estaba atardeciendo y quedaba trabajo por hacer.


  —Media vida representando a héroes trágicos sobre el escenario —dijo Marenas cuando consideró que el silencio ya se había prolongado lo suficiente— y resulta que he acabado convirtiéndome en uno.


  —¿Te han dado las gracias? —inquirió Giovanna con tono seco, sin levantar la cabeza de las sábanas que estaba frotando en la pila, con tanto ahínco que parecía a punto de agujerearlas—. Me refiero a los príncipes Enzo y Fioralba, no al resto de los nobles que estuvieron allí esa noche. ¿Te han dado las gracias por lo que hiciste por ellos?


  Marenas reprimió una sonrisa amarga.


  —Los príncipes Enzo y Fioralba me mandaron llamar a la mañana siguiente. Me dieron las gracias por salvarlos, se disculparon por los «momentos de confusión» que vinieron después, en los que algunos nobles casi pidieron ejecutarme por haber matado al pobre y humano Fabrizio, y me preguntaron qué quería como recompensa. Les dije que nada y me dejaron en paz.


  —¿Y la princesa Priscilla?


  —Giovanna… —El custodio de palacio la miró con inquietud.


  —Quiero saberlo. —Al fin, la mujer alzó la vista y contempló a su hermano—. Si han estropeado a nuestra niña, si esos príncipes pomposos y despiadados han conseguido convertirla en uno de ellos, quiero enterarme ya mismo.


  Marenas cerró los ojos un momento, tratando de no invocar el rostro preocupado de Priscilla bajo la luna. No le sirvió de gran cosa.


  —Lo ha intentado.


  Abrió los ojos y se dio cuenta de que Giovanni y Giovanna lo miraban con desconcierto. Él se rindió, dejó de trabajar y se sentó junto a la fuente, con los hombros hundidos y las manos en el regazo.


  —Lo ha intentado —repitió Giovanni con lentitud—. ¿Y lo ha conseguido?


  —Yo… he hecho lo posible para no quedarme a solas con ella.


  Hacía apenas unos meses, Marenas se hubiese reído de la sola posibilidad de contarles algo tan íntimo al custodio de palacio y el ama de llaves de una familia de nobles. Pero las cosas habían cambiado en las últimas semanas, él había cambiado.


  No sabía si aquel cambio acabaría llevándolo a la tumba.


  —Lo comprendo —musitó Giovanni.


  —¿Por qué? —le preguntó Giovanna al mismo tiempo.


  Marenas contempló a la mujer durante unos segundos.


  —No quiero su gratitud —contestó al fin, encogiéndose de hombros.


  Giovanna se quedó pensativa un momento; luego suspiró.


  —Ay, hijo.


  Y eso fue todo. Un «Ay, hijo» cargado de significado, muy parecido a ese «Si tan solo…» que Giovanni había dejado en el aire hacía ya unas cuantas noches. A Marenas le bastaba.


  —¡Venga, a cenar! —La voz tronante de Rosina resonó por el patio—. ¡Hay sopa de pan y cuñas de queso para todos!


  —¿Y los amos? —preguntó Giovanna.


  —Vendrán cenados —dijo la cocinera. Era una mujer baja y gruesa, rubia y de ojos sagaces, cuyos bruscos modales no ocultaban del todo su carácter benevolente. Mientras hablaba, se secaba las manos en el delantal manchado de grasa—. Supongo que se quedarán en el Palacio Ducal hasta que tengan los resultados de las elecciones.


  —Y después volverán al palacio en góndola —comentó Giovanni—. No me parece muy seguro.


  —Gane o pierda, Falcone no va a hundirles la góndola. —Rosina hizo un gesto desdeñoso—. Ven a comer, señor, y deja de preocuparte tanto.


  Los criados se reunieron en las cocinas, donde desayunaban, almorzaban y cenaban juntos excepto en las contadas ocasiones en las que alguno de ellos se encontraba demasiado atareado —por ejemplo, cuando estaban recibiendo los suministros para la despensa—. Pero lo habitual era que todos se juntaran para intercambiar risas y anécdotas mientras daban cuenta de los platos que preparaba Rosina, que no tenían demasiado que envidiar a los banquetes que les servían a los príncipes en el piso de arriba. Marenas recordaba lo que había presenciado en el Palacio Ducal, el modo en que los goblins eran arrinconados y obligados a conformarse con las sobras de los criados humanos, y se decía que los príncipes Enzo y Fioralba no tenían nada que ver con el resto de las Altas Familias, ni siquiera con los caritativos Farinelli.


  Ah, la caridad. Los parientes de Priscilla, empezando por esa prima que tenía, pondrían cualquier medio a su alcance para que los goblins gozaran del privilegio de llevarse a la boca un mendrugo de pan, beber agua más o menos limpia y refugiarse bajo un techo agujereado, pero jamás los verían como a sus iguales. «¿Y para qué quieres ser su igual? —se preguntó Marenas mientras le daba vueltas a la sopa de Rosina—. Mira lo que le han hecho a Priscilla. Pocas veces has visto criatura tan infeliz, a pesar de la comida caliente, la ropa suave y las sábanas de seda».


  —A ver, ¿a quién le toca lavarse esta noche? —Rosina se puso en pie, limpiándose la boca con una servilleta de tela—. ¡Giosetta, ve calentando el agua!


  —Me toca a mí. —Marenas contempló a la cocinera—. La sopa estaba buena.


  —Pero no te has comido ni la mitad. —Rosina puso los brazos en jarras—. ¿Se puede saber qué te pasa, muchacho? No me digas que las elecciones te han quitado el apetito.


  —No sería tan raro, ¿no? —intervino Balbo—. Dicen que Falcone cerrará la goblería si gana.


  —¡No nos amargues la cena con chismes, mocoso! —protestó la cocinera—. Giosetta, ¿calientas el agua o tengo que hacerlo yo misma?


  Minutos después, Marenas se encontraba solo en el cuarto de baño, frente a un candil tembloroso y la humeante bañera. Se metió en el agua, se lavó a conciencia y examinó sus heridas, las viejas y las más recientes. Nada parecía fuera de lo normal. Se secó con la toalla y, al mirar a través de la puerta entornada, comprobó que el patio se hallaba a oscuras, iluminado solo por media luna amarilla. Había anochecido por completo mientras se bañaba.


  Se vistió con la camisa y las calzas que usaba para dormir, porque en el palacio de los Farinelli no se atrevía a desnudarse por completo, y se encaminó hacia el dormitorio. Ya no tenía el mismo aspecto desangelado que al principio: Giovanna había ordenado que colgaran unas cortinas viejas delante de la ventana y le había prestado un jarrón con flores secas «que ya no le cabía a ella en la mesita de noche», y Balbo y Balbino se habían empeñado en regalarle una tosca escultura de madera que habían tallado entre los dos y que se suponía que era un caballo, aunque a Marenas le parecía más bien un perro deforme y enfermizo. Aun así, también la conservaba.


  Cuando entró en el cuarto, sus sentidos le alertaron de algo. Una leve fragancia floral.


  Enseguida se dio cuenta de que ya había alguien allí, esperándolo.


  —Priscilla.


  La joven se levantó del camastro. Llevaba un vestido de terciopelo y seda de color rosado, a juego con el tono de sus mejillas, y se había soltado el cabello, que le caía en cascada sobre los hombros. Por una vez, su expresión era indescifrable.


  —Marenas. —Priscilla pronunció su nombre con suavidad—. Tengo que hablar contigo.


  —Claro. —Tras una breve vacilación, Marenas cerró la puerta a sus espaldas—. Cuéntame.


  Priscilla comenzó a pasearse por la habitación, retorciéndose las manos.


  —Ludovico Falcone ha ganado las elecciones —declaró, y Marenas contuvo el aliento—. ¿Cómo es posible?, te estarás preguntando. Si intentó envenenar a la mitad de las Altas Familias. Bien, el maldito bastardo ha hecho correr el rumor de que fue cosa de la goblería y de que el dux, en un intento de proteger su reputación, ha acusado a sus rivales políticos. Y los nobles, incluso algunos de los que estuvieron presentes cuando sucedió todo, han preferido creer a uno de los suyos. —Priscilla se detuvo un instante. El candil que iluminaba el dormitorio perfiló su silueta contra la pared—. Falcone ha nombrado un nuevo Consejo de los Pares, formado por agitadores y por Sandro Romagnoli. Ni siquiera ha premiado a los idiotas de los Peruzzi, que lo han votado a él. Y la primera medida del Consejo —añadió, volviéndose hacia Marenas por fin— ha sido ordenar la ejecución de Verneela. La ahorcarán mañana, a la Décima Hora, en la Plaza del Cadalso.


  Marenas encajó la noticia con tanta frialdad como pudo. Después de todos sus esfuerzos por llegar a un acuerdo con los humanos, por arrancarle al dux la promesa de que los Arlequines dejarían de atormentarlos y la goblería volvería a ser un lugar miserable pero seguro, Verneela acabaría colgada en el cadalso a la vista de todo el mundo. Qué razón tenía Yanlas, y qué rabia sentía Marenas por la pobre anciana. Había sido una mujer astuta, pero las buenas intenciones la habían conducido a la horca.


  —La segunda medida del Consejo —prosiguió Priscilla— ha sido anunciar el cierre indefinido del Arrabal, también durante el día. Después de la ejecución, la goblería se convertirá en una prisión dentro de la ciudad…, a no ser que alguien lo impida.


  —¿Quién va a impedirlo, Buonaventura? Él está acabado.


  Priscilla le dirigió una mirada penetrante.


  —La Alegre Compañía —dijo con voz queda—, tu gente. Y tú debes luchar junto a ellos.


  —¿Me estás pidiendo que me vaya? —Marenas entornó los ojos—. ¿Falcone os ha ordenado echar a vuestros criados goblins?


  —Falcone nos lo ha prohibido. —La joven tragó saliva—. Aquí ya no estás a salvo, Marenas. Si vienen a detenerte, yo no podré hacer nada.


  De modo que se trataba de eso. Una vez más, Priscilla Farinelli se empeñaba en protegerlo.


  —No.


  —¿No? —Ella parpadeó—. Creo que no me has entendido…


  —Te he entendido. —Marenas dio un paso hacia la joven—. Y mi respuesta es la misma. No voy a huir en mitad de la noche, no voy a dejarte. Que vengan a por mí —esbozó una sonrisa desafiante—, que lo intenten. Te aseguro que sé defenderme.


  —Ya. —Priscilla habló con una amargura impropia de ella—. Pero ¿por qué vas a quedarte?


  —¿Hace falta que te lo diga? —Marenas rio sin ganas.


  Por alguna razón, su respuesta pareció irritar a Priscilla, que se encaró con él. El fuego arrancaba destellos rojizos de su pelo, como la primera noche que se cruzaron sus caminos, en La Rosa Escarlata. Marenas jamás la había visto tan bella como en ese momento.


  —¿Y qué puedo ofrecerte yo, que seas mi criado? —Se acercó más a él y le puso las manos en el pecho—. No quiero que estés conmigo a cualquier precio, quiero que seas libre. No naciste para ser criado, ni para doblegarte ante nadie. —Priscilla cerró los dedos sobre la tela de la camisa—. Ve allá donde perteneces, lucha junto a tus hermanos. Y sobrevive a la lucha, por la Santa Madre, porque me moriré si te sucede algo.


  Marenas tragó saliva, pero no fue capaz de formular ninguna promesa. Si se quedaba en el Palacio de las Columnas, podrían apresarlo en cualquier momento; si se reunía con la Alegre Compañía, solo la Luna Negra sabía si viviría para ver un nuevo amanecer. Sacudió la cabeza, abrumado, y posó las manos en las mejillas de Priscilla, acariciando la vieja cicatriz con el pulgar.


  —Yo me moriré si no vuelvo a verte —confesó, y aquello fue como quitarse un peso del corazón.


  —Nadie puede saber qué será de nosotros, pero hay algo que yo sí sé ahora.


  —¿De qué se trata?


  —Ya no eres mi criado. Vuelves a ser un mercenario y no tengo ningún poder sobre ti.


  Tras pronunciar esas palabras, Priscilla se puso de puntillas, le enterró las manos en el cabello y atacó sus labios con desesperación.


  Marenas no era ningún muchacho virgen y, sin embargo, nunca antes lo habían besado de ese modo. Los labios de Priscilla, dulces y calientes, acariciaron los suyos con una fiereza casi rabiosa, y la lengua se abrió paso para buscar la suya. Marenas gimió por lo bajo, abrumado y excitado, y colocó sus manos temblorosas en la cintura de la joven. Casi podía intuir la suavidad de la piel bajo la tela.


  Priscilla tenía razón: ya no eran ama y criado, ya no eran nada excepto lo que habían sido siempre. Una princesa y un asesino. Una humana del Rialto y una rata de Arrabal. Una flor que se marchitaba en el interior de un palacio y el filo de una daga atravesando las tinieblas.


  Dos amantes destinados a separarse.


  Pero no esa noche.
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  Cuando Marenas la atrajo hacia su cuerpo, Priscilla jadeó.


  —Detenme —le rogó él, mirándola con los ojos vidriosos—. Detenme ahora o te desnudaré aquí mismo y te llevaré a la cama.


  Un violento deseo se extendió por el cuerpo de la joven. Se había acostado con otros hombres, en las mismas tabernas en las que bebía junto a Leandro, y nunca les había concedido demasiada importancia a esos breves y agradables encuentros. Solía escabullirse antes del amanecer, dejando a los pobres diablos durmiendo a solas en el lecho tibio, porque no podía permitirse el lujo de que supiesen quién era en realidad. Por la misma razón, jamás había yacido dos veces con el mismo amante.


  Todo era distinto cuando se trataba de Marenas. Como lo había sido siempre.


  —Hazlo —susurró.


  El goblin echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y maldijo entre dientes.


  Después sus dedos ágiles comenzaron a deshacer los lazos del vestido. Priscilla lo observó sin decir nada, con los labios entreabiertos y el corazón encogido. El corsé se abrió, Marenas tiró de él con suavidad y dejó que se deslizara hasta el suelo, arrastrando la falda consigo. Todo cuanto la joven llevaba debajo eran dos finas piezas de encaje, que apenas servían para cubrirle los pechos y la entrepierna.


  Marenas la contempló a la luz del candil, con un brillo febril en los ojos violetas. Priscilla se estremeció al sentirse tan vulnerable frente a él, y casi esperó que la agarrara con rudeza para tumbarla en el lecho y separarle las piernas. Casi llegó a desearlo. «Santa Madre, le permitiría hacerme cualquier cosa ahora mismo».


  En lugar de eso, el joven se inclinó para darle un beso largo y profundo, que logró estremecerla por completo. Sin separarse de él, Priscilla le desató los nudos de la camisa y tiró hacia arriba para sacársela por la cabeza. Marenas cedió y dejó de besarla, aunque solo para deshacerse de la prenda y retroceder hasta que sus piernas chocaron contra el colchón. Priscilla lo empujó, haciendo que se sentara en el borde del lecho, y se acomodó en su regazo, con los muslos abrazándole las caderas. Marenas gruñó cuando le presionó el bulto de la entrepierna, y respondió rasgando la delicada tela que le cubría los senos.


  Una pequeña exclamación de sobresalto escapó de los labios de Priscilla, pero Marenas la acalló con besos. Ella quería más. Sus manos se posaron en el pecho desnudo del goblin, abarcándolo en toda su amplitud, y descendieron hasta el vientre, trazando el recorrido de las cicatrices. Al percibir cómo él temblaba, como esa piel azulada se erizaba de pura excitación bajo la caricia de sus dedos, el corazón de Priscilla se aceleró. Se inclinó para besarle el cuello, provocándole un pequeño escalofrío; luego le desató las calzas y, de un suave tirón, liberó la erección que la tela había estado conteniendo a duras penas.


  Marenas jadeó al sentirse expuesto. Priscilla alzó la mano para acariciarle la mejilla y le pasó el pulgar por el labio inferior, y él le besó la yema con gentileza. Tenía los ojos entrecerrados y respiraba con dificultad.


  —¿Estás segura? —preguntó con voz ronca.


  Priscilla ni siquiera se molestó en quitarse la ropa interior, la retiró a un lado y se incorporó ligeramente para sentarse encima de Marenas, haciendo que él la penetrara con lentitud. Estaba tan húmeda que lo sintió deslizarse fácilmente en su interior, hasta que sus cuerpos encajaron y un escalofrío los sacudió a ambos al mismo tiempo.


  «Ya está. Ya no hay vuelta atrás».


  Arqueó la espalda, suspirando, y Marenas le aprisionó las caderas con las manos y abandonó toda contención. Comenzó a atraerla hacia él, con una deliciosa rudeza que hizo que Priscilla gimiera en voz alta cuando sus cuerpos entrechocaban. La llama del candil tembló y, durante unos instantes, solo se oyeron en el cuarto sus respiraciones entrecortadas y el sonido húmedo de sus caderas cada vez que golpeaban la una contra la otra.


  Priscilla se entregó por completo. Olvidó quién era, quién había sido durante toda su vida, y se centró en el joven que tenía delante. Un goblin, su goblin. El que la había fascinado en el Teatro del Mercado, el que la había mirado con odio en La Rosa Escarlata, el que la había besado a escondidas en el Palacio de las Delicias, el que había matado a un compañero de armas por ella, el que le había asegurado que jamás serviría a la nobleza pálida, el que había admirado su obra maestra, el que le había preguntado si le tenía miedo, el que había estado a punto de hacerle el amor en sus propios aposentos y el que había salvado a los Farinelli de morir envenenados y había detenido al culpable poniendo en riesgo su propia vida. El que estaba dispuesto a quedarse en un maldito palacio por ella.


  Actor, asesino, amante, embustero, héroe, desgraciado. Marenas era todo eso, pero aquella noche, además, era suyo. Podía estar agarrándola de las caderas, podía ser su cuerpo el que marcara el ritmo, podían ser sus ojos los que la estuviesen devorando, pero Priscilla sabía que estaba igual de abrumado que ella, igual de perdido, igual de condenado.


  Gimiendo sin control, se inclinó para besarlo en la boca, buscando un lugar en el que refugiarse del placer físico que la invadía en oleadas. Le hundió las uñas en la carne, se aferró a él como si fuese una tabla de salvación en mitad del océano embravecido. Y Marenas se lo permitió, la besó hasta quedarse sin aliento, la sujetó hasta que Priscilla, exhausta y temblorosa, se derrumbó en su regazo.


  Incapaz de decir nada, rodeó con los brazos el cuello de Marenas, lo tumbó en la cama y rodó por el colchón para que él quedara encima. Entonces separó los muslos a modo de invitación.


  Marenas volvió a penetrarla, el candil trazando luces y sombras en el rostro tenso, los ojos entreabiertos, los colmillos apretados. Priscilla nunca había visto nada tan excitante como aquel cuerpo que se cernía sobre el suyo, caliente, cubierto de sudor, temblando de placer. Bastaron una docena de embestidas rápidas y feroces para que se deshiciera por completo.


  Con movimientos cuidadosos, Marenas abandonó su cálido interior y se tumbó junto a ella, jadeando como si hubiese corrido durante horas. Priscilla suspiró al sentir cómo la envolvía con los brazos y la besaba en la nuca.


  —En el fondo, los dos lo sabíamos —susurró Marenas contra su cabello húmedo—. Sabíamos que esto sucedería tarde o temprano.


  —¿Te arrepientes?


  —¿Me arrepiento? —rio el goblin—. Si muero hoy, moriré siendo el goblin más feliz que jamás haya pisado Florianne.


  Priscilla le acarició el brazo. Se le encogía el corazón solo de pensar en lo que sucedería en las calles esa noche, y las noches siguientes.


  —¿Y si vives? —le preguntó a Marenas en voz baja.


  —Entonces, seré desgraciado porque estaré lejos de ti. Pero no será para siempre. —El joven le retiró un mechón de cabello detrás de la oreja—. Termina tu obra maestra, abre tu propio taller. No dejes que nadie apague tu luz. Resiste, florece y, cuando sea libre, volveré a buscarte. Es una promesa.


  Priscilla cerró los ojos con fuerza. Sentía las palabras de Marenas clavadas en el pecho como dagas ardientes, y sabía lo mucho que le costaría arrancárselas de allí.


  —Es hora de que te marches —murmuró.


  —Desearía quedarme hasta el amanecer.


  —Para entonces, quizá sea tarde. Debes unirte a tus camaradas cuanto antes.


  Despacio, Marenas se incorporó, haciendo crujir el lecho, y Priscilla se odió a sí misma por lo que acababa de decirle, pero no trató de retenerlo a su lado.


  —Voy a vestirme.


  En ese instante, los relojes de Florianne comenzaron a tañer sus campanas.


  —Bien. —La joven cerró los ojos, y una lágrima silenciosa resbaló hasta perderse en las sábanas.


  Oyó el roce de la tela mientras Marenas se ponía la ropa. Lo oyó calzarse y solo entonces se levantó para recoger el vestido del suelo. Le sorprendió comprobar que Marenas lo había hecho ya, e incluso lo había doblado con cuidado antes de depositarlo sobre la cama.


  Por alguna razón, ese gesto estuvo a punto de hacerla llorar otra vez.


  —¿Tienes una espada? —le preguntó, en cambio.


  —Me darán una en cuanto pise el Arrabal.


  —No vayas desarmado hasta allí. —Priscilla terminó de vestirse y se dirigió hacia la puerta—. Te traeré la de la otra vez.


  —¿Estás segura? Es posible que no pueda devolvértela.


  —Considérala mi último regalo.


  —No. —Marenas la observaba con intensidad—. No es el último regalo, y esta no es nuestra última noche juntos.


  Priscilla le dio la espalda, incapaz de sostenerle la mirada, y fue en busca del arma que había devuelto al despacho de su padre.


  Cuando regresó, Marenas había salido del cuarto, en el que ya no se veía luz. Debía de haber apagado el candil. Todo cuanto el joven llevaba consigo era su ropa y una tosca talla de madera que Priscilla había visto en su mesita de noche. Le entregó la espada y dio un paso atrás, pero él la retuvo rodeándole la cintura con el brazo.


  En la oscuridad del patio, bajo la media luna de oro y envueltos en el aroma de los jazmines, Priscilla se dijo que parecían personajes sacados de alguna tragedia. Ese pensamiento le provocó un frío estremecedor; ni Ramiro ni Jessamyn habían acabado bien.


  —Ten cuidado —le pidió a Marenas.


  —Tú también.


  Se inclinó para besarla con una ternura que poco tenía que ver con la pasión con la que lo había hecho en el dormitorio. Priscilla cerró los ojos y disfrutó de la caricia húmeda de sus labios, preguntándose si volvería a sentirla alguna vez; si, como decía Marenas, esa noche no sería la última. Alzó las manos para recorrerle el rostro con los dedos, intentando memorizar la dureza de los pómulos y la mandíbula, la suavidad de las mejillas, el relieve de una vieja cicatriz. Todo a lo que pudiera aferrarse cuando él estuviese lejos.


  Cuando se separaron, ambos suspiraron al mismo tiempo.


  —Vete ya —susurró Priscilla, que temía retrasar lo inevitable.


  —Volveré a buscarte —le recordó Marenas— cuando sea libre.


  «Dudo que lo seas algún día, querido». No quiso decir aquello en voz alta; en su lugar, se alejó del joven un paso, para resistir el impulso de besarlo de nuevo.


  —Buena suerte.


  Él le sonrió con tristeza, y Priscilla contempló por última vez las puntas de sus colmillos asomando entre los labios carnosos. La sonrisa se extinguió al mismo tiempo que su dueño se mezclaba con las sombras y desaparecía en la noche florentina.


  Priscilla dejó de oír sus pasos, pero, aun así, esperó casi un minuto antes de cubrirse el rostro con las manos para ahogar el primer sollozo.


  Podría haber soportado aquello si no hubiese sido más que una pasión descontrolada, una pasión prohibida y excitante. Pero algo había cambiado durante esos meses junto a Marenas, ella misma había cambiado.


  «No dejes que nadie apague tu luz». Todo aquello que le habían enseñado a Priscilla amenazaba con derrumbarse de un momento a otro. Se secó las lágrimas y se miró las manos, buscando el anillo de ámbar que llevaba en el dedo. El que, de algún modo, había sellado su destino…, o eso creía ella hasta que había conocido a un goblin rebelde que no se conformaba con el suyo.


  «Resiste, florece y, cuando sea libre, volveré a buscarte».


  Lo último no estaba en manos de Priscilla, pero lo demás sí. Resistir. Florecer.


  Podía hacerlo.


  —¿Princesa?


  Se volvió hacia la fuente apagada, desde donde el custodio de palacio la observaba con cautela.


  «Si lleva un rato aquí, ha tenido que oír algo», se dijo Priscilla. Curiosamente, no sintió temor ni vergüenza al pensarlo. Solo una extraña paz.


  —Se ha ido —le dijo a Giovanni con voz queda.


  Él asintió, como si supiese a lo que se refería.


  Priscilla se le acercó, vacilante, y después se abrazó a su cintura como cuando era una niña. Giovanni la rodeó con sus brazos como columnas y gruñó por lo bajo.


  —Cuánto lo siento, mi pequeña princesa. Él… es un buen muchacho, ¿sabes? Mejor que la mayoría. Si tan solo no fuese un goblin…


  Si tan solo no fuese un goblin. O si tan solo Priscilla no fuese una Farinelli, o si tan solo hubiesen nacido en otro lugar y en otra época. O si tan solo otros no hubiesen decidido que sus respectivos bandos debían exterminarse para dominar o para sobrevivir.


  —Giovanni.


  —¿Sí, princesa?


  —No sé si alguna vez te lo he dicho, pero… gracias.


  —¿Gracias? ¿Por qué? No soy más que un criado.


  —Eres mucho más que un criado. —Priscilla se separó de él y lo miró a los ojos—. Eres mi familia.


  Acto seguido, le dio un beso en el pómulo. Giovanni sonrió, un poco azorado, y Priscilla se dirigió hacia las escaleras.


  —Por favor, dile a Giovanna que mañana me despierte a la Novena Hora —le pidió mientras comenzaba a subir los primeros peldaños—. Tengo una ejecución a la que asistir.


  XI


  Antiguo Coliseo Melgravo

  Distrito del Arrabal


  Algo se respiraba en Florianne aquella noche. No era solo el humo de las chimeneas, el incienso de los templos consagrados a la Santa Madre y las cenizas que traía el viento; era el polvo que salía de los arsenales del Distrito del Norte, el olor del hierro recién forjado, las antorchas chispeantes que alumbraban los rincones más oscuros de la ciudad. Marenas se deslizaba entre el fuego y las sombras, por las callejas y las plazas vacías, contemplando la media luna que parecía reírse a su costa. En una noche de luna nueva, hubiese saltado de tejado en tejado, con las tinieblas danzando en torno a él como serpientes aladas.


  Topó con varios destacamentos de la guardia urbana, pero nadie lo vio. Agradeció que el duro entrenamiento recibido en la goblería supliese la magia de sombras por esa noche. De vez en cuando, rozaba con los dedos el pomo de la espada que le había entregado Priscilla, listo para desenvainarla en cualquier momento.


  Su cuerpo estaba preparado. Tenía los músculos en tensión, dispuestos a recibir golpes en lugar de caricias, y el aire de la noche le había enfriado la piel, que ya no aguardaba los besos de una amante, sino el filo de las espadas enemigas. Ignoraba si su sangre teñiría de rojo las aguas turbias de los canales antes de que llegara el alba, pero sabía que, por mucho que los Arlequines hurgaran en su pecho, no podrían encontrarle el corazón: lo había dejado palpitando en las manos de una princesa pálida antes de abandonar su palacio para siempre.


  «No pienses en ella».


  Endureció el gesto y, por fin, llegó a su destino: el Antiguo Coliseo Melgravo de Florianne. Le sorprendió encontrarlo iluminado por cientos de antorchas; era como si Yanlas hubiese decidido que la Alegre Compañía ya no tenía motivos para ocultarse.


  ¿Y por qué iban a hacerlo? Falcone les había declarado la guerra. Solo les quedaba reunir un ejército y presentar batalla.


  Nada más pisar el Coliseo, notó el cambio que se había producido allí también. En lugar de los habituales corrillos de familias resguardándose del frío, mendigos buscando un sitio en el que caerse muertos y delincuentes de poca monta, había mercenarios por todas partes, afilando sus armas, conversando en murmullos apagados y observando a cada goblin que cruzaba las puertas con desconfianza. Hombres y mujeres lucían los uniformes de la Alegre Compañía, con sus jubones oscuros, sus calzas ceñidas y sus botas de cuero, y Marenas se dio cuenta de que los jubones incluían un distintivo que simbolizaba la luna nueva. Entonces reparó en que, junto a los mercenarios, unos cuantos devotos de la Luna Negra bendecían las armas y a sus portadores, musitando oraciones en la antigua lengua de Isla Azur.


  Saludó con la cabeza al grupo de mercenarios más próximo, cuyos miembros le devolvieron el saludo y comenzaron a susurrar a sus espaldas. Marenas no se molestó en preguntarles si tenían algún problema y bajó las escaleras que conducían a la Sala Gris del Coliseo, diciéndose que, después de todo, los goblins no necesitaban reunir un ejército: Yanlas y la Alegre Compañía parecían haberlo hecho mientras Marenas estaba ausente.


  Sintió una punzada de culpa al pensar en todo lo que sus camaradas se habrían esforzado mientras él disfrutaba de la apacible compañía de Giovanni, Giovanna y el resto de los criados de los Farinelli, y en que el motivo de sus desvelos había sido una humana de sonrisa dulce en lugar de los otros goblins. «Aún estás a tiempo de arreglarlo —se dijo—, aún puedes unirte a ellos en el momento decisivo».


  Lo necesitaban. Nadie lo rechazaría en tal situación, porque Yanlas siempre había defendido la unidad de los goblins por encima de todo y porque Marenas era uno de los mejores mercenarios con los que contaban.


  «Ve allá donde perteneces, lucha junto a tus hermanos», le había dicho Priscilla.


  La Sala Gris no había cambiado mucho, excepto porque los asientos que antaño habían ocupado Verneela y Sunan tenían nuevos dueños.


  —¡Marenas! —Aveltaa se levantó de golpe, pero Yanlas le hizo un gesto para que volviera a sentarse.


  —Celebro verte de nuevo —dijo Yanlas. Tanto Aveltaa como él iban vestidos con el uniforme de la Alegre Compañía, aunque Yanlas también exhibía su capa escarlata—. Gracias por escapar de tus amos para reunirte con nosotros esta noche.


  —No he tenido que escaparme, Priscilla Farinelli me ha contado que Falcone iba a cerrar las puertas de la goblería y me ha pedido que viniese.


  —¿Te lo ha pedido? —Yanlas enarcó las cejas.


  Marenas forzó una sonrisa.


  —Me ordenaste que la sedujera, ¿cierto?


  —Cierto. ¿Qué has averiguado?


  —Poca cosa. —El joven se encogió de hombros—. Como te dije, la muchacha no es muy popular entre las Altas Familias. Pero se portó bien conmigo, le debo la vida —añadió con pretendida ligereza—, así que, ocurra lo que ocurra a partir de ahora, preferiría que la mantuviésemos al margen, igual que a sus padres.


  —Hum. —Yanlas cambió de postura en la silla—. Es poca la información que traes y grande la petición que formulas.


  «Cuidado con lo que digas a partir de ahora, Marenas. Quizá no seas tan buen actor como crees».


  —Nunca te he dado razones para dudar de mi lealtad —replicó con frialdad—, pero, del mismo modo que nunca traicionaría a los míos, tampoco clavaría un puñal en la espalda de quien me ha permitido seguir viviendo y luchando, ni dejaría que otros lo hiciesen.


  —Comprendo. —Yanlas lo contempló con detenimiento—. Por si eso te tranquiliza, ya habíamos dejado a los Farinelli del Palacio de las Columnas fuera de nuestros planes. Pero ¿estás seguro de que no hay nada que puedas contarnos?


  Marenas le sostuvo la mirada con esfuerzo. Tenía que darle algo, lo que fuese.


  —Existe una brecha entre las Altas Familias, concretamente, entre los pacificadores y los agitadores. Estos últimos intentaron asesinar a Buonaventura y sus partidarios antes de que Falcone se convirtiera en dux. Aun así, una familia, los Peruzzi, votó a Falcone creyendo que traería seguridad a las calles del Rialto.


  —Todo eso ya lo sabíamos, pero está bien que alguien que ha vivido en un palacio nos lo confirme. —Yanlas exhaló un suspiro—. Supongo que tendremos que conformarnos.


  Marenas entornó los ojos.


  —He intentado servir al Arrabal como he podido, pero me contratasteis en la Alegre Compañía para luchar, no para espiar.


  —Desde luego. —Yanlas lo miró de arriba abajo—. Recupera el uniforme, pide una espada decente y afílala cuanto antes, mercenario. Esta noche los Arlequines vendrán a buscarnos y nos encontrarán, ya lo creo que lo harán. —Ladeó el rostro—. Despídete de los tuyos, por lo que pueda ser, y regresa aquí en dos horas. Encontrarás a tu padre en el hospital de inválidos, como siempre.


  —¿Y Nerua?


  Cuando Marenas formuló esa pregunta, Aveltaa crispó las manos sobre su asiento de piedra y Yanlas bajó la vista.


  —Se la llevaron hace tres noches.


  —¿Se la llevaron? —repitió Marenas—. Pero ¿cómo…?


  —Estaba bailando en El Anillo de Cobre, la taberna que hay junto a la puerta de la goblería que da al cadalso. —Aveltaa habló con tono inexpresivo, sin mirarlo a los ojos—. Teli había ido a visitarla. Los Arlequines irrumpieron en la taberna e intentaron capturarla, y Nerua se ofreció a ir en su lugar. El viejo Harnaar trató de impedirlo y… lo atravesaron con una espada. —La goblin apretó las mandíbulas—. Lo encontramos clavado a la pared, todavía estaba vivo. Fui yo quien acabó con su miseria.


  Marenas cerró los puños.


  —¿Teli? —preguntó con un hilo de voz.


  —Está en mi casa, con mi mujer e hijos —contestó Yanlas—. Los hemos encerrado a todos, fuera solo quedamos los soldados.


  —Somos muchos, en ese caso.


  —Hemos reclutado a media goblería mientras no estabas. Los Arlequines se van a llevar una sorpresa. —Yanlas parpadeó—. Tienes dos horas, Marenas. No pierdas el tiempo.
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  Inmediaciones de la taberna El Alegre Doncel

  Distrito de Los Canales


  Para cualquier goblin, alejarse del Arrabal después del crepúsculo entrañaba un gran peligro; hacerlo esa noche, mientras la ciudad entera parecía sacudirse como una bestia a punto de ser liberada, era casi un suicidio. Pero Sunan conocía bien el terreno: Verneela lo había enviado a cientos de misiones de reconocimiento y espionaje a lo largo de los últimos años.


  Ah, Verneela. Sunan hubiese renunciado a su deber con gusto para infiltrarse en los calabozos de Florianne y rescatarla, pero sabía que ella no se lo hubiese permitido. Siempre había antepuesto los intereses de la goblería a todo lo demás: las luchas de poder, su ego, incluso su vida. Y, en cualquier caso, la propia anciana le había confesado poco antes de su detención que se le acababa el tiempo. La enfermedad la devoraba, ningún médico goblin podía ayudarla y todo cuanto se proponía era poner al servicio del Arrabal la energía que le restaba.


  Por la Luna Negra, cuánto iba a echarla de menos.


  «Vigila a ese idiota pretencioso cuando yo me muera —le había dicho a Sunan durante su última conversación—. Impide que su maldito orgullo os condene a todos y, cuando caiga en combate, encárgate de que el muchacho lo reemplace. Él tiene algo de sentido común».


  El «idiota pretencioso» era Yanlas, naturalmente; en cuanto al «muchacho», Sunan tenía sus dudas al respecto. Marenas era un asesino hábil y eficaz y un hombre leal a su gente, pero todavía se comportaba como un joven atolondrado en algunos momentos. No había más que ver el escándalo que había protagonizado con esa Farinelli; un poco idiota tenía que ser para haber conseguido que toda la ciudad hablara de él.


  Sunan podía ponerse en el lugar de Marenas, podía comprender el ardiente anhelo que despertarían en él la piel de alabastro y los ojos cándidos de su princesa; pero, a diferencia del muchacho, era capaz de mantener el miembro dentro de las calzas. Y eso que él jamás se había encaprichado de ningún príncipe.


  Localizó a su objetivo justo donde esperaba: frente a la puerta de La Rosa Escarlata, cuchicheando con un hombre mayor que él y riendo como un tonto. Reprimió una punzada de irritación al presenciar esa escena y aguardó entre las sombras, paciente, a que el otro hombre se alejara para orinar en uno de los callejones más próximos. El joven se quedó rezagado, con los ojos azules vidriosos por culpa del vino y una vaga sonrisa en los labios. Sunan aprovechó para emerger de la oscuridad, taparle la boca y arrastrarlo hacia la calleja en la que había permanecido agazapado.


  Acababa de estropearle la noche y una parte de él, pequeña y mezquina, se alegraba.


  En vez de resistirse, el chico alzó las manos, como implorante, y se dejó llevar hasta el final de la calleja. Sin soltarlo, Sunan empujó con el hombro la puerta de un taller abandonado y lo condujo hasta el interior en penumbra. Un rayo de luna se colaba a través de la ventana, bañando de luz blanca una de las paredes. Sunan le dio la vuelta al joven, lo empujó contra ella y le puso una daga en la garganta.


  Solo entonces se miraron cara a cara por primera vez, y el chico entreabrió los labios con sobresalto.


  —Oh. —Parpadeó, confundido, pero enseguida recuperó el habla—. Vaya. Te confieso que había fantaseado con esto muchas veces, pero antes solías invitarme a una copa de vino y darme algo de conversación.


  Sunan se reprimió para no poner los ojos en blanco y, al mismo tiempo, luchó contra una súbita oleada de excitación. Llevaba meses soportando los intentos de ese maldito pálido por seducirlo, meses en los que se había visto obligado a reprimir el impulso de agarrarlo de la nuca y devorarle los labios. Lo deseaba desde que lo vio por primera vez, con ese pelo dorado brillando a la luz del fuego y esa mirada pícara haciéndole toda clase de promesas inapropiadas, pero no podía permitirse el lujo de ceder. «Ay, hijo —solía advertirle Verneela—, si olvidaras el deber durante un rato, no estarías siempre con esa cara tan larga». Pero Verneela no era como el resto.


  —Deja de decir tonterías —le espetó al chico—. Solo quiero transmitirte un mensaje.


  —Oh. Ya veo. ¿Y es necesaria toda esta… —hizo un gesto significativo hacia el cuchillo— parafernalia? No sé, podrías transmitirme un mensaje en la barra de una taberna o, mejor aún, en una cama con dosel. Me gustan las sábanas de seda, por cierto.


  Sunan presionó el filo contra la garganta del joven, hasta que le rasgó la piel y un hilo de sangre brotó de ella.


  —Priscilla Farinelli —musitó—. ¿Te suena ese nombre?


  La expresión del chico cambió. Advirtió el miedo en sus ojos, y también una pizca de desafío.


  —¿Qué quieres de ella?


  —Es la destinataria del mensaje. —Sunan podía sentir la suave caricia de su aliento en el rostro, y eso lo estaba desconcentrando a su pesar—. Dile que, cuando llegue la próxima luna nueva, pinte cruces blancas en todas aquellas ventanas que quiera proteger.


  —¿Proteger? ¿De qué?


  —No estás formulando la pregunta correcta. —El goblin esbozó una sonrisa torcida.


  —¿De quién? —dijo el chico sin bajar la mirada. «Tiene agallas, eso nadie puede negarlo».


  —De nuestra cólera.


  Aflojó la presión que estaba ejerciendo con el arma. El joven suspiró aliviado, se llevó la mano al cuello y examinó la sangre que le manchaba las yemas de los dedos.


  —Cruces blancas en las ventanas —repitió—. Bien.


  —Tiene permiso para hacerlo en su palacio, nada más. Si vemos otros palacios marcados, ignoraremos las cruces.


  —¿Y eso por qué?


  —La princesa Farinelli puede considerar esto una muestra de cortesía por los servicios prestados al Arrabal, pero nadie debería abusar de la buena voluntad de un aliado. —Sunan retrocedió—. Cruces blancas en todas las ventanas que quiera proteger, solo en el Palacio de las Columnas. ¿Entendido?


  —Entendido. —Al fin, el chico dejó de mirar la sangre y contempló a Sunan—. Si Priscilla sufre algún daño, te las verás conmigo.


  El goblin resopló, mirándolo de arriba abajo con pretendido desdén.


  —¿Intentas amenazarme?


  —Soy tan persistente para vengarme de un hombre como para conquistarlo.


  —No recuerdo que hayas llegado a conquistarme.


  —Vamos, no te hagas el duro. —El joven se cruzó de brazos y alzó el mentón—. El numerito del cuchillo y la sangre ha sido un intento de impresionarme, pero escuece y es poco práctico. La próxima vez, deja que yo tome la iniciativa.


  A su pesar, Sunan notó cómo se le encendía el rostro.


  —Ya tomas la iniciativa cada vez que me ves en La Rosa Escarlata y, hasta ahora, no te ha salido muy bien, chico.


  —¿«Chico»? —bufó el joven—. Leandro Garibaldi, para servirte. Calculo que me habré presentado unas ciento siete veces, pero parece que eres más rápido usando las armas que la memoria…


  —No me interesa cómo te llames, solo he venido a darte un mensaje.


  —Entonces, ¿por qué sigues aquí?


  —Excelente pregunta. —El goblin giró sobre sus talones, pero, cuando se disponía a abandonar el taller, Leandro lo agarró del brazo—. ¿Qué quieres ahora?


  —¿Puedes mirarme?


  Por alguna razón, Sunan lo hizo. El joven lo observaba con cierta curiosidad. «No bajes la guardia. No dejes que te cautive».


  —¿Me rechazas porque no te gusto? —le preguntó con repentina suavidad—. ¿O es que te da vergüenza que te vean con un humano?


  Sunan tragó saliva.


  —¿Qué importa?


  —Si no te gusto, te dejaré en paz.


  —Podrías dejarme en paz sin hacerme preguntas incómodas.


  —Tengo la sensación de que, si no fuese humano, hace tiempo que nos hubiésemos tomado ese vino.


  —Búscate a uno de los tuyos para eso. —Sunan lo miró de soslayo—. Jamás comprenderé por qué te interesas por basura goblin como yo.


  —No eres basura goblin.


  —No me conoces.


  —Porque no me dejas. ¿Me dejarás algún día?


  —¿Qué te he dicho de las preguntas incómodas?


  —Ya veo. —Leandro cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro—. Te haré una pregunta menos incómoda, en ese caso: ¿por qué me has abordado esta noche? Aún quedan dos semanas hasta la próxima luna nueva.


  Sunan se zafó de su agarre sin brusquedad y se encaminó hacia la puerta. Esta vez el joven no intentó detenerlo.


  —Porque puede que, para entonces, yo ya esté muerto y no pueda entregar ningún mensaje.


  Leandro abrió los ojos un poco más de lo normal al escuchar aquello; después se quedó pensativo.


  —Entiendo —murmuró al fin—. Si sobrevives a lo que quiera que suceda en las próximas noches, Sunan, ya sabes dónde encontrarme.


  —En La Rosa Escarlata. —Él desvió la mirada—. Lo sé.


  Antes de que el chico pudiese decir nada más, volvió a empujar la puerta del taller y se perdió entre las sombras. Sabía que prolongar aquella conversación no le traería nada bueno y, de todos modos, tenía otros asuntos de los que ocuparse. Los nobles pálidos podían colgar a Verneela, pero no lograrían sofocar la inminente rebelión: Yanlas había tomado el mando y no pensaba ceder ante las exigencias de Falcone, y Sunan estaba más que dispuesto a dejar de lado sus diferencias y combatir junto a él.


  Solo cuando se hubo marchado se percató de algo: el muchacho lo había llamado por su nombre.
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  Hospital de Inválidos

  Distrito del Arrabal


  Aquel cuarto tenía ventana, algo que Marenas había incluido en la lista de prioridades, junto con la cama con el cabecero y los pies de forja, el colchón de plumas, las almohadas mullidas y la mecedora que, en ese instante, crujía con el leve vaivén del anciano que permanecía arrellanado en ella, encorvado como un pajarillo a medio desplumar, contemplando cómo el sol poniente bañaba la Torre de la Campana Negra. Una manta, apenas raída, le cubría las piernas, y una pipa apagada reposaba en la mesita de noche, medio escondida bajo un pañuelo arrugado. Marenas contempló la pipa un instante, reprimió un suspiro y, aunque ya tenía un pie dentro de la habitación, golpeó el marco de la puerta con los nudillos para anunciar su presencia.


  —Papá.


  El anciano volvió el rostro y sus ojos azules se iluminaron. Tenía la piel de color gris piedra, la melena de color gris perla, incluso vestía un pijama gris oscuro; ahora bien, los ojos seguían siendo del mismo turquesa brillante de siempre.


  —Hijo. —Beelon sonrió, y sus largos colmillos asomaron bajo los labios finos. Físicamente, no se parecía en nada a Marenas: era un goblin bajo y recio, con las orejas grandes y colgantes y una nariz redonda y chata. Aun así, había algo familiar en ambos, quizá en los ademanes, en la cadencia de la voz, en la chispa de diversión que aparecía en su mirada cuando se disponían a desafiar a alguien más poderoso que ellos. Beelon, en su juventud, también había sido un rebelde.


  Aunque, por descontado, aquellos habían sido tiempos mejores, más fáciles y menos violentos. Antes de la paz con las Ciudades Libres y la guerra con los Arlequines, antes de que los goblins pasaran de ser parias a presas.


  Marenas sonrió, cerró la puerta a sus espaldas y se acuclilló frente a la mecedora, cogiendo las manos agrietadas de su padre entre las suyas. Se las llevó a los labios con afecto y contempló al anciano, que, a su vez, le retiró el cabello del rostro.


  —Pero mira que eres guapo, condenado —gruñó el anciano—. ¿Ya estás fuera?


  El joven desvió la mirada. «Fuera» podía significar muchas cosas; a saber qué explicación le había dado la pobre Nerua antes de que se la llevaran.


  —Ya estoy fuera —asintió, porque no era mentira, y se apresuró a cambiar de tema—: ¿Has estado fumando?


  —¿Hasta los pequeños placeres piensas negarme?


  —Solo me aseguro de que sigas respirando.


  —Un poco de tos no me matará. —Beelon le apretó las manos—. ¿Y bien? ¿Has vuelto para quedarte? Esa niña es un encanto, pero echaba de menos tus visitas.


  —Confío en verte más a menudo a partir de ahora —dijo sin comprometerse—. ¿Cómo te encuentras?


  —¿Cómo voy a encontrarme? Aquí me miman como si fuese un príncipe —rio el anciano—. Solo siento ser una carga para ti. Si al menos te hubiese adoptado veinte años antes…


  —Nunca serás una carga para mí. —Marenas sacudió la cabeza—. Y me alegra que te traten bien.


  —Tengo asignados dos Hermanos de la Piedad que me llaman «tío Beelon», me dan de comer tres veces al día y me bañan con jabón perfumado. ¡Esos Farinelli son una bendición! Y luego está tu muchacha. Una chica preciosa y adorable, si quieres mi opinión. —Beelon lo miró con picardía—. ¿Hay algo que quieras contarme?


  A Marenas le costó un gran esfuerzo mantenerse impasible.


  —Siento decepcionarte, papá, pero Nerua es solo una amiga.


  —Oh. Bueno, tú siempre has ido por libre. —El anciano parpadeó—. ¿Y no hay ninguna otra?


  —Papá…


  —Con lo guapo que eres, tiene que haber un montón de chicas detrás de ti en el Arrabal. —Ante el silencio de su hijo, Beelon carraspeó—. Por otro lado…, sabes que puedes contarme lo que sea. Tu padre es viejo y ha visto muchas cosas, no se va a escandalizar si un día le traes a una humana.


  «¿Y si te traigo a una princesa, papá?». Marenas cerró los ojos un momento. Por la Luna Negra, no quería ni recordar lo sucedido con Priscilla. Por la Luna Negra, no quería ni recordarlo. Se lo había prohibido a sí mismo desde que había puesto un pie en el Arrabal.


  —Lo tendré en cuenta.


  —¿Qué hay del teatro? ¿Sabes algo más?


  —Nada. Es mejor que me haga a la idea de que no volveré a actuar en Florianne.


  —Entonces, ¿cómo piensas seguir pagando esto?


  —Deja que yo me ocupe del dinero.


  —Hay algo que no me estás contando. —Beelon entornó los ojos—. ¿No será que sigues con… ellos?


  —Papá, no es lo que tú piensas…


  —¡Por la Luna Negra, Marenas! —lo interrumpió el anciano—. ¡Preferiría verme en un cuchitril con agujeros en el techo que imaginarte con una espada en la mano!


  —Papá…


  —Te lo he dicho cien veces: sé actor, baila desnudo por unas monedas, haz lo que te da la gana, excepto empuñar un arma contra los pálidos. Quienes lo hacen acaban flotando en los canales o colgando de una soga en el cadalso.


  —Soy bueno. —Marenas lo contempló con aire desafiante—. Me atrevería a decir que soy el mejor.


  —Eres un goblin —replicó Beelon, implacable— y los goblins siempre perdemos.


  —No esta vez.


  —Has venido a despedirte. —No era una pregunta—. Oh, Marenas… ¿Para esto te di una vida?


  —Me diste una vida, sí. Me enseñaste que el Arrabal no era un lugar oscuro y hostil, que merecía ser salvado. —El joven volvió a tomar las manos de su padre—. Papá, voy a hacerlo igual. Voy a luchar junto a mis hermanos y vamos a ganar. No dejes que me vaya de aquí sin tu bendición.


  —Siempre tendrás mi amor, mi querido muchacho. —Beelon parecía haber encogido en la mecedora—. Pero no puedo bendecir lo que estás a punto de hacer. Matar o morir… Esperaba que tuvieses un futuro mejor.


  —No me han dado a elegir.


  —Siempre podemos elegir. —El anciano sacudió la cabeza—. Siempre.


  —Muy bien. —Marenas le soltó las manos y se puso en pie—. Yo también te quiero, papá.


  —Cuídate, por favor. —Beelon miró de nuevo a través de la ventana. El sol se había puesto y la Torre de la Campana Negra estaba envuelta en una bruma azulada—. Rezaré a la Luna Negra para que, cuando regreses a mí, lo hagas como asesino y no como cadáver.


  El joven encajó el golpe lo mejor que pudo, le dio la espalda y dejó la habitación del hospital. Atravesó un largo corredor, descendió unas escaleras de mármol y, al salir por la puerta principal, pasó bajo el arco de piedra en el que podía leerse: «HOSPITAL DE INVÁLIDOS DEL DISTRITO DE ARRABAL» sobre la rama de olivo de los Farinelli. Ni siquiera levantó la mirada del suelo.


  XII


  Antiguo Coliseo Melgravo

  Distrito del Arrabal


  Marenas permanecía con la cabeza inclinada y las mandíbulas apretadas, concentrado en cada golpe de la piedra de afilar sobre la espada. A sus espaldas, podía oír los murmullos de sus compañeros, que también se preparaban para la batalla poniendo a punto las armas, descorchando viales de veneno para untar los filos de las dagas y las puntas de flecha y planificando estrategias de última hora.


  Él ya estaba listo. Se había puesto el uniforme de la Alegre Compañía, cada prenda ajustada a la perfección a su cuerpo, con la nueva luna negra bordada en la pechera del jubón. Tres de sus dagas estaban envenenadas, pero la cuarta, la que llevaba guardada en la bota, permanecía intacta por lo que pudiera ser. Una mala caída, un corte y moriría en vano. No portaba arco ni flechas porque Yanlas lo había situado en la vanguardia, el lugar que le correspondía.


  «Esta noche no habrá magia de sombras —les había dicho su líder poco antes—, pero habrá duelos, sangre y resistencia. Vamos a enseñarles a esos Arlequines la ira de los goblins, y esto solo será el principio. Los tres príncipes que matamos la otra vez no fueron más que un aperitivo de lo que les espera: ninguno estará a salvo, nunca más, mientras los ataques continúen».


  Marenas podía comprender por qué los jóvenes apoyaban a Yanlas; muchos de ellos habían crecido viendo cómo se llevaban a sus padres, a sus hermanos mayores, a sus abuelos, a sus compañeros de juegos. Ya no parecía haber límites para la crueldad de los humanos. Jamás se había librado una guerra en las calles del Arrabal: hasta entonces, solo habían sido las víctimas de una cacería cada vez más sangrienta. Había llegado el momento de que cambiaran las tornas.


  Si la causa era justa, ¿por qué se sentía tan mal? ¿Era por lo que le había dicho su padre?


  ¿Era porque había aprendido que, después de todo, no todos los que vivían en el Rialto eran monstruos?


  «Olvida al hombre, Marenas. Esta noche no eres más que un guerrero».


  Oyó un silbido familiar y se puso en pie. Pasó junto a guerreros menos veteranos que él, que lo miraron de soslayo, aunque no osaron interponerse en su camino. Yanlas lo esperaba a las puertas del Coliseo, junto a Aveltaa y un tipo alto y recio al que Marenas no conocía.


  Yanlas lo contempló de hito en hito.


  —Esto es lo que quiero —proclamó, extendiendo las manos—. Que lo último que nuestros enemigos vean al morir sea el oscuro rostro de la muerte, chico.


  Aveltaa dio un paso al frente y puso una mano en el hombro de Marenas, que asintió en señal de comprensión. Ninguno de los dos necesitaba decir nada. Atrás quedaban los tiempos en los que habían compartido escenario, vino caliente y escaramuzas sin importancia; esa noche librarían una guerra de verdad. Y vencerían o morirían en el intento.


  El último goblin, al que Marenas no conocía, gruñó a modo de saludo. Era un tipo mayor que Yanlas, casi de la edad de Beelon, con las espaldas anchas y la mandíbula cuadrada. Poseía una corta melena rubia y rala y brazos como troncos, y una vieja cicatriz le cruzaba la mejilla.


  —Toranaar —dijo Yanlas—. Lo reclutamos hace poco y ya ha matado más Arlequines que yo durante mi primer año.


  —Un placer —masculló Toranaar, sin especificar si se refería a Marenas o a los Arlequines.


  Marenas, en cualquier caso, respondió con una inclinación de cabeza. Después posó la mano en el pomo de la espada e interrogó con la mirada a Yanlas.


  —Hemos desplegado patrullas por toda la goblería para proteger a los civiles, pero sabemos por dónde entrarán los Arlequines.


  —¿Las puertas?


  Yanlas sacudió la cabeza.


  —El Muelle de la Ventura. —Se dirigió hacia las escaleras y los demás lo siguieron—. No pongas esa cara, chico: yo pensé lo mismo cuando me enteré.


  —¿Por qué iban a entrar por ahí? —Marenas arrugó el entrecejo—. La Rúa de la Ventura desemboca en el Callejón del Tuerto. Es una ratonera.


  —Los condenados pálidos no conocen el Arrabal como nosotros, y vamos a aprovecharnos de eso. Cuando los rodeemos, no tendrán escapatoria.


  —No pueden ser tan idiotas.


  —No lo serán —intervino Toranaar—. Enviarán a otro grupo a las puertas de la goblería para distraernos.


  —Por desgracia para ellos, tenemos informadores al otro lado del Canal de la Larga Sombra. —Yanlas parecía satisfecho de sí mismo.


  —De modo que yo no era vuestro único espía.


  —Como espía, chico, has dejado bastante que desear. —Su líder soltó un suspiro—. Pero tenías razón: te contratamos para luchar. No nos defraudes esta noche.


  —No lo hará. —Fue Toranaar quien contestó en lugar de Marenas—. He oído toda clase de historias sobre este muchacho.


  Marenas se volvió hacia el hombre, pero él no lo estaba mirando. Ya habían salido del Coliseo y recorrían los callejones que lo rodeaban bajo la luna blanca, cruzándose con otras patrullas de vez en cuando. Al atisbar la capa roja de Yanlas, todas se apartaban a su paso, murmurando saludos apresurados y algún que otro «¡Por la Alegre Compañía!».


  —¿Y qué haremos después? —quiso saber Marenas, que intentaba no temblar con el frío de la noche. Era como si la primavera hubiese abandonado de golpe las calles del Arrabal—. Si derrotamos a los Arlequines hoy, ¿cuál será el siguiente paso?


  —Dejaremos que se retiren a sus palacios para lamerse las heridas —dijo Yanlas— y después los atacaremos allí. Enviaremos a nuestros mejores asesinos. ¿Te presentarás voluntario?


  —Siempre y cuando…


  —Sí, sí, los dichosos Farinelli. Lo sabemos.


  Marenas se maldijo a sí mismo por ser tan obvio. «Calma. No hay modo de que él sepa la verdad».


  Pasaron junto a la Torre de la Campana Negra, cruzaron plazas vacías y callejas serpenteantes y llegaron hasta el Callejón del Tuerto, que era tan estrecho que solo les permitía pasar de dos en dos. Las pocas casas que había allí tenían las puertas tapiadas y habían caído en desuso hacía tiempo. Marenas vigiló bien por donde pisaba, porque el callejón era en cuesta, y Yanlas y él precedieron a Aveltaa y Toranaar hasta la Rúa de la Ventura, que también estaba plagada de edificios abandonados. Muchos tenían las puertas arrancadas de cuajo y las ventanas rotas a pedradas; habían sido negocios respetables en el pasado, pero estaban demasiado cerca del territorio humano como para continuar abiertos.


  Antaño había existido una puerta al final de la Rúa de la Ventura que comunicaba con el muelle, pero la habían sellado hacía tiempo. Aún podía adivinarse el arco de piedra sobresaliendo en el muro. Este no era muy alto y bastaría con un poco de agilidad para saltarlo; se suponía que por ahí iban a entrar los Arlequines. La comitiva de goblins se detuvo y aguardó en silencio.


  Marenas tenía el estómago encogido, aunque sabía que no era por culpa del hambre. No había faroles en la rúa ni en el callejón, solo uno en el Muelle de la Ventura que chirriaba cada vez que lo mecía el viento. No podían verlo desde el otro lado del muro, solo apreciar el reflejo tembloroso de la luz sobre sus cabezas. También se oía el chapoteo de las góndolas a lo lejos. El joven cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro, palpó la empuñadura de la espada con nerviosismo y se preguntó si alguna de esas embarcaciones sería la elegida por los Arlequines para atacar la goblería.


  —Va a ser pan comido —susurró Yanlas—. Cuando salten el muro, estarán atrapados.


  —¿El primero que nos vea no dará la voz de alarma? —preguntó Marenas en el mismo tono.


  —En cuanto los oigamos, retrocederemos hasta llegar al Callejón del Tuerto. Dejaremos que todos entren y los interceptaremos allí.


  —¡Ya vienen! —avisó Aveltaa, y Marenas aguzó el oído.


  En efecto, el sonido de los remos era inconfundible. Yanlas hizo un gesto y los cuatro goblins retrocedieron hacia las sombras del callejón, donde permanecieron agazapados.


  —Tú y yo delante —le ordenó Yanlas a Marenas, que asintió en silencio—. Aveltaa, trepa por este edificio y espera en el tejado.


  —¿En el tejado? —Toranaar se volvió hacia él—. ¿Por qué?


  —Si las cosas se ponen feas, podrá saltar sobre nuestros enemigos.


  —Las cosas se pondrán feas si nos quedamos los tres solos aquí abajo.


  —No temas, amigo. —Yanlas le dio un pequeño apretón en el hombro—. Los tenemos en nuestras manos. ¡Silencio! —advirtió, y se giró hacia la Rúa de la Ventura.


  Toranaar no insistió y Aveltaa trepó por la pared del edificio. Marenas no podía verla ni trató de buscarla entre la penumbra; él estaba pendiente de lo que sucedía justo delante. Yanlas se adelantó un paso, la capa roja ondeando a sus espaldas, y Marenas lamentó que su vanidad lo convirtiera en un blanco perfecto incluso en las tinieblas. «Da igual. Para cuando nos vean, ya estarán todos muertos».


  Intentó calmar su respiración. Había algo en ese plan que le provocaba cierta inquietud, aunque no tenía claro de qué se trataba. «Tu cabeza no está aquí». Lo sucedido con Priscilla, el reencuentro con su padre, la goblería alzándose en armas… Todo lo que había vivido durante aquella noche interminable le impedía pensar con claridad, y el alba ni siquiera estaba próxima todavía.


  Oyó cómo un grupo de hombres y mujeres se encaramaban al muro y saltaban al otro lado de uno en uno. Yanlas se giró hacia Marenas, desenvainando la espada en silencio, y pronunció sin emitir sonido alguno: «Arlequines». Marenas asintió y también empuñó el arma.


  Entonces, demasiado tarde, se dio cuenta de lo que sucedía.


  —¡Yanlas! ¡No están ocultando su presencia!


  Nada más pronunciar esas palabras, un dolor lacerante le atravesó el hombro. «Un puñal». Lo último que vio antes de que el dolor lo cegara fue la expresión confundida de Yanlas, y la punta de una espada asomándole por el vientre. El líder de la Alegre Compañía miró hacia abajo, aturdido, y Marenas se palpó el hombro en un intento de arrancarse el arma.


  —¡Bastardos! —aulló Aveltaa desde arriba y, acto seguido, Marenas oyó un golpe sordo y un forcejeo a sus espaldas. Rozó con los dedos el mango del cuchillo, pero después cambió de idea: si se lo arrancaba de la carne, quizá se desangrara.


  Apretó los dientes y advirtió que todavía no había soltado la espada, pero nadie lo estaba atacando. ¿Por qué?


  —Yanlas —quiso llamarlo, pero apenas le salió la voz.


  Se le estaba nublando la vista por momentos. Se apoyó en la pared, resollando, y, de repente, lo comprendió: veneno. El puñal estaba envenenado, por eso nadie lo atacaba. Porque iba a morir de todas maneras.


  Pero ¿desde cuándo los Arlequines envenenaban sus armas?


  —¡Yanlas! —gritó Marenas, tratando de distinguir la capa escarlata entre las tinieblas que le cubrían los ojos.


  No lo logró, cada vez se sentía más débil. Su espalda resbaló por la pared y se desplomó en el suelo, aferrado al arma todavía.


  ¿Quién era toda esa gente que lo rodeaba? Llevaban máscaras de arlequín, pero, si eran ellos, ¿por qué no lo mataban en lugar de limitarse a observar cómo el veneno acababa con su vida? No era su estilo. Algo no encajaba.


  —¿Es ese de ahí? —oyó que preguntaba un hombre.


  —El mismo —respondió Toranaar, y algo en el tono de su voz sacudió el estómago de Marenas—. ¿Y bien? ¿Qué destino le tenéis reservado?


  —Uno que satisfará de sobra tu sed de venganza, rata goblin.


  —Ese bastardo mató a mi hijo. —Toranaar ni siquiera parecía ofendido. Marenas intentó enfocar su rostro en la oscuridad, pero fue en vano. Lo siguiente que notó fue un escupitajo caliente resbalándole por la mejilla—. Sucia alimaña. Supe que mentías, lo supe desde el principio. ¿Por qué los pálidos iban a arrojar a Tregan a Los Canales pudiendo llevarlo contigo al cadalso? Esa puta de la princesa se lo contó a media ciudad, y luego tu amiguita me lo confirmó, la muy idiota. Mordió el anzuelo y me dijo que habías confesado estando en el calabozo. Ahora vas a pagar.


  —Nos has… traicionado —logró articular Marenas, que apenas podía mantener los ojos abiertos ya.


  —Pedí justicia en la goblería y nadie me la dio, por eso tuve que buscarla en el infierno. —Toranaar se volvió hacia los Arlequines—. ¿Qué vais a hacerle? El veneno no llegará a matarlo y quiero que sufra hasta el final.


  —Dalo por hecho, tenemos planes para él. —El mismo hombre que había hablado antes soltó una carcajada. Algo en esa risa resultó familiar a Marenas.


  —¿Me lo contaréis después?


  —Es una lástima que no vayamos a poder hacerlo —suspiró el hombre con afectación y, momentos después, se oyó un sonido estrangulado y el ruido de un cadáver desplomándose—. Traidor o no, rata eres y como rata morirás. —Chasqueó los dedos—. ¡Lleváoslo!


  Marenas notó cómo varias manos lo agarraban de los brazos y las piernas e intentó resistirse, pero fue en vano. Lo arrastraron por el Callejón del Tuerto hasta el final de la Rúa de la Ventura, empujaron su cuerpo al otro lado del muro y lo arrojaron a una góndola. Todo cuanto quedó tras él fueron los cadáveres de Yanlas y Toranaar, la sangre de Aveltaa y la espada de Enzo Farinelli reflejando la luz de la media luna.
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  Rúa de los Artistas

  Distrito de Mercaderes


  Leandro estaba gozando de lo que parecía ser una agradable velada en La Rosa Escarlata, con vino caliente y buena música, cuando las puertas se abrieron de golpe y un moribundo irrumpió en la taberna.


  Lo primero que pensó el joven artista fue que era un fastidio tener que ocuparse de un tipo que parecía más muerto que vivo.


  Lo segundo, que ese individuo medio muerto era un goblin.


  Lo tercero, que lo conocía bien. Más de lo que se hubiese considerado correcto y menos de lo que le hubiese gustado.


  —¿Sunan? —murmuró, aturdido, mientras el trovador dejaba de tocar con una nota desafinada, los otros juerguistas prorrumpían en exclamaciones de asombro y los taberneros se apresuraban hacia el goblin, quizá para auxiliarlo o quizá tan solo para echarlo a la calle antes de que ahuyentara a la clientela. Al fin, el joven reaccionó, soltó la copa de vino sin importarle que se derramara por el suelo y corrió en dirección a la puerta—. ¡Sunan!


  El goblin alzó la vista para contemplarlo con su único ojo, que estaba inyectado en sangre. Tenía las ropas rasgadas y salpicadas de manchas oscuras, y todavía aferraba un puñal en la mano. Parecía haberse arrastrado desde el Arrabal hasta allí.


  —Tengo que hablar contigo —dijo con voz ronca.


  —Caballero, haced el favor de no armar un escándalo… —empezó el tabernero, pero Leandro se arrodilló en el suelo y, aunque era mucho menos corpulento que él, se las arregló para empujarlo y colocarse el brazo de Sunan alrededor de los hombros.


  —¿Os queda alguna habitación libre? —le preguntó al tabernero.


  —Ahora mismo lo tenemos todo lleno —contestó su esposa de inmediato— y ya es casi de día. Solo alquilamos los cuartos por las noches.


  —Vaya, qué pena. Si no nos dejáis un poco de intimidad, hablaremos aquí. —Leandro suspiró y comenzó a gritar—: ¿Cómo se te ocurre cometer semejante locura para impresionarme? ¡Ni siquiera te rechacé, solo te dije que necesitaba tiempo para que mi familia te aceptara…!


  —¡Tenemos una habitación libre arriba, la que está justo al fondo! —El tabernero se frotó las manos con nerviosismo—. Llévatelo cuanto antes, por favor.


  —Sabía que podríamos llegar a un acuerdo. —Leandro le guiñó el ojo y comenzó a arrastrar a Sunan, pero pesaba demasiado. Se giró otra vez hacia el tabernero, que discutía en susurros con su mujer bajo la atenta mirada de dos docenas de clientes muertos de curiosidad—. Tardaré mucho menos si me echáis una mano.


  Al final, subieron a Sunan al dormitorio entre los tres. El tabernero cerró la puerta a sus espaldas y el propio Leandro se encargó de echar la llave. Aquel cuarto minúsculo solo tenía una cama de cuatro postes, una mesita con una jarra y una jofaina y una toalla doblada encima de una silla coja; saltaba a la vista para qué se usaba la mayor parte de las noches. Al menos las sábanas estaban razonablemente limpias, o lo habían estado hasta que Sunan había comenzado a mancharlas de sangre.


  —¿Sabes? Me gustaría que alguna vez nos quedáramos a solas sin armas de por medio —comentó mientras iba a por la jarra, vertía agua en la jofaina y empapaba la toalla—. Porque ahora voy a pedirte que te quites la camisa, pero no por la razón adecuada. Dime que no te estás desangrando, por favor, porque me mareo con la sangre.


  Sunan emitió un gruñido gutural. Con esfuerzo, se tumbó bocarriba, pero ni se quitó la camisa ni prestó atención a sus heridas. Estas no parecían demasiado aparatosas, aunque tampoco es que Leandro tuviese grandes conocimientos de cirugía.


  —He venido a traerte un mensaje.


  —¿Otra vez? ¡Pero si no han pasado ni unas horas desde el último! Aún no he podido hablar con Priscilla, estoy más borracho que antes y, por tu culpa, el hombre que me cortejaba se ha ido creyendo que lo había dejado plantado. —Leandro acercó la silla a la cama, estrujando la toalla entre las manos—. ¿No prefieres que hablemos cuando te haya curado las heridas y no estés, en fin, muriendo?


  —Se lo han llevado.


  —¿Eh? —Leandro parpadeó—. ¿Qué se han llevado?


  —Se lo han llevado a él. A Marenas. —Sin previo aviso, Sunan estiró la mano y lo agarró de la pechera de la camisa para acercarlo. Olía a sudor y metal—. Escúchame. Un goblin nos ha traicionado, los Arlequines han asesinado al líder de la Alegre Compañía y se han llevado a Marenas al Palacio de los Trofeos. Hay que sacarlo de allí, ¿comprendes?


  Había muchas cosas que Leandro no comprendía en ese momento, pero de aquello no le cabía la menor duda. Los rumores que había escuchado acerca del Palacio de los Trofeos hubiesen aterrorizado a un hombre más valiente que él.


  —Lo han apuñalado por la espalda —continuó Sunan—. Aveltaa ha escapado de milagro, ha podido avisarme y yo he venido por los túneles. —No parecía consciente de con quién estaba hablando. Leandro le puso la mano en la frente y descubrió que estaba ardiendo de fiebre—. Díselo a la princesa Farinelli, ella… ya lo ayudó una vez.


  —De acuerdo, iré a buscarla ahora mismo. —Leandro soltó la toalla y se levantó. Giovanni intentaría echarlo del Palacio de las Columnas como a un perro sarnoso, pero ya se le ocurriría alguna forma de engatusarlo—. Esto… No irás a morirte mientras tanto, ¿verdad?


  Sunan sacudió la cabeza.


  —Solo necesito descansar un poco.


  —Ese Marenas… ¿es amigo tuyo? —Leandro sabía que el tiempo apremiaba, pero se sentía intrigado.


  El goblin rio con desgana.


  —¿Amigo? ¿Qué importa eso? Falcone ha ganado las elecciones, Verneela y Yanlas están muertos y yo no sirvo para liderar. Si Marenas muere en ese palacio, los goblins estaremos perdidos. —Dirigió una mirada penetrante a Leandro—. Vete ya, intentaré no morirme mientras tanto. Y… —Se humedeció los labios resecos—. Gracias. Te debo una.


  —No voy a hacerle prometer nada de eso a un moribundo. —Leandro se acercó a la puerta—. Confía en mí. Puede que no sea un soldado, pero te aseguro que sé moverme por la ciudad. —Acababa de apoyar la mano en el pomo cuando se le ocurrió algo—. Espera, ¿de cuánto tiempo disponemos?


  —¿Tiempo?


  —No sé cómo expresarlo con delicadeza…


  —Exprésalo sin delicadeza.


  —¿Cuánto tiempo tardarán en asesinar a Marenas en el Palacio de los Trofeos?


  —Dos o tres días, supongo. —Sunan había cerrado los ojos—. Pero, a estas alturas, es probable que ya lo estén torturando. Date prisa, por la Luna Negra.
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  Biblioteca del Palacio Ducal

  Distrito del Rialto


  Priscilla apenas había podido conciliar el sueño esa noche, solo había dormido unas pocas horas antes del amanecer. Y, cómo no, había soñado con Marenas: el goblin desangrándose en algún callejón, su cadáver flotando en los canales, una multitud de humanos abucheándolo mientras lo colgaban. El goblin besándola bajo los naranjos y los limoneros, su piel ardiente contra la de Priscilla, las almohadas ahogando los gemidos de ambos. Había despertado empapada en sudor frío, se había lavado a toda prisa y, mientras los nobles de Florianne se preparaban para asistir a la ceremonia oficial en la que Ludovico Falcone sería nombrado dux de la ciudad, ella se había dirigido hacia el lugar menos concurrido del Palacio Ducal: la biblioteca.


  Y allí se encontraba, hundida en un sillón tan grande que hubiese podido albergar a Giovanni y Giovanna juntos, con un montón de libros polvorientos esparcidos a sus pies, sobre la alfombra importada de Oriente. Junto a ella, una cristalera ocupaba toda la pared, dejando entrar el sol a raudales. De vez en cuando, le llegaban ecos del ajetreo que se estaba produciendo abajo, en el Salón de Audiencias, pero hacía todo lo posible por ignorarlo. No pensaba mirar a la cara a ningún Falcone hasta que no se hubiese cerciorado de que Marenas seguía con vida.


  Oh, Marenas. ¿Volvería al Rialto para decirle que estaba sano y salvo? ¿Enviaría a un mensajero a que lo hiciese por él? ¿Olvidaría a Priscilla tan pronto como recuperase su antigua vida? En realidad, eso último no le importaba tanto: sabía que cualquier promesa que él le hubiese hecho la noche anterior podía quebrarse tan pronto como la Alegre Compañía llamara a las armas. Le bastaba con que estuviese vivo.


  Pasó una página del único libro que descansaba en su regazo, Crónica del descubrimiento de Isla Azur, escrito por el Navegante tres siglos atrás. Nadie conocía la verdadera identidad del Navegante y las Ciudades Libres solían disputárselo; a Priscilla le daba igual que fuese florentino, geneviés o viriziano, pero había acudido al texto para buscar más información sobre los goblins. En concreto, sobre aquello que los había conducido al presente: a las goblerías, a la persecución, al sufrimiento.


  «Salta a la vista —narraba el Navegante en su crónica— que los goblins dominan un tipo de magia diferente a la de los sacerdotes melgravos, que no influye tanto en sus semejantes como en sus propios cuerpos, a los que dota de ciertas propiedades que no parecen inherentes al ser humano. En las noches de luna nueva, son capaces de desvanecerse como el humo y volver a adoptar una forma corpórea en breves instantes, o bien de recorrer largas distancias en lo que dura un parpadeo, otorgando la sensación al espectador de haber desaparecido y reaparecido en otro lugar. Es una suerte que nos hallemos frente a una raza pacífica; de lo contrario, podrían emplear su magia para someter a los humanos, que pasaríamos de conquistadores a conquistados, de hombres libres a esclavos de un pueblo antiguo, poderoso y desconocido».


  Priscilla cerró el libro y lo dejó en el suelo. Escogió entonces otro grueso volumen, titulado Vindicación de los derechos de los goblins; lo había escrito una tal Oriana Peruzzi hacía solo cien años y, por lo que sabía de ella, había muerto joven y en extrañas circunstancias. Había olvidado ponerse un guardapolvo y se le estaba manchando la falda del vestido, pero se limitó a sacudirse las piernas con las manos y consultó el índice de la obra hasta encontrar el capítulo que le interesaba: «¿ENCERRAR A LOS GOBLINS PARA MANTENER LA PAZ? UNA REFLEXIÓN SOBRE LAS RECIÉN FUNDADAS GOBLERÍAS».


  «… estos crímenes contra toda una raza se han excusado durante años en base a la existencia de una magia antigua y peligrosa, de la que poco o nada se sabe en las Ciudades Libres, excepto que nació en la propia Isla Azur y los goblins la han practicado desde hace milenios. Aunque se conoce la pervivencia de un culto a la Luna Negra, personificación de la luna nueva y fuente de dicha magia, no hay indicios de castas sacerdotales ni guerreras vinculadas a la misma. Lo cual me lleva a plantear tres dilemas al respecto. 1. ¿Es justo apartar a los goblins del resto de la sociedad por temor a que un día decidan utilizar su magia como arma contra los humanos, máxime teniendo en consideración que jamás han demostrado hostilidad hacia nuestra raza salvo cuando han visto amenazadas sus propias vidas? 2. Incluso si hubiese motivos concluyentes para pensar que los goblins, en efecto, se proponen utilizar la denominada magia de sombras contra los humanos, ¿no resultaría contraproducente darles razones objetivas para defenderse de nosotros? 3. En términos económicos, sociales y culturales, ¿no beneficiaría a las Ciudades Libres una alianza con la antigua civilización de Isla Azur, en condiciones de igualdad, para que las razas humana y goblin pudieran beneficiarse mutuamente y aprender la una de la otra?».


  —Está claro por qué los sometimos… —suspiró Priscilla—. Les teníamos miedo.


  Dejó a un lado el libro de Peruzzi y contempló su anillo de ámbar. Los nobles y bondadosos Farinelli habían votado a favor de desterrar a los goblins al Arrabal hacía siglos, y luego se habían aprovechado de ellos para mejorar su imagen frente al resto de las Altas Familias. ¿Cómo había podido estar tan ciega? Recordaba cómo ella misma había ido a leerles en voz alta a los niños del orfanato y se le revolvían las tripas. ¿De qué les servía a esas pobres criaturas que una princesa se dignara a dedicarles unas horas de su valioso tiempo? Seguían siendo los mismos parias que sus antepasados, con el añadido de que ni siquiera tenían unos padres que pudieran protegerlos. ¿Cuántos de ellos habrían muerto a manos de los mismos príncipes con los que Priscilla bailaba en las mascaradas? ¿Cuántos habrían sido arrastrados al Palacio de los Trofeos, ese del que nadie quería hablar?


  Y ahora Ludovico Falcone se proponía encerrarlos para siempre. Una parte de Priscilla deseaba con pasión que los goblins se rebelaran, que la Alegre Compañía hiciese pedazos a la guardia florentina y a los malditos Arlequines; otra parte temía lo que pudiera sucederles. Si al menos alguien le contara lo que había ocurrido esa noche…


  Oyó pisadas apresuradas en la biblioteca y se incorporó. Hasta entonces, había estado sola.


  —¿Giovanni? —Se sorprendió al ver allí al custodio de palacio, y más todavía cuando comprobó que iba un poco despeinado, tenía el rostro arrebolado y respiraba con dificultad, como si hubiese subido corriendo las escaleras.


  —Princesa, lamento interrumpirte, pero ese amigo tuyo me ha insistido en que viniera a buscarte de inmediato.


  —¿Leandro? —Priscilla ni siquiera se molestó en devolver los libros a su lugar. Se recogió las faldas y caminó hacia las escaleras con una creciente inquietud—. ¿Dónde está ahora?


  —Abajo, a las puertas del Palacio Ducal. —Giovanni comenzó a bajar los escalones tras ella, rompiendo el protocolo que lo obligaba a ir delante por si Priscilla tropezaba y caía. El custodio de palacio debía de estar muy alterado para olvidar esa norma de cortesía—. La guardia le ha impedido el paso, pero ha dicho que no se movería de donde estaba hasta que hablara contigo.


  —¿Habéis venido juntos desde el Palacio de las Columnas? —se asombró la joven—. ¿Cómo ha logrado persuadirte?


  —Será mejor que te lo cuente él mismo.


  Priscilla hubiese insistido, pero ya habían llegado al recibidor del Palacio Ducal. Su corazón dio un vuelco cuando vio varios rostros conocidos y, antes de que alguien pudiese interceptarla, corrió hacia la salida. Que la tomaran por grosera, que murmuraran a sus espaldas si querían. Dadas las circunstancias, ese sería el menor de sus problemas.


  —Priscilla. —Oyó la voz de su prima y, por una vez, se permitió el lujo de ignorarla.


  Casi lo disfrutó.


  La Gran Plaza estaba abarrotada de gente, pero enseguida distinguió la rubia melena de Leandro, que se había encaramado a una escalinata de piedra para vigilar la entrada del Palacio Ducal. Al verla, pareció aliviado.


  —Ay, amiga —suspiró, tomándola de las manos—. Tengo malas noticias para ti.


  —Habla. —Priscilla le apretó las manos—. Estoy lista.


  Pero no lo estaba. Cuando Leandro hubo concluido su relato, tuvo que apoyarse en él para no desfallecer.


  Se habían llevado a Marenas. Se lo habían llevado al Palacio de los Trofeos y ya llevaba unas horas allí. Temblorosa, se giró para contemplar el torreón cuadrado, que se podía ver desde la plaza. Las ventanas estaban cerradas, lo cual no supo si aliviaba su angustia o la incrementaba.


  —¿Princesa? —Giovanni la observaba con inquietud—. ¿Qué hacemos?


  De repente, la joven se dio cuenta de algo: al custodio de palacio también le preocupaba el destino de Marenas. En otro momento, aquello la hubiese conmovido.


  —Buscar a mis padres —dijo—. Ahora mismo.


  Como Leandro no podía entrar en el Palacio Ducal, Giovanni la escoltó hasta allí. Algunos nobles la saludaron al verla, pero Priscilla los ignoró; al fin, encontró a los príncipes Enzo y Fioralba en compañía de su prima.


  —Ah, aquí estás. —Pia la miró de arriba abajo—. Nos guste o no, todos los Farinelli debemos estar presentes cuando se nombre dux a Ludovico Falcone. Al fin y al cabo, ha sido elegido en unas elecciones democráticas y…


  Priscilla interrumpió el sermón sin miramientos:


  —Tengo que hablar con vosotros —les dijo a sus padres—. Es importante.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Enzo con cierta incomodidad.


  Priscilla pretendía hablar con ellos en privado, pero, como sabía que su prima se resistiría a otorgarles algo de intimidad, decidió no perder más tiempo.


  —Se han llevado a Marenas al Palacio de los Trofeos. Hay que sacarlo de allí o lo matarán.


  —¿Al Palacio de los Trofeos? —repitió su padre, aturdido.


  —¿Cómo lo sabes? —Su madre arrugó el entrecejo.


  —Los goblins se han encargado de hacerme llegar esa información. —Priscilla no tenía ganas de dar explicaciones—. Todos sabemos lo que sucede ahí dentro y no voy a permitirlo, esta vez no. ¿Aviso a la guardia o preferís que acuda primero al tío Girolamo, ya que oficialmente sigue siendo el dux…?


  —No avises a la guardia —respondió su madre—, espera antes de tomar ninguna decisión precipitada.


  —¿Que espere, mamá? —Priscilla nunca le había hablado en ese tono—. ¿A qué, a que lo torturen un poco más? ¿A que lo maten y ya solo pueda recuperar su cuerpo?


  —Baja la voz —le advirtió su padre.


  Pia chasqueó la lengua con impaciencia.


  —¿Vamos? —Señaló en dirección al Salón de Audiencias, donde casi todos los nobles se habían reunido ya—. Podemos hablar de esto más tarde.


  Priscilla no podía creerlo. Contempló a sus padres y a su prima y, por primera vez, los vio como lo que eran: miembros de las Altas Familias. Exactamente igual que ella…, hasta que conoció a Marenas.


  —Muy bien —contestó con una suavidad inesperada—. Espero que disfrutéis de la ceremonia, excusadme ante los Falcone lo mejor que podáis. No quisiera ofender a nadie con mis pequeñeces.


  —¡Priscilla…! —la llamó su madre, pero ella ya les había dado la espalda.


  —Déjala —dijo su padre—, que haga lo que quiera.


  Oh, por supuesto que iba a hacerlo. Si los nobles no estaban dispuestos a ayudarla, buscaría otros aliados.


  —¿Princesa? —Cuando salieron a la Gran Plaza, Giovanni la miró de soslayo—. ¿Qué vamos a hacer ahora?


  Priscilla contempló la torre cuadrada del Palacio de los Trofeos, esbozó una sonrisa amarga y acarició el anillo de ámbar. Entre tanto, Leandro acudió a su encuentro y los observó a los dos con nerviosismo.


  —Vamos a sacar a Marenas de ahí —respondió Priscilla—, aunque tenga que quemar la ciudad entera.


  XIII


  Palacio de los Trofeos

  Distrito del Rialto


  «No estás aquí».


  Marenas tenía los ojos cerrados, los dientes apretados. La cabeza le colgaba sobre el pecho, más por cansancio que porque no tuviese fuerzas para alzar la barbilla. Pero ¿por qué hacerlo? Hasta parecían haberse olvidado de él. Podía oír el sonido de las copas entrechocando con cada brindis, el líquido viajando de las botellas a los vasos y las gargantas, los cubiertos chirriando contra la vajilla, las risas y las conversaciones que se mezclaban en el gran salón.


  Cometió el error de entreabrir los párpados. Se encontró con la visión de su propia camisa desgarrada, su propia carne abierta, su propia sangre resbalándole por el pecho, empapándole las calzas. Los brazos caían inertes a ambos lados del cuerpo, llenos de pequeños cortes y quemaduras. Le habían derramado encima cera caliente, o eso creía recordar; los efectos del veneno aún no se habían disipado por completo.


  «Empecemos suave —les había dicho el líder a los demás—, este nos tiene que durar varios días».


  De momento, el líder no se había manchado las manos. Se había limitado a observar al resto, sujetando una copa de vino, aburrido. Como si asistiera por enésima vez a la misma función.


  Probablemente necesitara emociones fuertes para seguir disfrutando del espectáculo.


  Marenas cerró los ojos de nuevo.


  «No estás aquí».


  No lo estaba. No estaba en manos de una docena de pálidos con máscaras; estaba muy lejos de allí, en el taller de Beelon, dormitando a sus pies mientras él cosía a la luz de un candil, los dedos callosos enhebrando la aguja con habilidad. Estaba en una plaza mugrienta del Arrabal, actuando por primera vez frente a un puñado de goblins harapientos. Estaba en el Teatro del Mercado, frente a las candilejas, declamando su parte favorita del papel de Ramiro. Estaba en el Coliseo, practicando esgrima con Aveltaa y riendo cada vez que ella intentaba abatirlo sin éxito.


  Estaba en el Palacio de las Columnas, tomándole el pelo a Giovanni y dejándose cuidar por Giovanna. Contemplando de lejos a Priscilla, besándola a escondidas, penetrando su cuerpo y acariciándole el corazón. Si se concentraba, podía recordar el aroma de su cabello, la suavidad de la mejilla sana, el modo en que se acurrucaba contra él en busca de calor.


  En apenas unas horas, había conocido el cielo y el infierno. Ahora solo le quedaba esperar la muerte y confiar en que llegara rápido.


  —Bueno, yo creo que podemos seguir divirtiéndonos un rato. —Era la voz del líder. Marenas trató de ignorarla, pero su corazón se aceleró sin remedio cuando oyó cómo otro Arlequín arrastraba la silla para levantarse.


  «Otra vez no».


  Se aborreció a sí mismo por ese pensamiento. Había hecho las paces con la muerte, ¿por qué temía al dolor? No podía durar para siempre. Era la misma conclusión a la que había llegado mientras lo arrastraban al cadalso, pero, por algún motivo, esta vez ya no le servía. Quizá no fuese tanto el dolor como la humillación, la certeza de saberse derrotado.


  Era el mejor duelista del Arrabal y lo habían capturado casi sin esfuerzo, clavándole una puta daga en el hombro. ¿Qué no les harían a los otros goblins, los que se suponía que eran más débiles que él?


  —Abre los ojos, escoria.


  No acató la orden.


  —Ábrelos o te rajo los párpados.


  Esta vez sí lo hizo, y se esforzó por mirar a la cara a su verdugo.


  —¿Qué dices? —le espetó él al ver que movía los labios.


  —Que le digas al cobarde de tu amo que se quite la máscara —logró articular.


  —Cobarde —repitió el líder de los Arlequines, que le daba vueltas al vino sin mirarlo siquiera—. ¿Piensas que puedes asustarme, que puedes asustar a alguien ahora mismo? ¿Piensas que eres algo más que un trozo de carne que sangra?


  Se lo preguntaba con tono aburrido, y aquello logró sacar a Marenas de su letargo para irritarlo.


  —Eres patético —le soltó el otro Arlequín, el que se encontraba junto a él—. Ya no presumes tanto, ¿verdad? Si ahora fueses paseándote medio desnudo por las tabernas humanas, harías vomitar a nuestras mujeres.


  —No son vuestras, no son malditos objetos. —Marenas tenía el labio partido, pero pensaba agotar hasta su último aliento—. Pero ya veo que os marcó esa noche, ¿eh?


  El Arlequín sacó uno de los puñales que llevaba en el cinto y lo apuntó con él.


  —Te marcó a ti, rata. Te creíste mejor que nosotros porque una princesa descerebrada te defendió. Pero ¿sabes qué? Da igual que te llevara a su palacio, da igual cuántas veces te la hayas follado. Cuando acabemos contigo, te cortaré esto de aquí abajo —le rozó la entrepierna con el filo del puñal— y se lo enviaré al Palacio de las Columnas.


  —¿Y por qué quieres que sepa que hasta un goblin muerto la tiene más grande que tú, puto desgraciado?


  Por un momento, creyó que el Arlequín iba a cumplir su amenaza en ese mismo instante, pero algo lo detuvo.


  —No caigáis en sus provocaciones —dijo el líder sin dejar de arrastrar las palabras—. Cree que así lo mataremos más deprisa. —Al fin, alzó la mirada del vino y Marenas intuyó una sonrisa bajo la máscara—. Pobre ingenuo, aún te queda un buen rato para que te llevemos a la galería con los demás.


  Le hizo un gesto al otro Arlequín, que le abrió un nuevo corte en el antebrazo. Marenas apretó los dientes al ver brotar la sangre oscura y cálida.


  —Empeñado en no gritar, ¿eh? Algunos son como tú, pero todos acaban cediendo. Traed vino —le ordenó al otro Arlequín.


  [image: separa]


  —Voy a repetirlo una vez más —dijo Priscilla mientras dos goblins la ayudaban a encaramarse al alféizar de la ventana y saltaban al interior del palacio tras ella—. Usaré el anillo con todo aquel que nos crucemos, ya sea un Arlequín, un criado o la Santa Madre hecha carne. Si ese alguien nos deja pasar, no lo atacaréis; si trata de detenernos, le pondréis una daga en el cuello. ¿Entendido?


  —Entendido —dijeron los goblins al unísono. Había conseguido quince voluntarios en el Arrabal, pero Sunan y otros tres estaban heridos y, excepto Aveltaa, todos los demás parecían novatos.


  Leandro la observaba con inquietud. Se había empeñado en acompañarlos y Priscilla había decidido que no tenía tiempo para discutir con él. Ya habían perdido varias horas yendo a la goblería en busca de aliados y trazando el plan; para cuando habían llegado al Palacio de los Trofeos, atardecía sobre Florianne y Marenas llevaba casi un día entero en manos de los Arlequines.


  Al menos habían abierto las ventanas del palacio, por lo que a los goblins no les resultó complicado trepar hasta una de ellas. Debían de dejarlas así a propósito, para que la gente oyera la música y los gritos desde la calle, desde el otro lado del canal. Ni siquiera se les pasaría por la cabeza que alguien reuniese las agallas de colarse dentro.


  Priscilla miró alrededor. La ventana que habían escogido daba a un largo corredor de suelo ajedrezado, con molduras en el techo y espejos en las paredes, más de una veintena. Su reflejo le devolvió la mirada desde el más próximo: estando en el Arrabal, Aveltaa le había prestado un uniforme de la Alegre Compañía, y la tela negra resaltaba todavía más su palidez. La joven endureció el gesto y apartó la vista.


  —Por allí —ordenó señalando la puerta que había al fondo del pasillo, que permanecía entreabierta. El ruido provenía del otro lado: risas y gritos alegres, ninguno de dolor. Eso podía significar dos cosas: o Marenas era más fuerte de lo que todos creían o, a esas alturas, ya estaba muerto.


  —Voy a destriparlos a todos —iba gruñendo Aveltaa. Priscilla y ella encabezaban la comitiva, la primera armada con el anillo y la segunda, con su espada—. Me quitaron a Nerua; si han matado también a Marenas, ya no tengo nada que perder.


  La goblin la miró con los ojos enrojecidos. Priscilla, que no planeaba que se produjese ninguna carnicería esa noche, decidió no contradecirla.


  —Cuando use el anillo, apártate de mí —le recordó—. Tienes que estar más lejos que ellos o, en caso de que haya otros miembros de las Altas Familias, no podrás atacarlos.


  —De acuerdo.


  —Aveltaa.


  —¿Hum?


  —Hay que sacarlo de aquí —dijo Priscilla sin mirarla—, vivo o muerto.


  Confiaba en que estuviese vivo, deseaba que lo estuviese. Pero, si ya lo habían matado, no iba a dejar que profanaran su cuerpo.


  Aveltaa asintió con sequedad y Priscilla empujó la puerta.


  —¡Ten cuidado! —le susurró a Leandro, que caminaba junto a Sunan, intentando sostener el peso del goblin. Sunan se había negado a quedarse atrás. Llevaba un apretado vendaje alrededor del torso para contener la sangre, que había vuelto a empaparle la camisa.


  —Que lo tengan ellos —contestó Priscilla con frialdad.


  El corredor daba a unas majestuosas escaleras que conducían a la planta de arriba. Dos Arlequines las custodiaban y, al ver llegar a Priscilla, desenvainaron las espadas.


  —Tranquilo —dijo ella acariciando el anillo.


  De inmediato, los enmascarados dejaron de blandir las armas. «No son más que criados».


  —Quitaos las máscaras —ordenó a pesar de todo.


  Los dos obedecieron. Eran un hombre y una mujer, y Priscilla no recordaba haberlos visto nunca.


  —Criados —confirmó en voz alta, y se dirigió a los goblins que permanecían tras ella, prudentemente alejados del anillo—. ¡Seguimos!


  Subió los escalones de dos en dos y llegó hasta una puerta de doble hoja. La madera estaba lacada en negro y decorada con molduras recubiertas por una pátina de oro. Debía de costar lo mismo que la mitad del Palacio de las Columnas. Priscilla la empujó con el hombro y la abrió con facilidad; ni siquiera estaba cerrada con llave.


  Accedió a un salón de colosales dimensiones, decorado con enormes cuadros, lujosos tapices y candelabros de oro. Había una gran mesa en el centro, cubierta por un mantel de seda y repleta de manjares que desprendían exquisitos aromas y botellas de vino de primera calidad. En un rincón, varios músicos interpretaban una alegre tonada que se detuvo abruptamente cuando Priscilla irrumpió en la estancia. Iban enmascarados, al igual que los criados que servían la cena y los invitados, alrededor de una docena; en ese momento, dos de ellos estaban sentados a la mesa y los demás rodeaban un poste de madera que había al fondo, la única nota discordante en medio de tanto esplendor.


  Bajo el poste, un charco de sangre se extendía hasta rozar el borde del mantel de seda, tiñéndolo de un vivo rojo escarlata. Atado a él, con la cabeza inclinada y los brazos y piernas extendidos, se encontraba un goblin de pelo blanco y piel azulada.


  Priscilla no sabía que el miedo pudiera convertirse en un dolor físico hasta que lo sintió en sus propias carnes, atravesándole el pecho como una lanza afilada.


  —¡No lo toquéis! —gritó, rozando el anillo—. ¡Alejaos de él!


  Solo tres Arlequines permanecieron donde estaban, aunque se incorporaron al mismo tiempo que los demás para ver quién acababa de interrumpir su pequeña fiesta.


  —¡Priscilla Farinelli! —Uno de ellos extendió los brazos en señal de bienvenida—. Hay que ver cuánto te gusta meter las narices donde no te llaman.


  La joven experimentó una sacudida en el estómago al escuchar esa voz.


  —Orlando.


  El Arlequín se quitó la máscara y reveló su rostro. Le guiñó el ojo con picardía, como si estuviesen en medio de un baile cualquiera, como si no hubiese un goblin desangrándose a sus pies. Marenas. Priscilla se negaba a mirarlo: seguía con vida, pero tal vez ya fuese tarde de todas maneras. Se obligó a mantener los ojos fijos en aquel rostro afilado que había contemplado tantas veces, en el cabello pelirrojo por el que había pasado los dedos mientras su dueño la besaba en algún rincón oscuro del Palacio de las Delicias.


  —Lo salvaste en La Rosa Escarlata y lo salvaste en el cadalso —dijo el príncipe Falcone señalando a su prisionero—, y mira de qué le ha servido: de nada. Solo has alargado su sufrimiento.


  A Priscilla se le había secado la garganta. Había descubierto la identidad del Arlequín cuyo recuerdo la había atormentado durante más de un año: era el mismo hombre que se había convertido en su amante por un breve lapso de tiempo, que la había besado y le había metido las manos bajo las faldas en más de una ocasión. El mismo con el que el dux y muchos otros miembros de las Altas Familias, Farinelli incluidos, habían creído que acabaría casándose. La sola idea le provocaba repugnancia.


  —He dicho —repitió en voz alta— que os alejéis de él.


  —¿O qué? —Orlando rio, con esa risa suya tan característica. Priscilla no podía creer que no lo hubiese reconocido antes. Los otros príncipes, un hombre y una mujer, rieron con él.


  Entonces dos puñales cruzaron la habitación como flechas y se clavaron en sus gargantas, convirtiendo las carcajadas en estertores. Priscilla observó cómo caían de rodillas, el uno tratando de arrancarse el puñal del cuello, la otra con las manos arañándose la máscara. Ya estaban muertos cuando terminaron de derrumbarse sobre la sangre de Marenas.


  Orlando había dejado de sonreír. Priscilla captó un fugaz destello en su mirada y, por un segundo, temió que se abalanzara sobre ella. Solo la mesa se interponía entre ambos. El resto de los Arlequines asistían a la escena, impávidos; mientras mantuviese activado el poder de su anillo, no podrían atacarla, pero Orlando no necesitaba a nadie más para atravesarla con su espada.


  —Un solo movimiento —dijo la voz de Aveltaa tras ella— y correrás su misma suerte.


  Los goblins entraron en el salón y comenzaron a rodear a los Arlequines, situándose a sus espaldas y colocándoles cuchillos bajo la barbilla, tal y como habían acordado con Priscilla. Aveltaa y otros dos se ocuparon de desarmar a Orlando, y Aveltaa lo empujó para que cayese de rodillas y le obligó a colocarse las manos detrás de la nuca. Solo entonces ella misma lo amenazó con un puñal.


  —Todo listo, princesa.


  Priscilla dejó de ejercer la magia arcana y sintió como si le retiraran una losa de piedra de encima. Se llevó la mano a la garganta y trató de respirar con normalidad.


  —No me habías presentado a tus amigos, Priscilla —comentó Orlando, que seguía contemplándola con aire burlón—. ¿Saben lo que les pasará si matan al heredero de los Falcone?


  La joven ya estaba cruzando el salón en dirección a Marenas, con un nudo en el estómago y el corazón latiéndole a toda prisa.


  —Os lo contaré yo mismo —siguió Orlando—: si me matáis, la princesa Farinelli se irá de rositas, como buen miembro de las Altas Familias, pero a vosotros os sacarán los ojos, os arrancarán los miembros, os destriparán y dejarán que muráis desangrados en presencia de toda la goblería…


  —Cierra la boca o te corto la lengua —lo interrumpió Aveltaa—. No pienso repetirlo.


  —Marenas. —Priscilla cayó de rodillas frente a él y lo tomó del rostro con delicadeza—. Marenas, soy yo. Estoy aquí.


  El goblin entreabrió los párpados para contemplarla. Sus ojos violetas habían perdido el brillo y uno de ellos tenía el blanco teñido de rojo. Aun así, supo que la había reconocido.


  —Estoy delirando —dijo con un hilo de voz.


  —No. —Priscilla sacudió la cabeza—. No, no, estamos aquí de verdad. Han venido todos, ¿los ves? Aveltaa, Sunan y los demás. —Se le habían llenado los ojos de lágrimas. «No tienes derecho a llorar»—. Estás a salvo.


  Marenas bajó la vista y Priscilla siguió el recorrido de su mirada, se enfrentó al cuerpo torturado del hombre al que había deseado, abrazado y perdido. ¿Esto era lo que le habían dejado los Arlequines, ríos de sangre y cicatrices que jamás se borrarían? ¿La voz de un moribundo, la mirada de un cadáver?


  —Voy a desatarte —logró decir, y comenzó a forcejear con las cuerdas, pero enseguida se dio cuenta de que Marenas ya tenía la piel en carne viva y, temiendo hacerle más daño, cogió uno de los cuchillos que había sobre la mesa y las cortó con sumo cuidado—. ¿Crees que podrás caminar?


  Leandro, que había permanecido en un rincón de la estancia hasta entonces, se apresuró a ayudarla. Entre los dos, incorporaron a Marenas, que aún era capaz de tenerse en pie.


  Por alguna razón, erguirse pareció ejercer algún efecto sanador en él, porque frunció el entrecejo y miró alrededor, como tomando conciencia de lo que sucedía.


  —Habéis venido a por mí —les dijo a los goblins—. Gracias, camaradas.


  Su mirada se posó en Aveltaa, que asintió en señal de reconocimiento. Priscilla advirtió que le temblaba la garganta.


  Entonces Marenas la tomó a ella de la barbilla y le volvió el rostro en su dirección. Desprendía un penetrante aroma a sangre, cenizas y metal, y sus ojos habían recuperado el brillo.


  Pero había algo inquietante en ellos. Algo sombrío.


  Priscilla estaba temblando, no sabía si por lo sucedido durante las últimas horas, por los cadáveres que yacían a sus pies o por la dolorosa proximidad de Marenas. Un suspiro escapó de los labios del goblin, que rozó la mejilla de Priscilla con la yema del pulgar, dejando un rastro de sangre a su paso, y se volvió hacia Orlando.


  —Tú pones las condiciones —le dijo a Priscilla.


  —Si no lo matamos, volverá a por ti, a por todos vosotros. —La joven contempló al príncipe—. No voy a permitirlo.


  —Dime qué quieres a cambio. —Orlando habló con aspereza, nervioso por primera vez en todo ese rato—. Dime qué quieres y te lo daré, Priscilla. ¿Un matrimonio de conveniencia? ¿La fortuna de los Falcone? Puedo convencer a mi padre de que renuncie a ser el dux, de que le ceda el puesto a Buonaventura o incluso a un Farinelli…


  —Acabad con él —soltó Priscilla dirigiéndose a los goblins.


  —¿Quieres hacer los honores? —le preguntó Aveltaa a Marenas.


  —No merece honor alguno. Hazlo tú misma, sé que le tienes ganas.


  —¡Priscilla, no…! —Orlando dejó de hablar cuando Aveltaa lo degolló sin más preámbulos.


  —Ha sido una muerte demasiado rápida —dijo la goblin, apartándose del cadáver con un gesto de asco.


  Los otros Arlequines se miraron entre sí con nerviosismo. Priscilla ya no estaba ejerciendo su magia contra ellos, pero las armas de los goblins en sus gargantas los mantenían inmovilizados. Marenas debió de percibir el agotamiento de la joven, porque le rodeó la cintura con el brazo para que pudiera apoyarse en su pecho a pesar de que él mismo apenas tenía fuerzas. Priscilla aspiró el olor de la camisa empapada de sangre y se estremeció al pensar en lo cerca que había estado de perderlo para siempre.


  —¿Qué hacemos con los demás? —preguntó Aveltaa.


  —Son nobles de segunda categoría, mercaderes y criados —dijo Priscilla—. Dejemos que vivan y transmitan el mensaje al resto: se acabaron las fiestas en este palacio.


  Notó que algunos goblins, incluida la propia Aveltaa, parecían disconformes, y buscó apoyo en Marenas.


  —Si los matáis a todos, Florianne nunca se recuperará —le advirtió—. Falcone declarará la guerra al Arrabal y correrán ríos de sangre.


  —Ya hemos matado a su hijo y a otros dos miembros de las Altas Familias.


  —Tres muertes se pueden explicar, y más con una princesa de vuestra parte. Una matanza asustará a los humanos lo suficiente como para que pidan quemar la goblería entera. —Contempló a Marenas con inquietud—. Piensa en los tuyos, piensa en los goblins que aguardan en el Arrabal. Piensa en lo que es mejor para ellos.


  —No sé qué es lo mejor para ellos, ahora mismo no puedo pensar con claridad. —El goblin reprimió un gesto de dolor—. Pero haré lo que me pides. Por ti.


  Volvió a acariciarle el rostro e hizo ademán de cruzar el salón, pero algo lo detuvo de pronto.


  —¿Qué es la galería? —preguntó en voz alta, y Priscilla tardó unos segundos en comprender que se dirigía al resto de los Arlequines.


  Ninguno respondió, y todos evitaron mirarlo.


  —¿Qué es la galería? —repitió Marenas.


  —Marenas… —Priscilla le puso una mano en el pecho, pero él la ignoró.


  —Habéis mencionado varias veces que acabaría allí con el resto. ¿A qué os referíais? —Su expresión se endureció—. Hablad u os arrepentiréis.


  Al fin, uno de los Arlequines que continuaban sentados a la mesa alzó el brazo con lentitud, señalando en una dirección.


  Había una puerta al fondo de la estancia, en la que Priscilla no había reparado hasta entonces. Era de madera noble y estaba decorada con una vitrina pintada de vivos colores, que representaba una gran máscara de arlequín sonriente y, debajo de ella, el cuerpo desnudo y encogido de una mujer goblin. Esta última tenía las manos enterradas en el cabello y la boca abierta en un mudo grito de espanto.


  Marenas se apartó de Priscilla con cuidado y comenzó a caminar.


  —Marenas… —lo llamó ella—. Marenas, no sé si es una buena idea…


  El goblin, sin volverse siquiera, abrió la puerta y se adentró en la galería.


  Priscilla lo siguió, notando el pulso en la garganta. Los otros goblins permanecieron en sus puestos, amenazando al resto de los Arlequines; tan solo Aveltaa fue tras ellos.


  La galería de aquel palacio no era muy diferente a otras que Priscilla había visto: suelo de mármol, techo abovedado y altas ventanas con vidrieras. La decoraban gruesas alfombras y candelabros de oro y plata, y estaba iluminada por medio centenar de candiles. Lo único que distinguía la galería del Palacio de los Trofeos de las demás era lo que se exhibía en ella. No se trataba de antiguos retratos familiares, estatuas de los tiempos melgravos o armas de extraordinaria factura.


  Lo que se exhibían allí eran cuerpos.


  Priscilla se detuvo en seco y se cubrió la boca con la mano. Mirase donde mirase, los cadáveres de decenas de goblins parecían contemplarla desde sus pedestales de piedra, rígidos por la muerte y los alambres que los mantenían congelados en diferentes posturas. Algunos no eran más que un montón de huesos y piel reseca, mientras que otros se preservaban mejor, con el cabello intacto y los colmillos a la vista. Había hombres y mujeres, niños y ancianos, muchos de ellos desnudos, otros ataviados con ridículos disfraces y unos pocos con las mismas ropas ensangrentadas con las que debían de haberlos asesinado. Los que estaban desnudos eran casi todos jóvenes, y a unos pocos los habían colocado en posturas obscenas. Priscilla reprimió una arcada y, por un momento, solo pudo contemplar la figura inmóvil de Marenas iluminada por los candiles. El goblin se había detenido frente a uno de los cadáveres, de espaldas a ella.


  Al fin, Priscilla reunió fuerzas para cruzar ese cementerio de los horrores y acercarse al joven. Solo entonces reconoció el cadáver que estaba examinando: pertenecía a una hermosa goblin de trenzas negras, a la que había visto actuar con gracia sobre un escenario y encogerse de miedo en una taberna. Su cuerpo se conservaba mejor que la mayoría, y lo habían despojado de sus ropas para cubrirlo de toda clase de joyas que emitían destellos a la luz del fuego. Solo le faltaban los ojos esmeralda, que reposaban en una bandejita de plata situada a sus pies.


  Un grito estremeció a Priscilla, que se dio la vuelta y vio cómo Aveltaa se doblaba sobre sí misma y aullaba de dolor. Después cayó al suelo sobre los codos y las rodillas y prorrumpió en sollozos.


  —No, por favor, no… —gemía—. Nerua, amor mío, mi vida…


  Priscilla notó las lágrimas calientes resbalando por sus propias mejillas y se las enjugó en silencio. No tenía derecho a llorar en un lugar como ese, no era justo. Nada lo era.


  Marenas se giró entonces y, por un instante, sus ojos se encontraron.


  Priscilla no fue capaz de reconocerlo en esa mirada.


  El goblin pasó por su lado, pasó también junto a su amiga, sin dedicarle siquiera una palabra de consuelo, y regresó al salón, donde los demás aguardaban en silencio.


  —Matadlos a todos —ordenó con tono inexpresivo.


  —¡No! —Priscilla lo agarró del brazo—. Marenas, lo que acabamos de ver es horrible, pero…


  El goblin se desasió de ella con una brusquedad inesperada. Priscilla retrocedió, incrédula; al momento, sintió que alguien se situaba a su lado. Leandro. Su amigo le pasó el brazo alrededor de los hombros y, a juzgar por su rostro desencajado, Priscilla llegó a la conclusión de que había logrado atisbar el interior de la galería.


  Los goblins acataron las órdenes de inmediato. Uno por uno, los Arlequines se desplomaron en el suelo de mármol, en la tarima de los músicos o bien sobre el mantel de seda, que se tiñó de rojo. En cuestión de segundos, una veintena de prisioneros se habían convertido en una veintena de cadáveres.


  Priscilla sintió que se le aflojaban las rodillas. Junto a ella, Leandro estaba temblando. Le pareció que Sunan lo miraba con persistencia, pero estaba demasiado pendiente de Marenas como para cerciorarse.


  —A esos dos dejadlos con vida —ordenó, y Priscilla tardó unos segundos en comprender que se refería a Leandro y a ella—. Nos han ayudado.


  Aquel no era Marenas, el Marenas que conocía jamás hubiese hablado de ese modo.


  —¿Esos dos? —repitió, encarándose con él. Se dio cuenta de que Leandro intentaba retenerla y fue consciente de que, de repente, se encontraba en territorio hostil. Pero no le importaba. Se zafó de su amigo y caminó hacia Marenas, que la observaba en silencio—. ¿Te has olvidado de mi nombre?


  —Depende. —Marenas apretó las mandíbulas—. La Priscilla que conocí una vez no me hubiese pedido que perdonara las vidas de los responsables de… eso.


  —Ya veo. —La joven tragó saliva y alzó las manos, abarcando el salón—. Pues aquí tienes tu venganza, espero que te sepa dulce.


  —Oh, no te imaginas hasta qué punto.


  —Acabas de condenar a tu gente…


  —¿Yo? —exclamó Marenas, y fue la primera vez que le levantaba la voz—. ¿Yo he condenado a mi gente? ¿Es que te han arrancado los ojos a ti también? ¡Vuelve ahí dentro, mira lo que los tuyos nos han hecho y ten las agallas de culparme de algo!


  —¡Habíamos venido a salvarte, no a llenar este palacio de cadáveres! —Priscilla le gritó también, apretando los puños. Leandro y los goblins asistían a la escena sin pronunciar palabra, nadie se atrevía a interrumpirlos—. ¡Acabáis de declararle la guerra al Rialto! Y no digas que los que han hecho esto son los míos. —Volvía a tener los ojos llenos de lágrimas, pero ahora de rabia—. No te atrevas a mezclarme con este crimen, yo no podía saber…


  —¡Lo sabía toda la puta ciudad, Priscilla, y nadie con poder ha movido un dedo! ¡Ni Buonaventura, ni los Farinelli, ni tú! —Marenas estaba fuera de sí y, cuando se acercó a ella, Priscilla supo que una mujer más inteligente hubiese retrocedido—. ¿Por qué yo y no los demás? ¿Por qué yo merecía que me salvaras más que el resto?


  —Marenas. —Fue Sunan quien habló, con tono seco—. Te estás equivocando de enemigo.


  Marenas se volvió hacia el otro goblin y Sunan se encogió levemente, entornando el ojo sano.


  —Verneela decía lo mismo y creo que aún sigue colgada en la Plaza del Cadalso.


  —Te devuelvo la pregunta. —Priscilla se encaró de nuevo con Marenas—. ¿Por qué no me matas a mí también? Si todos los pálidos somos tus enemigos, no deberías hacer ninguna excepción. Córtame el cuello y exhibe mi cadáver en público, ¿o no te has propuesto ser peor que los Arlequines?


  —¿Todavía no me conoces, princesa? —Marenas esbozó una sonrisa cargada de amargura—. Nunca olvido una deuda.


  —Así que eso es todo —contestó Priscilla—. Vuelves a estar en deuda conmigo y nada más.


  —¿Y qué esperabas? Ya te lo advertí. ¿Creías que bromeaba cuando decía que era un asesino? ¿O acaso confiabas en redimirme?


  Marenas pronunció esas palabras con tono burlón. Que le clavara un cuchillo en pleno corazón no le hubiese dolido más.


  —No fue lo único que me dijiste —replicó ella, luchando por que no le fallara la voz y fracasando en el intento—. Supongo que, después de todo, eres mejor actor de lo que creía.


  —Has cometido un error salvándome la vida esta noche. —Marenas dio un paso atrás—. Ahora corres el riesgo de que no descanse hasta ver arder esta ciudad podrida, empezando por el Rialto.


  —Muy bien, quema Florianne, y hazlo conmigo dentro. Será mi culpa, por haberme enamorado de un cobarde, un mentiroso y un asesino.


  Marenas temblaba de ira. Priscilla, por su parte, nunca había sentido tantas ganas de arañarlo, de golpearlo, de hacerle todo el daño posible. Solo se contenía porque, al mismo tiempo, ver su cuerpo maltratado le provocaba una pena y una rabia infinitas. «Debe de tener razón. Debo de ser tan mala como ellos».


  —Solo dos de esas tres cosas son verdad —escupió Marenas, y Priscilla reprimió a duras penas el impulso de arrojarse sobre él.


  —Salgamos de aquí, Priscilla. —Leandro la agarró del brazo, y fue como si la devolviese a la realidad—. Ya no tenemos nada que hacer.


  —Sunan, ve a por Aveltaa —le dijo Marenas—. No creo que pueda salir de ahí por su propio pie.


  Priscilla se dejó arrastrar por su amigo entre los cadáveres, entre los goblins que los observaban sumidos en un pesado silencio, entre los restos de aquella fiesta macabra en la que, sin pretenderlo, habían desempeñado un papel protagonista.


  —Esperad. —La voz de Marenas los hizo detenerse justo delante de las puertas.


  Priscilla se volvió hacia él, preguntándose si se disculparía por lo que les había dicho o, por el contrario, habría cambiado de idea y ordenaría a los otros goblins que los detuviesen. Estaba preparada para cualquiera de las dos cosas.


  —Antes has dicho que le habíamos declarado la guerra al Rialto —dijo Marenas sin mirarla a los ojos. Alguien le había entregado una espada y la estaba examinando a la luz de un candil, con la cabeza ligeramente inclinada y una expresión dura en el rostro—. Bien, que así sea. Nosotros mismos cerraremos las puertas del Arrabal, pero del todo. Ningún humano podrá salir de Florianne sin que lo autoricemos, ni recibiréis suministros del resto de las Ciudades Libres. Y avisad a vuestra gente de que se encierre en su casa después de la Duodécima Hora, porque las cacerías de los Arlequines parecerán un juego de niños al lado de las nuestras. ¿Falcone quiere guerra? Falcone la tendrá. —Se dirigió entonces a Sunan—. Ocupaos de que le hagan llegar la cabeza de su hijo.


  —Eso es, profana un cadáver —contestó Priscilla desde la puerta, ignorando el modo en que Leandro tiraba de ella para sacarla del salón—. Creo que es lo último que te falta por hacer.


  —Siento haber arruinado tus planes de boda.


  —Te odio.


  Pronunció esas dos palabras sin levantar la voz y, sin embargo, parecieron resonar en todo el salón incluso después de que Leandro consiguiese arrastrarla escaleras abajo. Priscilla no dejó de repetirlas, en voz alta y para sus adentros, mientras su amigo y ella abandonaban el Palacio de los Trofeos. «Te odio. Te odio. Te odio. Por la Santa Madre, no puedo creer que te haya amado. No puedo creer que haya amado a un monstruo como tú».


  —Le han prendido fuego al Palacio de los Trofeos. Mira.


  Priscilla se giró y contempló la columna de humo negro que se perdía entre las nubes de una noche sin estrellas. Ni siquiera se había dado cuenta de que su amigo y ella caminaban en la oscuridad, de que había atardecido mientras permanecían sumidos en esa pesadilla.


  —Que arda —declaró.


  —¿Estarás bien? —Leandro parecía preocupado.


  —No.


  Priscilla lo besó en la mejilla y, antes de que pudiese decir nada más, regresó al Palacio de las Columnas, dispuesta a ir al encuentro de sus padres, de Giovanni y los criados, de aquellos a los que debería proteger de la ira de los goblins a partir de entonces. ¿Cuántas vidas habría condenado con sus actos, con aquel amor violento y enfermizo del que ahora se arrepentía? Tal vez aún pudiese arreglarlo. Tal vez aún estuviese a tiempo de advertir a los humanos de lo que se avecinaba.


  O tal vez, en el fondo de su corazón, supiese que merecían aquello. Todos ellos, del primero al último.


  XIV


  Antiguo Coliseo Melgravo

  Distrito del Arrabal


  Varias antorchas iluminaban la estancia de piedra, el sol nunca alcanzaba la Sala Gris del Coliseo. De espaldas a la puerta, Marenas, vestido con el uniforme de la Alegre Compañía, examinaba el fajo de pergaminos que Sunan acababa de ponerle delante. El otro goblin aguardaba, expectante, a que terminara.


  —Está bien —dijo Marenas al fin, alzando la mirada y contemplando a Sunan a la luz del fuego—. ¿Qué pasa con los que no saben leer?


  —Hemos pensado en enviar heraldos a las plazas más importantes. De un modo u otro, la información les llegará. No se habla de otra cosa en la goblería.


  Marenas asintió y le devolvió los documentos. Intentaba disimular la cojera y el ligero temblor de su mano derecha, vestigios de las horas oscuras que había permanecido en el Palacio de los Trofeos. La gente no lo notaba, o fingía no hacerlo; después de todo, los goblins querían creer que su nuevo líder era distinto a los anteriores. Más astuto que Yanlas, más despiadado que Verneela. Él había prendido fuego al símbolo de su opresión, había asesinado a sus verdugos y había reducido a cenizas aquel instrumento de tortura en forma de palacio.


  De haber sabido que, en realidad, le debía todo aquello a una princesa pálida…


  Apretó las mandíbulas. Diez días, solo habían transcurrido diez días y le parecían diez años. Había tanto que hacer en la goblería que apenas había tenido tiempo para pensar en Priscilla, pero, siempre que lo hacía, recordaba sus últimas palabras, la última mirada con la que parecía haberlo abrasado por dentro.


  «Te odio».


  La creía. Debía de odiarlo por lo que había hecho, por haberla convertido en su cómplice. Pero Marenas no hubiese cambiado el pasado. El líder de los Arlequines estaba muerto y habían asestado una estocada mortal a Falcone; tras la quema del Palacio de los Trofeos, el nuevo dux de Florianne había redactado una carta dirigida a todos los ciudadanos, en la que expresaba su «preocupación por los inquietantes sucesos relacionados con la goblería» y su «voluntad de alcanzar un acuerdo con los representantes del Arrabal». De alguna manera, los reconocía como una facción independiente. Era la primera victoria real que los goblins florentinos habían obtenido en toda su historia y constituía un mero fruto del azar, de una serie de casualidades que habían conducido a la princesa Farinelli al palacio prohibido de la nobleza y a Marenas, al trono de piedra de la goblería. Priscilla aún debía de estar ahogándose en la rabia, la culpa y el temor. Marenas daba órdenes a Aveltaa y Sunan, disponiéndolo todo en el Arrabal como si él mismo se hubiese vuelto de piedra. Tenía un pueblo del que ocuparse, su alma rota podía esperar.


  «A partir de ahora, el Arrabal se declara independiente de la Ciudad Libre de Florianne hasta que se haya alcanzado un acuerdo justo con el Consejo de los Pares —rezaban las cien copias del documento que Sunan acababa de recoger en la única imprenta de la goblería, que Marenas había ordenado reabrir después de que Buonaventura le arrebatara al dueño la licencia—. POR MOTIVOS DE SEGURIDAD, LOS GOBLINS QUEDARAN CONFINADOS EN SU INTERIOR Y LA ALEGRE COMPAÑIA VIGILARA LAS PUERTAS, LOS CANALES Y CUALQUIER ZONA VULNERABLE HASTA NUEVO AVISO».


  Ni un solo Arlequín había vuelto a pisar su territorio, Falcone ni siquiera había enviado a la guardia de la ciudad. Aveltaa se mostraba optimista, creía que el viejo príncipe estaba asustado; Marenas no era tan ingenuo. El nuevo dux solo estaba planeando la mejor manera de atacarlos.


  Debían estar listos para entonces.


  —¿Y ese otro asunto? —le preguntó a Sunan evitando mirarlo.


  —En el Palacio de las Columnas, todas las ventanas del servicio tenían cruces, y también las de los príncipes. —El goblin hizo una pausa—. Excepto la de Priscilla.


  —¿Entraste?


  —Estaba despierta. Me reconoció y me preguntó si no ibas a matarla tú mismo.


  Marenas maldijo para sus adentros.


  —¿No estaba asustada?


  —Diría que sí. —Sunan se encogió de hombros—. Con el debido respeto, ¿no hubiese sido mejor avisarle del cambio de planes?


  En el fondo, Marenas sabía que el otro goblin tenía razón: si el Arrabal había cambiado de estrategia, Priscilla merecía saberlo. Había llegado a la conclusión de que no serviría de nada enredarse en asesinatos y venganzas, como había intentado hacer Yanlas; lo mejor era oponerse abiertamente al Consejo de los Pares y ver lo que sucedía. En defensa de Yanlas, tenía que admitir que, hasta entonces, no habían estado en condiciones de negociar: solo la matanza y la quema del Palacio de los Trofeos los habían situado en una posición adecuada para ello. Pero Marenas no quería prolongar la carnicería. Si Falcone los dejaba en paz, volverían a abrirse al resto de Florianne y permitirían que la ciudad siguiese bien abastecida desde el exterior. Durante los últimos diez días, habían requisado los suministros que les llegaban; algunos querían prolongar la situación para castigar a los humanos, pero, si se lo permitían, el conflicto no cesaría hasta que la goblería entera hubiese ardido hasta los cimientos. Ese debate había generado una fractura dentro de la Alegre Compañía que amenazaba con alterar el nuevo orden.


  En ese instante, oyeron cómo alguien bajaba corriendo las escaleras. Aveltaa.


  —Tenéis que ver esto —dijo sin más preámbulos, mirando a Marenas—. ¡Rápido!


  Los otros dos goblins la siguieron, primero fuera del Coliseo y después por las calles que conducían hacia la muralla. Marenas notó que algunos se apartaban a su paso, no con miedo, sino con una especie de temor reverencial; otros, por el contrario, estiraban las manos para rozarle el uniforme. Esto último le provocó cierta incomodidad. «¡Es él! —exclamó alguien—. ¡Es el Renacido!».


  El Renacido, como si fuese algún viejo mito de la Luna Negra. Cuando no era más que un desgraciado que había tenido la suerte de que una princesa humana se preocupara por su miserable vida.


  Trató de desterrar aquellos pensamientos cuando Aveltaa se detuvo a escasa distancia de la Puerta de los Tres Caminos, frente a la que se habían detenido una docena de carros.


  —Un convoy —murmuró Sunan.


  En los últimos diez días, habían recibido suministros provenientes de otras Ciudades Libres, como de costumbre, pero nunca antes les habían llegado con escolta. Esos carros, sin embargo, se hallaban custodiados por una treintena de hombres armados, los cuales exhibían tabardos de un blanco inmaculado. El color de Genevia.


  El que parecía estar al mando dio un paso al frente.


  —¡Soy el capitán Baldini y estoy aquí en representación del Consejo de los Pares de la Ciudad Libre de Genevia! —anunció—. ¡Mi Consejo me ha asignado la misión de escoltar estos suministros hasta el Rialto de Florianne, donde serán administrados por las autoridades!


  —El dux ha pedido refuerzos —dijo Aveltaa—. Lo que no sé es cómo diantres habrá llegado la noticia hasta Genevia.


  —Un tipo más avispado que nuestros centinelas, una paloma mensajera… ¿Qué importa eso? —La expresión de Marenas se mantuvo imperturbable—. Que les abran la puerta.


  —Pero…


  —¡Abrid la puerta! —Sunan se dirigió a los centinelas de la Alegre Compañía, que se apresuraron a acatar la orden.


  La Puerta de los Tres Caminos se abrió lentamente, con un chirrido que debió de alertar a la mitad del Arrabal. Marenas permaneció frente a ella, como si su mera presencia fuese suficiente para detener a treinta soldados extranjeros y doce carros.


  —Capitán Baldini —saludó con una inclinación de cabeza—. Mi nombre es Marenas y…


  —Sé quién eres. —El capitán escupió en el suelo—. Apartaos o lo lamentaréis.


  Marenas advirtió la tensión de Aveltaa y Sunan. Otros miembros de la Alegre Compañía habían acudido junto a ellos, listos para blandir las armas. Ya eran casi tantos como los soldados de Genevia.


  —Si queréis emplear la fuerza bruta, sois libre de hacerlo. —Marenas sostuvo la mirada del capitán—. Es posible que acabéis con alguno de nosotros, o con todos los que estamos aquí. Uno nunca sabe cuándo le sonreirá la fortuna. —Hizo una pausa—. Pero os garantizo que los carros no pasarán de las puertas de la goblería. Nuestras calles son un laberinto para quienes no las conocen y tengo asesinos apostados en cada una de ellas. De modo que tenemos dos opciones: o nos matamos los unos a los otros o llegamos a un acuerdo.


  —Los genevieses no pactamos con ratas goblins.


  —Hay doce carros en el convoy —continuó Marenas con indiferencia—. Nos quedamos cinco y dejamos que los siete restantes lleguen hasta el Rialto. A cambio, nos comprometemos a no herir a ningún soldado geneviés.


  —Eres osado, goblin —bufó el capitán—. Cómo se nota que tu Consejo no sabe lo que es tener mano dura.


  —La decisión es vuestra. —Marenas se apartó de su camino y les hizo un gesto de invitación al resto de los guardias—. Adelante, entrad a la ciudad con los carros. Si dejáis cinco aquí, nadie os impedirá el paso. Si queréis probar suerte con los doce… —Esbozó una pequeña sonrisa—. Tampoco os lo impediremos.


  Notó que algunos soldados intercambiaban miradas de nerviosismo. Genevia había esclavizado a sus goblins hacía tiempo; lo más probable era que ninguno de esos hombres y mujeres se hubiese enfrentado a un grupo de ellos armados y desafiantes.


  El capitán Baldini apretó los dientes, sin decidirse a avanzar.


  —Tres carros —dijo al fin, y cada palabra pareció costarle un gran esfuerzo—. Es mi última oferta.


  —Qué lástima, mi oferta son cinco. —Marenas no se movió.


  —¡Cuatro!


  —Buena suerte en las calles. —Miró hacia el cielo, que ya comenzaba a oscurecerse, y su sonrisa se volvió más amplia—. La vais a necesitar.


  Por primera vez, se oyeron murmullos entre los soldados. El capitán los acalló con un gruñido, pero el daño estaba hecho.


  —Dejad cinco carros en la goblería —ordenó finalmente.


  —Sabía que podríamos llegar a un acuerdo.


  —Calla, rata. —Baldini tenía el rostro arrebolado—. Pagarás por esto. Tarde o temprano, todos pagáis.


  —Ya veremos. —Marenas se encogió de hombros—. Sunan, guíalos hasta el Rialto.


  Aveltaa y él se quedaron mirando cómo los soldados se adentraban en las calles.


  —¿De verdad vamos a dejarlos marchar con vida? —murmuró la goblin.


  —Sí, y que se corra la voz. ¿Quién sabe? Tal vez los goblins de Genevia despierten de una vez.


  —Esto no me gusta.


  —Ahora mismo Baldini cree que ha sido muy listo, estará intentando memorizar el camino al Rialto —rio Marenas—. Pobre ingenuo.


  —¿Crees que podemos establecer esta nueva costumbre? ¿Que una parte de los suministros se quede en el Arrabal y permitamos que el resto llegue a territorio humano?


  —No veo por qué no, ni siquiera Falcone querrá matar de hambre a sus ciudadanos. Lo siguiente serán los alquileres: o aceptan un pago justo o las propiedades pasarán a manos de la Alegre Compañía.


  —Te ha dado tiempo a pensar en muchas cosas.


  —¿A mí? Oh, no. Yo no soy el primero que lo piensa, todos hemos sabido siempre lo que era justo o injusto. Es solo que, hasta ahora, no teníamos la fuerza suficiente como para hacer frente a este hatajo de hipócritas, mentirosos y usureros que nos gobiernan.


  Aveltaa asintió con lentitud y se quedó pensativa. En cuanto a Marenas, relajó la postura e hizo crujir su cuello.


  —Tengo que volver al Coliseo, pero informadme de cualquier novedad —le dijo a su compañera y amiga—. Aunque me parezca una buena estrategia, sigue sin gustarme que los genevieses se paseen por la goblería.


  [image: separa]


  Taberna La Hermosa Doncella

  Distrito de Los Canales


  Sunan se sentó a la mesa, puso las manos sobre la madera rayada y miró alrededor con aire suspicaz.


  —¿De verdad este lugar es seguro? —La capucha le cubría el rostro y llevaba guantes, pero aun así parecía nervioso.


  —¿No te lo he dicho? La dueña me debe un favor. —Leandro se inclinó hacia él—. Además, estás de espaldas al fuego y los otros clientes ya se han emborrachado. Puedes hablar con calma.


  —Habría sido mejor reservar una habitación.


  —¿Te me estás insinuando?


  —¡No! —Leandro se sintió complacido al percibir la turbación de Sunan, que comenzó a tartamudear—: Solo digo que… sería más seguro.


  El joven artista volvió a reclinarse en su asiento y se cruzó de brazos. Aquella noche había escogido un llamativo atuendo rojo con el que pretendía desviar la atención de su compañero de mesa, aunque no era necesario: tal y como le había asegurado, estaban a salvo en La Hermosa Doncella. Era una taberna más pequeña que La Rosa Escarlata, discreta y mal iluminada, cuya entrada resultaba difícil de encontrar para quienes no la visitaban con frecuencia, pues se hallaba en el cruce de dos callejas solitarias. Leandro la había descubierto gracias a un viejo amante que, por desgracia, había zarpado a Oriente en un barco mercante hacía años. Aunque, en el fondo, le gustaba más la compañía de esa noche.


  —Aún estamos a tiempo de alquilar una de las habitaciones —dijo con tono pícaro—. Si así te sientes más cómodo…


  —Da igual, tampoco es que vaya a quedarme mucho rato. —El goblin entrelazó los dedos—. Si no regreso pronto, Marenas se preguntará dónde me he metido.


  —¿Cómo está él?


  —Casi no come, casi no duerme, casi no habla. —Sunan sacudió la cabeza con aire apesadumbrado—. Hace quince días que ordenó prender fuego al Palacio de los Trofeos y parece haber envejecido una década. Nunca quiso liderar la goblería.


  —Pero Verneela lo designó sucesor, y también era la mano derecha de Yanlas.


  —Verneela nunca le dijo nada, y a Yanlas le gustaba demasiado mandar. Los dos veían su potencial, sin embargo… —El goblin se inclinó más hacia delante, de modo que su rostro y el de Leandro quedaron próximos—. Ellos no vivieron tiempos tan difíciles.


  —¿Bromeas? —Leandro enarcó las cejas—. Es la primera victoria que obtenéis los goblins.


  —No es una victoria, está muy lejos de serlo. Hemos provocado la ira de la nobleza como nunca antes y tenemos un líder inestable. La gente seguía a Verneela y a Yanlas, pero por Marenas sienten adoración. Si descubren su relación con Priscilla…


  Leandro se puso tenso al escuchar aquello.


  —Siento darte un chasco, pero creo que Priscilla no tiene la menor intención de relacionarse con Marenas nunca más.


  Su amiga no había vuelto a mencionar al goblin, pero Leandro la conocía bien. No iba a perdonarlo jamás.


  —¿Y qué más da? Si alguien de la Alegre Compañía se entera de lo que hubo entre ellos, Marenas perderá el apoyo de los mercenarios. Ya nos está costando mantenerlos a raya. —Sunan extendió las manos sobre la mesa—. Eso era lo que venía a contarte: hay quienes no desean firmar la paz con el Consejo de los Pares. Marenas es capaz de pensar con frialdad y buscar lo mejor para el Arrabal, pero muchos goblins solo quieren venganza.


  —No puedo reprochárselo —admitió el joven artista—. Después de lo que vimos…


  Todavía se estremecía al recordarlo. Él no había llegado a entrar en la galería del Palacio de los Trofeos, pero había visto suficiente desde la puerta. Una imagen así bastaría para enloquecer a un hombre cuerdo.


  —Se ha corrido la voz y oigo rumores cada vez más disparatados, pero es imposible detenerlos —suspiró Sunan—. Lo importante es que las Altas Familias están en peligro.


  —Incluidos los Farinelli —adivinó Leandro.


  —Incluida la propia Priscilla.


  —Ya veo. O sea, que ella salva la vida de Marenas y algunos goblins pretenden asesinarla. Puede que la Alegre Compañía no sepa que fueron amantes, pero todos vieron cómo lo sacaba del cadalso hace meses.


  —No: vieron cómo una princesa exigía que le devolviesen a un criado. —Sunan levantó una ceja—. Eso no conmoverá a los más radicales, ni tampoco los orfanatos u hospitales que hayan podido fundar los Farinelli en el Arrabal. Para ellos, los nobles son solo nobles.


  —Pues me parece injusto.


  —A mí también.


  —¿Por eso has venido?


  Un destello fugaz cruzó el ojo sano del goblin, que apartó la vista rápidamente.


  —He venido porque te debía una. Me salvaste aquella noche, y no solo a mí: de no haber sido por ti, Marenas estaría muerto, la Alegre Compañía no contaría con un líder y el Arrabal se encontraría más vulnerable que nunca.


  —Por lo que cuentas, la situación actual no parece mucho mejor.


  —Bueno, pues quédate con que me importa algo mi pellejo. —Sunan se aclaró la garganta—. Debería irme ya.


  Leandro lo agarró de la manga para retenerlo y Sunan se vio obligado a mirarlo a los ojos.


  —¿Qué le digo a Priscilla? —preguntó el joven artista.


  —Que no salga del Palacio de las Columnas si puede evitarlo, y que tenga mucho cuidado si lo hace.


  —Está terminando su obra maestra.


  —No podrá terminarla nunca si la asesinan en algún callejón.


  —¿Has probado a discutir con ella?


  —Si quieres, te la cambio por Marenas.


  Ambos sonrieron. Leandro cerró los dedos sobre la tela, resistiéndose a dejar ir al goblin.


  —¿Volveremos a vernos? —preguntó con suavidad.


  —No lo sé. —Sunan evitó sus ojos.


  Un poco decepcionado, Leandro lo soltó al fin. El goblin se puso en pie, pero no se marchó enseguida. Vigiló que nadie los estuviese observando y después habló sin mirarlo:


  —¿Me crees si te digo que me gustaría?


  —¿Te gustaría?


  —Volver a verte. —Tragó saliva y repitió—: Me gustaría volver a verte.


  Leandro parpadeó, incrédulo. Por un momento, ninguno de los dos dijo nada y solo se oyeron el crepitar del fuego y los quedos murmullos de la tabernera hablando con el único cliente que aún no estaba durmiendo la mona en un rincón.


  —Olvídalo —dijo Sunan con tono brusco—, no debería haber…


  Leandro se levantó para impedirle el paso.


  —Te creo. —Alzó la mano para acariciarle la mejilla, trazando sin pretenderlo el relieve de una vieja cicatriz. Era la misma que le había hecho perder el ojo—. Tal vez, cuando todo esto se haya acabado…


  —Tal vez entonces yo aún esté vivo —rio Sunan secamente—. Y tal vez tú no te hayas olvidado de mí.


  —Cuenta con lo segundo.


  —Adiós, Leandro Garibaldi. —El goblin se echó la capa por encima del hombro y dejo atrás la taberna.


  El joven artista se quedó unos segundos de pie, observando la puerta que se agitaba con el viento, hasta que volvió a dejarse caer en el asiento y soltó el aire que había acumulado en los pulmones.


  Sunan nunca antes lo había llamado por su nombre completo. Ni siquiera estaba seguro de que lo recordara.


  «¿Qué haces suspirando como un adolescente? —se reprochó a sí mismo—. Priscilla corre peligro. Será mejor que vayas a verla lo antes posible».


  Se levantó de nuevo, arrastrando la silla, y se marchó de La Hermosa Doncella sin pagar la consumición. Tenía un largo camino hasta el Rialto y prefería ir en góndola.
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  —… no entiendo por qué tienen que quedarse —estaba diciéndole Fioralba Farinelli a Girolamo Buonaventura—. Una cosa es que vengan a traernos suministros y otra, que el dux los invite a permanecer en la ciudad.


  —Habrá sido cosa de Romagnoli —reconoció Buonaventura— y, aunque detesto darle la razón a Falcone, considero que ha hecho bien en otorgarle un papel prominente en el Consejo: ahora mismo necesitamos el apoyo de las otras Ciudades Libres, y Genevia es la que mejor sabe manejar a los goblins.


  «Manejar a los goblins». ¿Cómo, como lo habían hecho los Arlequines en el Palacio de los Trofeos? ¿Asesinándolos y exhibiendo sus cadáveres como piezas de coleccionismo? ¿Sujetándolos con alambres para colocarlos en posturas obscenas? Priscilla contemplaba el fuego que crepitaba en la chimenea de la salita de lectura, mordiéndose la lengua para no intervenir en la conversación. Sabía que ninguno de sus comentarios sería bien recibido, a pesar de que todo el mundo ignoraba su participación en la noche del incendio. Esa tarde, el tío Girolamo y Pia habían acudido al Palacio de las Columnas para discutir la situación de la ciudad con Enzo y Fioralba, que apenas podían creer que su antiguo criado se hubiese convertido en el líder de los goblins rebeldes.


  Por supuesto, ignoraban que había sido también el amante de su hija.


  «Eso nunca debió suceder».


  Odiaba a Marenas, lo odiaría siempre. Se lo repetía a sí misma a todas horas, en un intento de convencerse.


  —¿Tan descabellado sería enviarnos a los pacificadores al Arrabal? —sugirió Pia entonces—. Tal vez seamos los únicos capaces de contener la rebelión.


  —Ahora mismo es demasiado peligroso —terció Enzo—. Somos muy pocos al lado de los goblins.


  —Y cada baja supondría un gran golpe para las Altas Familias. —Buonaventura entrelazó los dedos bajo el mentón—. Es mejor no atacarlos de frente, no en un momento tan delicado. Seguro que hay formas más sutiles de conseguir que dejen las armas.


  —Voy a tomar el aire un momento —dijo Priscilla en voz alta, sin dirigirse a nadie en particular, y abandonó la salita de lectura.


  Prefería estar sola. Durante los últimos quince días, solo había tolerado la compañía de Giovanni y Leandro, aunque los dos se habían cuidado de mencionarle a Marenas o el conflicto entre el Rialto y la goblería. Giovanni la seguía a todas partes, preocupándose por pequeñeces como lo que le apetecía comer o si le gustaban las nuevas cortinas de la biblioteca, y Leandro se pasaba el día quejándose de lo poco que progresaba con su obra maestra y pidiéndole consejos que no tenía intención de seguir. Priscilla agradecía que, cada uno a su manera, estuviesen intentando animarla.


  Bajó las escaleras que conducían al patio, se sentó junto a la fuente y contempló el reflejo de la luna creciente en el agua. Tan solo habían transcurrido unos días desde la luna nueva, desde que Sunan había entrado en sus aposentos por la ventana y le había preguntado por qué no había pintado una cruz blanca en ella. Priscilla había reprimido el impulso de arrojarle uno de sus jarrones porque sabía que aquel maldito goblin solo seguía las órdenes de su líder.


  «¡Dile que venga él mismo —le había gritado— y que me mate con sus propias manos si tiene agallas!».


  Sunan, muy educadamente, le había contestado que Marenas no tenía intención de matarla y se había esfumado antes de que pudiese replicar. ¿Y ese era el hombre por el que suspiraba Leandro? Hubiese preferido que su amigo se prendara del maestro Vincinno.


  —¿Priscilla?


  La voz de Pia la sobresaltó. Su prima exhibía un magnífico atuendo de seda y encaje que combinaba con el azul de los ojos, una redecilla con perlas y pendientes a juego; Priscilla, en cambio, se había puesto uno de sus vestidos más sobrios, beis y adornado con cordones rojos, que tenía unas cuantas manchas de carboncillo porque lo usaba para garabatear en su cuaderno de bocetos cuando estaba en el palacio. Ni siquiera le había pedido ayuda a Giovanna para hacerse las trenzas. El contraste entre las dos mujeres Farinelli debía de resultar curioso en esos momentos.


  —Pia. —Aguardó a que su prima se aproximara.


  —¿Podemos hablar?


  —Ponte cómoda.


  —Aquí no, hay demasiados criados cerca.


  —Nuestros criados son de fiar.


  —¿Tan de fiar como el que intentó asesinarnos aquella noche? —Su prima enarcó las cejas y, por una vez, Priscilla no supo qué responder—. Demos un paseo en góndola.


  —Es tarde.


  —Se hará más tarde si seguimos aquí plantadas.


  Con un suspiro, Priscilla cedió. En el fondo, se sentía un poco intrigada: hasta entonces, Pia jamás se había tomado tantas molestias para hablar con ella en privado.


  Las dos se dirigieron hacia el muelle más próximo, donde varias embarcaciones se mecían al compás de la brisa nocturna. Pia escogió a un gondolero anciano y medio sordo, le pagó por adelantado y le pidió a gritos que las llevara a dar una vuelta completa por el Gran Canal. Priscilla se abrazó a sí misma, lamentando no haber cogido ropa de abrigo, aunque no estaba segura de si el frío venía de fuera o de dentro.


  —Últimamente me gusta dar paseos nocturnos por el Gran Canal —comentó su prima—. Me ayudan a despejar la mente.


  El gondolero seguía remando, ajeno a la conversación; Priscilla tenía que admitir que Pia había tomado una decisión inteligente eligiendo aquella embarcación. Su prima siempre parecía tenerlo todo planeado.


  —Ya veo. —Priscilla alzó la mirada hacia la luna—. Algo me dice que esta noche pretendes despejar la mente conmigo.


  —Hay algo que debes saber. —Pia entrelazó los dedos sobre la falda de seda—. Ludovico Falcone me ha ofrecido formar parte del Consejo de los Pares.


  —¿A ti? —Priscilla se volvió hacia ella con sobresalto—. Pero eres una pacificadora.


  —En efecto. Falcone quiere reestablecer la paz entre las Altas Familias y cree que invitarme a formar parte del Consejo será visto como un gesto de buena voluntad.


  —Y quiere algo a cambio —adivinó Priscilla. Como su prima se quedó mirándola en silencio, resopló—. ¿Qué pasa? Algo de política tenía que aprender después de tantos años escuchando vuestras conversaciones.


  Si Pia captó la ironía, fingió no hacerlo.


  —Falcone quiere una política goblin como la de Genevia —confesó.


  —Una política antigoblin, querrás decir. —Priscilla sacudió la cabeza—. ¿Así que se trata de eso? ¿Tú votas a favor y demuestras… la Santa Madre sabe qué?


  —No hace falta ser la Santa Madre para comprender los planes de Falcone. —Pia desvió la mirada hacia las agujas de piedra del Puente Alto—. Si hasta una Farinelli vota a favor de someter por completo a los goblins, su decisión se verá legitimada. Alegará causa de fuerza mayor.


  —Espero que tu asiento en el consejo sea lo bastante cómodo como para traicionar a cientos de hombres, mujeres y niños inocentes.


  —¿Inocentes? —Su prima volvió a contemplarla—. Se han rebelado contra la ciudad, contra todos nosotros.


  —No, se han rebelado contra las Altas Familias. Y tienen razón. —Su prima sonrió de un modo desagradable—. No he dicho nada gracioso, Pia.


  —No me pareces graciosa, solo tan ingenua… —Pia soltó un suspiro—. Has dejado que un mercenario goblin te nublara la razón. ¿O crees que los rumores se quedan dentro de los muros del Palacio de las Columnas? Al final, todo se acaba sabiendo.


  Priscilla sintió que, por primera vez en quince días, despertaba de su letargo para sentir algo.


  Ira.


  —Bien, me acosté con el goblin que ha decidido liderar una rebelión —le espetó con brusquedad—. ¿Eso era lo que querías oír? No, estoy segura de que no: preferías una confesión en susurros, verme avergonzada o derramando lágrimas de arrepentimiento. Una vez más, voy a decepcionarte. —Priscilla dijo aquello de golpe, sin permitir que su prima abriese la boca—. ¿Desde cuándo lo que haya hecho en la cama me deslegitima para opinar sobre los asuntos de la ciudad? He estado informándome acerca de la historia de los goblins y Florianne, de cómo los primeros florentinos que llegaron a Isla Azur se sintieron aterrados al observar el poder de una raza desconocida y decidieron esclavizarla antes de que se volviese contra ellos. Olvidaron que no se puede domesticar a un lobo sin recibir una dentellada.


  —¿Y con quiénes estás tú, prima? —Los fríos ojos de Pia parecían atravesarla—. ¿Con los hombres o con los lobos?


  —¿Por qué me cuentas todo esto? —contraatacó Priscilla—. ¿Intentas chantajearme para que apoye tu decisión? No creía que me consideraras tan importante. Dedica tus esfuerzos a engatusar a mis padres, o a cualquier otro Farinelli que sirva a tus propósitos mejor que yo.


  —Oh, es que nadie sirve a mis propósitos mejor que tú.


  —No sé de qué me hablas.


  —Falcone quiere la cabeza de ese goblin —dijo Pia— y tú puedes entregárnosla en bandeja.


  A Priscilla le costó unos instantes reaccionar.


  —Así que se trata de eso —murmuró al fin, atónita—. Queréis que me infiltre en la goblería, seduzca a Marenas y lo asesine.


  —¿Quién mejor que tú? Con esos ojos de corderito, jamás sospechará cuáles son tus intenciones. ¿No te quejas siempre de que te damos de lado? Demuestra que puedes sernos útil a las Altas Familias.


  —Útil —repitió Priscilla, asqueada—. Antes muerta que seros útil, antes muerta que traicionar a Marenas.


  Pia se cubrió la mano con la boca y rio con suavidad.


  —Por la Santa Madre, no me digas que te has enamorado de un asesino goblin…


  —No lo amo, lo detesto, pero al menos no es un ser vil y retorcido. Y no me niego por lealtad a él: me niego por lealtad a mí misma, porque, a diferencia de Falcone y de ti, soy una persona decente y no me llevaré a un hombre a la cama para asesinarlo. ¡No voy a ir al Arrabal, no voy a mentirle a Marenas y no dudes ni por un momento que voy a contarle todo lo que sé!


  —Me temo que eso último no podemos permitirlo.


  Priscilla comprendió entonces que estaba en peligro. Su prima no iba armada, pero acababa de amenazarla en nombre del mismo príncipe que había intentado envenenar a sus rivales políticos e inculpar a los goblins. ¿La creerían sus padres cuando les contara la verdad sobre Pia? ¿Le permitiría volver sana y salva al Palacio de las Columnas?


  —Deja de mirarme así —soltó Pia, mostrándole las manos—. ¿Qué piensas que voy a hacerte? Somos familia.


  —Hace tiempo que comprendí que la familia no tiene nada que ver con la sangre.


  —Lo que tú digas, la cuestión es que no voy a asesinarte. Pero ten por seguro que, cuando le cuente a Ludovico lo que hemos hablado esta noche, se ocupará de que jamás vuelvas a poner un pie en el Arrabal.


  En ese instante, se oyeron un grito y un chapoteo. Las dos Farinelli se giraron en la misma dirección, sobresaltadas, y el gondolero dejó de remar.


  —¡Alguien ha caído al agua! —exclamó Priscilla, asomándose al borde de la embarcación.


  —Algún borracho —resopló Pia.


  Pero había sido un grito infantil, y Priscilla ya estaba arrodillándose en la góndola. Vio un cúmulo de burbujas a escasa distancia de ella y extendió el brazo, tratando de alcanzar a la persona que se estaba ahogando.


  Una mano emergió de las negras aguas del canal y tiró de ella.


  La góndola osciló peligrosamente y Priscilla perdió el equilibrio. Cuando se zambulló en las aguas heladas, sintió como si un centenar de cuchillos le atravesaran la piel. Intentó sacar la cabeza del agua, pero la falda del vestido tiraba de ella hacia abajo. Braceó, frenética, y buscó algo a lo que aferrarse.


  «Es una trampa. Alguien quiere que me ahogue».


  ¿Y si había espías de los Falcone apostados en torno al Puente Alto? ¿Y si su conversación con Pia no había sido más que una prueba?


  No podía pensar con claridad.


  «Aire. Necesito aire».


  De pronto, algo la arrastró hasta la superficie. Priscilla tosió con violencia, cegada por la falta de aire y el miedo que le aflojaba los miembros; le costó unos segundos darse cuenta de que no era algo lo que la había sacado del agua, sino alguien. Un cuerpecillo delgado y fuerte que nadaba con vigor hacia la escalera más próxima.


  Priscilla cayó sobre los peldaños cubiertos de limo verdoso y siguió tosiendo durante unos segundos. Luego se volvió hacia el agua y se encontró con los ojos de su salvadora.


  La reconoció al instante. Era ella, la niña goblin de la troupe de Malatesta. Teli.


  Pero algo no encajaba. La niña estaba nadando sin ningún problema.


  —¿Priscilla…? —La voz de su prima se apagó al mismo tiempo que se oían un golpe sordo, un fuerte jadeo y un gorgoteo húmedo.


  A la débil luz de los faroles que iluminaban el Gran Canal, Priscilla vio cómo un goblin saltaba desde lo alto del Puente Alto a la góndola y apuñalaba a su prima. El gondolero se encogió, murmurando una súplica, pero el goblin enseguida regresó al puente, donde se desvaneció. «Magia de sombras». Era más poderosa en las noches de luna nueva, pero no se agotaba del todo hasta que el cuarto creciente estaba completo. Priscilla se tapó la boca para contener una arcada.


  Los ojos vidriosos de Pia aún parecían contemplar las aguas oscuras del canal. Teli también se había esfumado.


  —Ay, Santa Madre —gimoteaba el gondolero—, Santa Madre, Santa Madre…


  En menos de un minuto, media docena de guardias acudieron al lugar del crimen. Para entonces, Priscilla ya había subido las escaleras y permanecía sentada en plena calle, empapada y tiritando, abrazándose a sí misma como si así pudiera recobrar algo del calor que le habían arrebatado en los últimos tiempos. El cadáver de su prima parecía devolverle la mirada. Los cadáveres de los goblins del Palacio de los Trofeos parecían acosarla desde las sombras.


  Muertos. Todos estaban muertos, y no serían los primeros ni los últimos.


  —¿Estáis bien, princesa? —le preguntó un guardia. Había tres rodeándola, dos hombres y una mujer. Los hombres la ayudaron a levantarse y la mujer le puso su capa sobre los hombros.


  No, Priscilla no estaba bien. No habían sido Pia ni Ludovico Falcone quienes le habían tendido una trampa mortal, después de todo: habían sido los goblins. Y, si se había salvado en el último momento, era únicamente porque una niña la había reconocido. Porque a esa niña todavía le quedaba algún escrúpulo.


  Pero solo una persona podía haber dado la orden.


  —¡Priscilla! —gritó una voz conocida sobre el puente.


  —¿Leandro? —musitó la joven, saliendo del trance por fin.


  Su amigo corrió hasta ella y la tomó de las manos. Las tenía muy calientes en comparación con las de Priscilla y, aun así, todo el cuerpo le temblaba. Abrió la boca, como queriendo decirle algo, pero después volvió a cerrarla, sacudió la cabeza y la abrazó.


  —Casi llego tarde —susurró contra su pelo—. Oh, querida…


  Priscilla le devolvió el abrazo, pero su mente ya estaba lejos de allí, al otro lado de las puertas del Arrabal. Donde se encontraba el hombre que había ordenado el asesinato de Pia Farinelli… y quizá también el suyo.
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  Una toalla. Ropa seca, camisa y calzas oscuras: las prendas de repuesto que guardaba en el taller por si algún día necesitaba cambiarse antes de volver a casa. Nada de armas, ni sabía cómo usarlas ni hubiese recurrido a ellas.


  «¿Estás segura? —le había preguntado Leandro, angustiado, al verla marchar bajo la luna—. Al menos espera a que sea de día».


  Pero Priscilla no había esperado. Tras pedirles a los guardias que informaran a sus padres de lo sucedido, había ido directa al taller de Vincinno para cambiarse antes de dar el siguiente paso. Estaba segura de que, si ponía un pie en el Palacio de las Columnas, ya no podría salir sin escolta, y menos aún para meterse de lleno en la boca del lobo.


  Sabía que iba a hacer algo peligroso, pero no le importaba. Había llegado la hora de poner las cartas sobre la mesa.


  Recorrió puentes vacíos, canales solitarios y callejas oscuras hasta llegar a las puertas del Arrabal, custodiadas por una docena de goblins armados. No se cruzó con nadie, pero tampoco lo temía: llevaba puesto su anillo de pacificadora y ya no tenía ninguna razón para no usarlo.


  —¡Alto! —ordenó el que parecía su líder. Los demás se pusieron en guardia; todos iban ataviados con uniformes de la Alegre Compañía y portaban espadas, floretes y sables—. ¿Quién va?


  —Priscilla Farinelli —dijo ella—. Llevadme con Marenas.


  Los goblins intercambiaron miradas de incredulidad.


  —¿Te envía el Consejo?


  —He venido por mi cuenta. —La joven alzó la barbilla—. ¿Me dejáis pasar?


  —Tendremos que ponerte los grilletes.


  —Yo creo que no. —Priscilla pasó la yema del pulgar por el anillo.


  De inmediato, los goblins dejaron caer los brazos y le cedieron el paso. Como no sabía dónde estaba Marenas, le pidió al líder que la condujese hasta él. El hombre parecía un poco confundido, pero no opuso resistencia. Priscilla se preguntó si habría habido pacificadores entre los Arlequines del Palacio de los Trofeos, si alguno de ellos se habría valido de la magia para someter a sus víctimas antes de acabar con ellas. El solo pensamiento le revolvió el estómago y se odió a sí misma por haberse convertido en aquello, en una princesa que imponía su voluntad a través de su herencia arcana, de una magia que le habían legado sus ancestros y que ni siquiera creía merecer.


  El goblin la guio por cuestas empinadas, calles en penumbra y canales que eran casi lodazales durante lo que se le antojó una eternidad. Para cuando llegaron a una plaza que aún conservaba la mitad de los adoquines, tenía las botas llenas de barro y el cielo empezaba a clarear. Leandro se alegraría de saber que, finalmente, había llegado a su destino al amanecer…, siempre y cuando Priscilla sobreviviese a esa madrugada.


  No las tenía todas consigo y, sin embargo, no se planteaba la idea de dar media vuelta. Si Marenas se había propuesto asesinarla, prefería desenmascararlo cuanto antes y enfrentarse a la verdad. Lo contrario supondría encerrarse en su palacio, vigilar las ventanas, vivir con miedo de que algún goblin la matara a traición en una noche de luna nueva. Se negaba a convertirse en la presa de nadie, y menos en la de ese bastardo sin corazón.


  Entraron en las ruinas de un edificio que Priscilla identificó como el antiguo Coliseo Melgravo de la ciudad, pasaron junto a varias patrullas de mercenarios que los miraron con aire aturdido y descendieron unos escalones de piedra hasta llegar a una gran sala circular iluminada por antorchas.


  Ahí abajo se encontraba Marenas, inclinado sobre una mesa de madera oscura en la que había desplegados una docena de mapas, planos y otros documentos. No alzó la vista cuando llegaron y Priscilla aprovechó para examinarlo: llevaba el uniforme de la Alegre Compañía, se había recogido el cabello en la nuca y había adoptado un rictus concentrado y sombrío. Una espada le colgaba del cinto y la joven se hubiese jugado el anillo de ámbar a que también portaba varias dagas ocultas entre sus ropas.


  —Renacido —saludó el guía de Priscilla—, esta mujer ha pedido veros.


  Al fin, Marenas levantó la mirada de la mesa.


  Cuando sus ojos violetas se encontraron con los de Priscilla, su expresión cambió al momento. La joven disfrutó observando cómo pasaba del desconcierto al recelo y, finalmente, a la emoción contenida.


  —Déjanos solos —le ordenó al otro goblin.


  Este asintió y volvió a subir las escaleras.


  —Renacido —repitió Priscilla con tono burlón—. ¿Así te haces llamar ahora?


  —Acompáñame. —Marenas le dio la espalda—. Será mejor que hablemos en un lugar más tranquilo.


  —Este lugar me parece tan horrible como cualquier otro. —Ella comenzó a pasearse por la estancia de piedra—. Tienes una extraña forma de pagar tus deudas.


  —¿De qué hablas? —Marenas se detuvo junto a una estrecha puerta que había al fondo, con la mano en el pomo de hierro negro.


  —Del asesino que nos has enviado esta noche. No intentes negarlo, no cuando el cadáver de mi prima todavía está caliente.


  —Ven. —Marenas cruzó la puerta—. Si quieres respuestas, tendrás que seguirme.


  Estuvo a punto de negarse. Al final, no le pudo la intriga, sino la rabia.


  —¿Te atreves a ponerme condiciones? —le gritó a Marenas. La puerta daba a un angosto corredor que, a su vez, conducía a una habitación más pequeña. Priscilla siguió los pasos del joven—. ¿O solo quieres llevarme a un lugar más discreto para matarme tú mismo?


  —¿De qué serviría? —respondió Marenas desde la habitación—. Si lo intentara, me pacificarías, como has hecho con el resto de mi gente.


  Por fin, Priscilla llegó a la habitación y descubrió que se trataba de un cuarto de dimensiones reducidas, sin ventanas, con una cama de cuatro postes, un pesado escritorio de madera, dos butacas y un baúl de madera labrada. La cama tenía almohadas mullidas y una colcha de seda púrpura, a juego con el tapizado de las butacas. Un solo candil alumbraba toda la estancia.


  —Adelante —dijo Marenas, que seguía dándole la espalda. Mientras hablaba, se quitó el cinto y lo dejó sobre el escritorio, donde ya reposaban cinco cuchillos afilados—. Cierra la puerta, ya ves que estoy desarmado.


  La sombra del goblin se proyectaba en la pared de piedra. Priscilla desvió la mirada y apretó los puños.


  —Has enviado a uno de los tuyos a asesinarme.


  —No.


  —¿Por qué te molestas en negarlo? No hubiese venido hasta aquí si no estuviese segura de que…


  —No he sido yo —respondió Marenas y, finalmente, se giró para contemplarla, apoyando la parte baja de la espalda en el escritorio. Parecía muy cansado—. Sin embargo, Teli me lo ha contado todo. Su traición me ha dolido, pero doy gracias a la Luna Negra de que estuviese allí.


  —¿Su traición? ¿Qué quieres decir?


  —Puede que te hayan contado que soy el líder de la goblería, puede que hayas oído cómo me llamaban Renacido. —Marenas se cruzó de brazos—. La realidad es que no lidero nada y hay tantos goblins adorándome como conspirando a mis espaldas. Estos últimos están ordenando el asesinato de nobles y, de no haber sido porque Teli se había unido a ellos sin que yo lo supiera, te hubiesen degollado esta noche junto a tu prima. —Sacudió la cabeza—. Puesto que me odias, dudo que te conmueva saber que yo nunca ordenaría que alguien te hiciese daño.


  —¿Qué pretendes, que me apiade de ti?


  —No, que comprendas de una vez que todo esto es más grande que tú y que yo.


  —Tomaste una decisión. —Priscilla dio un paso hacia él—. Elegiste un destino para la ciudad y para nosotros.


  —¿Lo elegí? —rio el goblin sin apartarse—. ¿Qué elegí, mujer? Viste lo mismo que yo. No tenía alternativa, no podía dejar impunes esos crímenes. Había que matar a los culpables y dar paz a los muertos.


  —Paz para los muertos y guerra para los vivos. ¿Eso es lo que buscas como Renacido?


  —No sé ni lo que busco, estoy demasiado ocupado intentando encontrar una solución que no pase por que el Consejo de los Pares arrase la goblería hasta los cimientos.


  —Tal vez entregarle al dux la cabeza de su hijo no fuese tan buena idea, después de todo.


  —Búrlate de mí lo que quieras. —Marenas se encogió de hombros—. Ya te he dicho que Teli me lo ha contado todo.


  —¿Siempre dejáis que vuestras niñas participen en asesinatos?


  —Ella solo estaba espiando, es buena mezclándose con las sombras, casi tanto como yo lo era a su edad. —El goblin hablaba desapasionadamente—. Ha escuchado lo que decíais, incluyendo cierta declaración de intenciones por tu parte. Algo como que no pensabas llevarme a la cama con el objeto de asesinarme.


  Priscilla sintió que se le encendía el rostro.


  —A lo mejor he mentido. A lo mejor no eres el único que sabe actuar.


  —En ese caso, aquí tienes armas de sobra para contentar a los Farinelli. —Marenas hizo un gesto lánguido en dirección a la espada y las dagas que reposaban en el escritorio—. Puedes darme una muerte rápida o torturarme, lo que tú prefieras. Incluso puedes pacificarme antes para que no me resista.


  —Eres un bastardo arrogante.


  —Y tú eres la peor mentirosa que conozco. —La risa del goblin restalló en los oídos de Priscilla como un látigo—. ¿No quisiste acostarte conmigo porque eras mi ama y pretendes hacerme creer que serías capaz de cortarme el cuello mientras cabalgas sobre mí? Si pretendes hacerme daño, busca una estrategia creíble. Dime que soy un miserable asesino, que te asquea estar en la misma habitación que yo, que no vas a perdonarme nada de lo que he hecho. ¿Lo ves? Te lo estoy poniendo fácil. —Le mostró las palmas de las manos—. En el fondo, los dos sabemos que no has venido a pedirme explicaciones. Lo único que quieres es vengarte de mí.


  Una parte de Priscilla sentía deseos de arañarlo. Otra solo quería arrancarle ese maldito uniforme, empujarlo a la cama de sedas púrpuras y obligarlo a ser de nuevo el joven puro y ardiente con el que se había acostado hacía una luna. El que todavía no le había roto el corazón en mil pedazos.


  —Sí, quiero vengarme de ti —admitió y, de pronto, sintió como si el mundo entero le pesara y se dejó caer sentada en el borde de la cama— porque ya no eres mío.


  Se quedó mirando el suelo, consciente de lo doloroso de aquella revelación.


  —¿Ya no soy tuyo? —repitió Marenas con una suavidad inesperada—. ¿Te refieres a que ya no soy tu criado?


  —Hubo un tiempo en el que no tenía que compartirte, en el que los intereses del Arrabal no eran más importantes para ti que yo. —Priscilla sacudió la cabeza con amargura—. Entonces mi custodio de palacio podía azotarte por un comentario subido de tono sin que me guardaras rencor por ello.


  —Priscilla…


  —¿Te das cuenta? —lo interrumpió ella, implacable—. Te azotaron por mi culpa, porque dijiste una tontería sobre mí.


  —En realidad, me lo gané a pulso…


  —No. —Priscilla volvió a mirarlo—. Si yo hubiese hecho el mismo comentario sobre ti, nadie me hubiese tocado un pelo. —Se llevó las manos al rostro—. ¿Cómo puedo decir que amo a un hombre si soy capaz de ver cómo lo torturan por algo así y llamarlo idiota mientras sangra? Tendría que haber detenido a Giovanni ese día. Tendría que decirle que no llevara una fusta para castigar a los criados. Tendría que vivir en una ciudad en la que unos pocos no pudiésemos someter y aplastar al resto solo porque poseemos riquezas, un apellido o una magia que jamás debimos heredar. —Temblorosa, dejó caer las manos y se quitó el anillo del dedo—. La verdad es que mi prima merecía morir, y yo también lo merezco. Quizá todos lo merezcamos.


  Por primera vez, era consciente del origen de su rabia.


  Sabía que la venganza de los goblins, si no era justa, al menos tenía un motivo. Pero ¿qué motivo habían tenido las Altas Familias para convertirlos en parias, más allá del miedo a una raza y un poder desconocidos? Los Farinelli se habían sentido diferentes por sus obras de caridad en el Arrabal, ella misma se había sentido diferente por no preocuparse por los asuntos de la nobleza, por tratar a los goblins como iguales; pero, a la hora de la verdad, se engañaba. No los consideraba sus iguales, ni siquiera a Marenas. Ni siquiera al goblin que amaba.


  Al menos no hasta esa noche, cuando había sido golpeada por la verdad.


  —Somos los hijos de nuestro tiempo, Priscilla. —La voz de Marenas le hizo alzar la vista de nuevo. El goblin se había apartado del escritorio y se había agachado frente a ella, hasta que sus rostros habían quedado a la misma altura. La expresión del suyo era indescifrable—. Somos hijos de una ciudad en la que una princesa puede sentirse excitada al ver a un actor goblin sobre un escenario, pero jamás lo admitirá; de una ciudad en la que un criado se gana unos azotes por sinvergüenza y después se ríe de su propia estupidez. —Extendió la mano para enjugarle una lágrima a Priscilla—. Florianne es esto, pero nosotros no lo somos. Porque, si lo fuésemos, uno de los dos ya hubiese llevado al otro a la tumba hace mucho tiempo.


  La joven tragó saliva, incapaz de decir nada. Marenas hizo un gesto de cansancio.


  —¿Cómo puedo decir que amo a una mujer a la que he hecho creer que sería capaz de asesinarla en nombre de mi raza? —Cerró los ojos y volvió a abrirlos—. Supongo que ambos tenemos preguntas que hacernos.


  —Espera. —Priscilla lo agarró del uniforme para que no se alejara de la cama, pero él se desasió sin brusquedad y se acercó al escritorio—. Has dicho…


  —Que te amo —confesó sin emoción alguna—. Pero ¿qué importa eso ahora? —Giró el rostro lo suficiente como para mirarla de reojo—. Ponte el anillo otra vez. Les diré a mis hombres que te acompañen de regreso al territorio humano, pero es mejor que tomes precauciones. Como ya te he advertido, no todos siguen mis órdenes aquí.


  La joven se puso en pie y caminó hasta él.


  —No —admitió con voz queda—, no todos las seguimos.


  Marenas se volvió hacia ella y, antes de que pudiese reaccionar, Priscilla lo tomó del rostro para besarlo. El goblin no opuso resistencia, entreabrió la boca y sus lenguas se encontraron de inmediato. Priscilla ahogó un suspiro, preguntándose cómo había soportado todo ese tiempo alejada de Marenas, temiendo por él en algunas ocasiones, diciéndose que lo odiaba en otras, anhelando siempre el momento de volver a verlo. Se concentró en la caricia ardiente de sus labios, en las manos que la habían agarrado de la cintura, en la sólida presencia que parecía conquistar el cuarto entero. Sintió que le fallaban las rodillas. «Llévame a la cama —pensó—, y olvidemos todo lo que hay ahí afuera».


  —Priscilla —susurró él sin aliento, separándose lo justo como para mirarla a los ojos. Los suyos estaban cargados de tristeza—. Priscilla, no debemos…


  Ella lo acalló con más besos, hasta que Marenas la tomó de los hombros y la sujetó con firmeza.


  —¿Recuerdas lo que me dijiste la última noche en el Palacio de las Columnas? —Habló con voz ronca—. Me pediste que me marchara porque ya no podías protegerme. Y yo tampoco puedo protegerte ahora.


  —Quizá haya aprendido a cuidar de mí misma.


  —Con poderes o sin ellos, aquí eres vulnerable.


  —¿No lo soy en toda Florianne, incluso en el Rialto?


  —Si dependiese de mí, te encerraría en tu condenado palacio —resopló Marenas entre dientes—. Pero al menos debes marcharte del Arrabal, y yo no puedo seguirte, esta vez no.


  —Así que esto es un adiós. No volveremos a vernos, ¿me equivoco?


  —Por favor. —El goblin retrocedió un paso—. No me lo pongas más difícil.


  Priscilla contempló su rostro a la luz del candil, los ojos violetas, los labios carnosos, las cicatrices que le rodeaban la boca. La mandíbula firme, el cuello suave, las clavículas asomando bajo la camisa abierta. No necesitaba memorizar nada de eso porque lo llevaba grabado a fuego, impreso en la carne y en la sangre.


  —Intenta olvidarme —le dijo en voz baja, y se encaminó hacia la puerta.


  —Ojalá pudiera —contestó Marenas, que no se había movido del sitio.


  Priscilla lo precedió hasta la sala circular, donde había media docena de goblins reunidos. Marenas les ordenó que la escoltaran hasta el Rialto y ellos obedecieron al instante, aunque Priscilla captó un par de miradas hostiles.


  «Es comprensible: yo debería estar flotando en algún canal, no pisando el territorio goblin».


  Cuando se disponía a abandonar el Coliseo, cedió al impulso de mirar una última vez a Marenas, que había regresado junto a la mesa y contemplaba un fajo de documentos con los ojos vidriosos. Volvía a ser el frío y despiadado mercenario que la había recibido en esa misma estancia, con el uniforme negro, la postura rígida y el rictus amargo. Priscilla le dio la espalda y subió las escaleras, consciente de que, sin importar cómo terminara la guerra entre el Rialto y el Arrabal, esa última imagen de Marenas la perseguiría para siempre.


  [image: separa]


  —¿La has dejado marchar?


  Marenas alzó la mirada al ver llegar a Aveltaa. Abrió la boca para responderle, pero se fijó en que iba acompañada de una docena de goblins y cambió de idea. Primero dejó el fajo de pergaminos en el escritorio, enderezó la postura y adoptó una expresión indiferente.


  —¿A Priscilla Farinelli? —preguntó con frialdad—. ¿Tú la ves colgada en algún sitio? ¿No? Entonces, he debido de dejarla marchar.


  —A una princesa. —Aveltaa lo miraba con incredulidad—. A un miembro de las Altas Familias.


  —Por tentadoras que resulten las matanzas, Aveltaa, no dejan de ser una estrategia, y no siempre constituyen la mejor.


  —He oído que ha llegado hasta ti pacificando a medio Arrabal. ¿Y si el resto de los Farinelli decidiesen hacer lo mismo?


  —No ha sido el modo más convencional de conseguir una audiencia, pero tampoco ha dejado un reguero de cadáveres a su paso, ¿o habéis venido a traerme noticias?


  Aveltaa apretó los labios.


  —No —escupió al fin.


  —Entiendo, en ese caso, que queréis explicaciones. Aquí las tenéis: necesito alguna baza con la que negociar y, si le corto el cuello a cada noble que venga a hablar conmigo, poco podré sacarle a Falcone.


  —No era cualquier noble, era Priscilla Farinelli.


  —Conozco su nombre, Aveltaa.


  —Y no solo su nombre. —La goblin se cruzó de brazos—. No te molestes en fingir, Marenas: aquí todo el mundo sabe cuál es tu relación con esa pálida.


  Marenas contempló a la que había sido su compañera de escenario y de escaramuzas nocturnas, preguntándose cuándo se había convertido en una rival dentro de los muros de la goblería. En el fondo, conocía la respuesta: en el momento en que había visto a Nerua convertida en… aquello.


  No podía reprochárselo, pero tampoco iba a permitir que lo acorralara, y menos en público.


  —Dónde la meta es asunto mío —contestó con una sonrisa desafiante— y, de todos modos, fue Yanlas el primero que le vio potencial a nuestra relación.


  —¿Qué insinúas?


  —Que no tengo por qué informar a todo el Arrabal de cuáles son mis planes, pero os benefician a todos.


  Algunos goblins intercambiaron miradas de alivio, incluso se vieron sonrisas cómplices. En cuanto a la propia Aveltaa, parecía aplacada.


  —Bien. —Inclinó la cabeza—. No te robamos más tiempo, Renacido.


  Poco a poco, los goblins fueron saliendo de la Sala Gris hasta que solo quedó un rezagado contemplando a Marenas desde el fondo de la estancia, con los brazos cruzados sobre el pecho.


  —Interesante declaración de principios —murmuró Sunan, acercándose a la mesa y apoyando las manos en ella—. ¿Es cierto, entonces? ¿Solo has dejado vivir a Priscilla para utilizarla?


  —¿Por qué lo preguntas? —Marenas habló sin mirarlo—. ¿Piensas irle con el cuento al humano con el que te revuelcas?


  —Eres un gran actor, Marenas, pero a mí no vas a engañarme.


  —Hum.


  —No les cuentes la verdad. —El tono de Sunan hizo que alzara la vista de nuevo. El goblin lo observaba con aire grave—. No dejes que nadie sepa lo que sientes por Priscilla o irán a por ella. Solo tienes dos puntos débiles, y tu padre es un goblin y nadie va a hacerle daño.


  —¿Por qué me dices esto?


  —Porque son malos tiempos para nosotros.


  —¿Nosotros?


  —Los que no creemos que los humanos sean tan terribles. —Sunan hablaba con voz queda, a pesar de que estaban solos en la Sala Gris—. Ahora no puedes defenderlos en público sin caer en desgracia, simplemente hacer lo posible por proteger a los que más te importan.


  Marenas resopló, derrotado.


  —Tu amante no es un príncipe.


  —Ni es un príncipe ni es mi amante —respondió Sunan secamente—. Y no creas que no lo he pensado. No creas que no desearía llevármelo a una de las habitaciones de La Rosa Escarlata y hacerle… —Se mordió el labio inferior y sacudió la cabeza—. Bah. Siempre he sabido que lo mejor era dejarlo en paz, y ahora más que nunca. Esto no va a acabar bien, Marenas.


  —¿Has venido a decir obviedades?


  —Priscilla Farinelli es una buena mujer.


  —Entonces, has venido a asegurarte de que no la utilizo.


  —No se lo merece.


  —No. —Marenas apretó los dientes—. Tampoco se merecía conocerme. Ojalá pudiera cambiar el pasado y no cruzarme en su camino.


  —Entonces, estarías muerto.


  —Voy a morir de todas maneras, antes o después. —Rio ante la expresión de Sunan—. Oh, no te hagas el sorprendido. Has visto morir ejecutados o asesinados a líderes goblins menos osados que yo. Es cuestión de tiempo que alguien tome represalias, fuera o dentro del Arrabal. Mis días están contados.


  —¿Ella… lo sabe?


  —Sabe que no volveremos a vernos, ¿qué importa lo que sea de mí?


  —Te ama, Marenas.


  —¡Ah, el amor! «Hay para mí más peligro en tus ojos que en afrontar veinte espadas desnudas», le dijo Ramiro a Jessamyn. Y luego murió por imbécil. —El joven se pasó las manos por el rostro—. El amor no es más que un lastre.


  —Puede que tengas razón.


  —Entonces, ¿por qué me miras así?


  —Porque, a pesar de todo, me alegra que intentes protegerla.


  Marenas fue a decir algo, pero entonces oyeron cómo una veintena de personas bajaban las escaleras en tropel. Sunan llevó la mano a la empuñadura de su espada, pero Marenas le hizo un gesto para disuadirlo y aguardó.


  Eran Aveltaa y los otros mercenarios. Aveltaa parecía agitada y fue la primera en hablar:


  —Nos han declarado la guerra.


  Con dedos temblorosos, le ofreció un pedazo de pergamino a Marenas, que se apresuró a leer: «EL CONSEJO DE LOS PARES EXIGE AL ARRABAL QUE ABRA SUS PUERTAS DE INMEDIATO Y ENTREGE LAS ARMAS A LA GUARDIA DE LA CIUDAD. ASIMISMO, DECRETA LA DISOLUCIÓN DEL GRUPO CRIMINAL CONOCIDO COMO LA ALEGRE COMPAÑIA Y REQUIERE QUE SUS LÍDERES SEAN SEÑALADOS ANTE LAS AUTORIDADES PARA QUE PUEDAN EJERCERSE LOS CASTIGOS OPORTUNOS. SI NO SE HAN TOMADO ESTAS MEDIDAS CUANDO LOS RELOJES DE FLORIANNE DEN LA DÉCIMA HORA, SE CONSIDERARÁ EL SILENCIO DE LA GLOBERÍA COMO UNA DECLARACIÓN DE GUERRA Y EL CONSEJO OBRARÁ EN CONSECUENCIA».


  —Sí que han tardado —comentó Marenas desapasionadamente, dejando el pergamino sobre la mesa—. ¿A qué viene esto?


  —Los refuerzos de Genevia —dijo Aveltaa con tono sombrío—. Al parecer, creen que ahora pueden aplastarnos con más facilidad que antes.


  —No es posible, no hemos dejado pasar ni a medio centenar de soldados. Harían falta muchos más para igualarnos en número.


  —El dux no parece opinar lo mismo.


  Marenas se dio la vuelta un instante, tratando de aclarar sus pensamientos. Le hubiese gustado hablar con Sunan en privado, pero Aveltaa y los demás aguardaban que les dijese algo. Si no se pronunciaba, alguien más lo haría por él; tenía que tomar el control de inmediato, por inestable que fuera la situación. No quería ni pensar en lo que podían hacer los goblins más vengativos si nadie los contenía.


  —Nos están empujando a hacer la guerra sucia —habló con lentitud— porque proponen una paz igual de sucia. Así que nos dejan dos opciones: rendirnos o luchar.


  —Eso parece. —La voz de Aveltaa estaba cargada de tensión contenida—. ¿Qué vamos a hacer, Renacido?


  «Renacido». Una vez más, no se estaba dirigiendo a él como hombre, sino como líder.


  El hombre no quería saber nada de todo aquello. El hombre no era más que un actor talentoso y frustrado, un joven mercenario que disfrutaba batiéndose en duelos nocturnos y celebrando cada victoria con vino caliente, un amante que siempre anhelaba más; aborrecía tener el destino de miles de almas entre sus manos.


  El líder, sin embargo, había asumido esa carga. Y fue el líder quien habló:


  —Defendernos. Como debimos hacer desde el principio.


  XVI


  Rúa de los Artistas

  Distrito de Mercaderes


  Priscilla se frotó los ojos y, con pasos vacilantes, se bajó del taburete alto desde el que había oído tañer las campanas de Florianne hasta en cuatro ocasiones.


  Ahí estaba: su obra maestra, terminada hasta el último detalle. Por enésima vez, sus ojos fueron de la luna fina a la reja de forja, de las siluetas de los campanarios a las sombras que se adivinaban en las callejas oscuras, unos cuantos trazos envueltos en un aura lechosa. Y en una esquina, con el cuerpo en tensión y la capa ondeando a sus espaldas, con la melena blanca despeinada por la brisa nocturna y una daga rasgando la negrura, se encontraba el protagonista del cuadro. Un goblin.


  No se le veía el rostro, pero era inconfundible.


  —Qué orgulloso estoy de ti —dijo Leandro a sus espaldas.


  Priscilla sonrió con cierta tibieza. Hacía días que le costaba sonreír, le costaba expresar cualquier emoción. Pero el hecho de ver su obra terminada le complacía de algún modo.


  —En fin, supongo que ha llegado el momento de decir adiós. Pronto esta obra ya no será mía, sino del gremio.


  —Recuerda que no solo importa la obra. —Leandro seguía contemplando el lienzo sin disimular su admiración—. Hay muchas razones por las que podrían admitirte como maestra y otras tantas por las que no, pero has hecho un gran trabajo. Enhorabuena, amiga.


  —Gracias. —Priscilla le apoyó la cabeza en el hombro—. A propósito, ¿cómo va tu propia obra maestra?


  Contempló la escultura de mármol en la que Leandro estaba trabajando aún, que se encontraba casi al lado de su cuadro. Representaba a una mujer hermosa, ni joven ni anciana, que se miraba en un espejito de mano contrayendo la boca en un rictus amargo. La lozanía del rostro y las redondeces del cuerpo contrastaban con las arrugas de la frente y la piel que le colgaba en algunos lugares. Estaba desnuda excepto por un paño que le cubría la entrepierna, tan realista que casi parecía que un soplo de viento podría arrancárselo.


  —Mi Vanidad —suspiró Leandro—. ¿Sabes que el maestro sugirió que le cambiara el título por Las horas perdidas?


  —¿Y qué le dijiste?


  —Que ni en un millón de años le pondría un título tan deprimente a mi obra maestra.


  —Nunca cambiarás. —Priscilla sacudió la cabeza—. Pero es tan bella… Tienes más talento que ninguno de nosotros.


  —Y lo malgasto en las tabernas, lo sé. No me mortifiques, por la Santa Madre.


  —¿Acaso empiezas a sentir remordimientos de conciencia?


  —No, solo estoy harto de que el maestro me recuerde que soy un maldito haragán y no quiero que te unas a él.


  —¿Ves como nunca cambiarás?


  —Afortunadamente. —Leandro le rodeó los hombros con el brazo—. Ahora haz el favor de volver al palacio antes de que tus padres envíen a la guardia a buscarte o a Giovanni le dé un vahído. Deben de estar muy preocupados.


  —Sabrán adónde he venido.


  —Ese «sabrán» me hace pensar que ni siquiera te has despedido de ellos.


  —No soy ninguna niña, Leandro —suspiró Priscilla—. Pero las Altas Familias funcionamos así: si el líder ordena una cosa, los demás obedecemos.


  El nuevo líder era, por suerte, uno de sus tíos segundos. Fioralba había sido barajada como candidata, y Priscilla agradecía que al final un primo de su madre hubiera asumido el cargo: los cabezas de familia eran objetivos muy jugosos para la sed de venganza de los asesinos goblins, que llevaban varias noches seguidas segando las vidas de la nobleza. Basilio Farinelli era menos severo que Pia, aunque más nervioso, y había dado instrucciones a sus parientes de que se encerraran. En cualquier caso, los príncipes ya no estaban seguros ni en sus palacios, y el de las Columnas tenía ahora todas las puertas y ventanas tapiadas, incluidas las que daban al patio interior. Giovanni vivía hecho un manojo de nervios y Giovanna había pedido permiso para devolver a Balbo y Balbino con su madre hasta que las cosas se calmaran. Rosina se había negado a marcharse y Giosetta no tenía otro lugar al que ir, por lo que al menos conservaban a una parte del servicio.


  Falcone estaba dispuesto a ganar esa guerra a cualquier precio, incluso si se trataba de la sangre del resto de los nobles. «Su hijo y heredero ya está muerto —pensó Priscilla—, de modo que no tiene gran cosa que perder».


  No conseguía lamentar la muerte de Orlando, no después de lo que había visto en el Palacio de los Trofeos, pero eso no le impedía imaginar el dolor de su padre.


  —¿Le pedirás al maestro que envíe la obra a la sede del gremio en mi nombre? —Priscilla comenzó a limpiarse la pintura de las manos.


  —Veo que te apiadas de Giovanni. Eso me gusta.


  —Tú también te apiadas de él últimamente.


  —Solo porque he empezado a caerle bien. Supongo que, de alguna manera, ha averiguado el poco interés que tengo en llevarte a la cama.


  —Por favor, no me revuelvas las tripas antes de cenar.


  —¡Oye! —Priscilla rio al ver cómo Leandro se enfurruñaba—. ¡Una cosa es que no me gusten las mujeres y otra, que me rechaces por el puro placer de hacerlo!


  —Acostarme contigo sería como acostarme con mi hermano.


  —Con un hermano muy atractivo.


  —Sí, Leandro, eres el artista más guapo de la ciudad. —Priscilla lo miró con indulgencia y le dio un beso en la mejilla—. No te olvides de hablar con Vincinno. Nos vemos mañana.


  —¿No quieres que te acompañe?


  —Buscaré una góndola, tengo dinero. —Hizo tintinear la bolsa—. No te preocupes por mí.


  Abandonó el taller con una sonrisa, pero esta se desvaneció conforme avanzaba por las callejas en penumbra hacia el muelle más cercano. Estaba anocheciendo y, en el fondo, tenía ganas de volver a casa lo antes posible. Saber que Marenas no estaba ordenando los recientes asesinatos le provocaba sentimientos encontrados: por un lado, se alegraba de que el goblin no se hubiese convertido en el monstruo que creía; por otro lado, temía lo que pudiera suceder a partir de entonces con los nobles, con el resto de los humanos e incluso con el propio Marenas y sus partidarios. Pero no podía hacer nada sino esperar que la situación mejorara en algún momento y mantenerse a salvo entre tanto. Al menos sus padres habían decidido ser cautos y se habían encerrado en el palacio, de donde no habían salido en los últimos días. De hecho, pasaban la mayor parte del tiempo en el despacho, quizá poniendo en orden sus asuntos o quizá trazando la próxima estrategia. Seguían siendo Farinelli, después de todo.


  Fue Giovanni quien recibió a Priscilla cuando llegó. Estaba más desaliñado que de costumbre, incluso iba un poco despeinado.


  —¿Va todo bien, Giovanni? —preguntó la joven, sabiendo que aquello no podía significar nada bueno.


  —Tus padres quieren decirte algo. —El custodio de palacio la guio hacia las escaleras—. Sígueme, por favor.


  Cuando intentó hacerlo, Priscilla tropezó con un pesado baúl de viaje. Solo entonces se dio cuenta de que el recibidor se encontraba repleto de ellos.


  —¿Giovanni? —Apretó el paso para seguir al criado escaleras arriba—. ¿Qué significa esto?


  El custodio de palacio no satisfizo su curiosidad: en vez de eso, se detuvo frente a la puerta del despacho, llamó con los nudillos y esperó a que Enzo contestara un escueto «adelante» antes de hacerse a un lado.


  Priscilla decidió no acribillarlo a preguntas y, en su lugar, entró en la habitación. Sus padres estaban allí, sentados el uno frente al otro.


  Al verla llegar, su madre suspiró.


  —Tenemos que hablar contigo, querida.


  Ni siquiera le reprochó que se hubiese marchado del palacio, a pesar de que Priscilla aún llevaba puesto su atuendo de oficial y le quedaban restos de pintura en las uñas. Se sentó entre sus padres, que parecían más cansados que nunca.


  —Como ya habrás visto, estamos empaquetando nuestras cosas —intervino Enzo, soltando las manos de su esposa para dirigirse a su hija—. Nos marchamos de aquí, Priscilla.


  —¿Del Palacio de las Columnas?


  —De Florianne. —Fioralba la observó con pesar—. A la Ciudad Libre de Virizia.


  A Priscilla le costó unos segundos asimilar la noticia.


  —¿A Virizia? —Cerró los ojos y volvió a abrirlos—. Pero ¿cómo? La goblería está cerrada, no podremos llegar hasta la muralla.


  —Hay un camino. —Su padre se inclinó hacia ella—. Una serie de túneles subterráneos de los tiempos melgravos que recorren la ciudad y el territorio que la rodea. Verneela le habló de ellos a Girolamo antes de…


  —Antes de que él la detuviera y Falcone la ejecutara. —Priscilla completó la frase con tono áspero—. ¿Y son seguros esos túneles?


  —Eso parece. ¿De dónde crees que han salido los soldados genevieses que ahora amenazan el Arrabal? —Su madre hizo una pausa—. Falcone les ha declarado la guerra a los goblins, hija. Intentarán aplastarlos, y ya hemos comprobado que la Alegre Compañía está dispuesta a responder. No podemos esperar a que llegue la próxima luna nueva para confirmar si estamos en su lista.


  Priscilla tragó saliva. Le hubiese gustado tranquilizar a sus padres, pero ¿cómo iba a hacerlo? El propio Marenas le había confesado que muchos goblins estaban fuera de control.


  —¿Cuánto tiempo pasaremos fuera?


  —Ojalá pudiésemos saberlo. —Fioralba extendió la mano hacia ella—. Somos conscientes de que el taller es importante para ti, Priscilla, pero este es un asunto de vida o muerte.


  —Lo comprendo. —Lo comprendía de verdad. Ni Leandro ni el maestro Vincinno querrían que pusiera en riesgo su vida por el gremio; si las cosas iban bien, podría regresar a Florianne en el futuro y presentar su obra maestra cuando las cosas se calmaran. Entre tanto, aprendería de los maestros virizianos. La perspectiva no sonaba tan terrible—. ¿Qué hay de Giovanni y los demás?


  —Vendrán con nosotros.


  —El Consejo de los Pares está al tanto, por supuesto. —Su padre sacudió la cabeza—. No nos impedirán abandonar la ciudad, pero el dux nos ha dejado muy claro que, si lo hacemos, el Palacio de las Columnas pasará a ser propiedad de Florianne.


  —Lo perderemos para siempre, en ese caso.


  —Vale menos que nuestras vidas.


  —Estoy de acuerdo.


  En otras circunstancias, Priscilla se hubiese sentido aliviada al saber que sus padres habían tomado aquella decisión. Giovanni y el resto los acompañarían a Virizia y Leandro no corría un peligro inmediato, por lo que ella podía marcharse con la conciencia tranquila.


  Pero sabía lo que dejaba atrás.


  A Marenas.


  Si regresaba a Florianne algún día, sería porque la guerra civil había terminado… y los nobles habían vencido. Era imposible que volviese a ver al goblin con vida.


  —No podremos cargar con demasiado equipaje —continuó su madre—, hemos pedido que te dejaran dos baúles grandes en tus aposentos que puedes llenar con lo que quieras.


  —Sentimos que no sean más. —Su padre la miró con aire abatido.


  —No pasa nada, me llevaré lo indispensable. —Priscilla los tomó de las manos con afecto—. Será mejor que empiece a prepararme.


  —Perfecto, nos iremos esta misma madrugada —dijo su padre—. Tan pronto como esté amaneciendo, para que haya luz cuando lleguemos al final de los túneles y podamos orientarnos.


  —Bien. —Priscilla se levantó—. Gracias por disponerlo todo.


  La joven se encaminó hacia sus aposentos y cerró la puerta con llave. Necesitaba un rato para estar sola.


  Se sentó frente al tocador y acarició la madera lacada en negro, todavía le costaba creer que iba a dejar todo eso atrás. El tocador, el dormitorio, el palacio en el que había crecido. La fuente del patio, los naranjos y limoneros, el recuerdo de Marenas jadeando bajo su cuerpo en las dependencias del servicio. Había demasiados recuerdos entre aquellos muros.


  Sacudió la cabeza, sacó sus útiles de escritura y redactó dos breves cartas en sendos rollos de pergamino. Una iba dirigida a Leandro, en ella se despedía de su amigo y le prometía escribirle tan pronto como se instalara en Virizia; la otra le costó un buen rato y varios intentos terminarla.


  «Una vez me preguntaste si te tenía miedo y lo negué. No fui del todo sincera contigo. En otra ocasión, me preguntaste si te consideraba peligroso y evité darte una respuesta. Creo que, desde el principio, sabía que acabarías rompiéndome el corazón; pero ¿qué importan los estúpidos sentimientos de una princesa en plena guerra entre humanos y goblins? Como tú mismo dijiste la última vez, todo esto es más grande que nosotros dos. Y esta carta no es más que otro adiós, el definitivo. Me marcho de la ciudad, no sé por cuánto tiempo. Temo el día que me lleguen noticias de Florianne y alguien me cuente que te han colgado, pero supongo que esa es una posibilidad que ya contemplas. Ah, cómo voy a llorarte si mis temores se cumplen. Adiós, Marenas, y que la Santa Madre o la Luna Negra cuiden de ti en mi nombre».


  Enrolló los dos pergaminos, los selló con lacre y le pidió a Giovanni que se los entregara a Leandro en mano. Sabía que este le haría llegar la carta a Marenas a través de Sunan. Después comenzó a empaquetar sus escasas pertenencias, escogiendo las que consideraba más significativas de su vida en Florianne: los útiles de dibujo que guardaba en el palacio, su atuendo de artista, la capa que llevaba en las incursiones nocturnas en Los Canales. El muñeco de trapo con el que dormía de pequeña, que Giovanna había tenido que remendar varias veces. Y, finalmente, el vestido y la máscara que había lucido la noche de su encuentro con Marenas en el Palacio de las Delicias, a pesar de que el primero estuviese rasgado. Lo demás fueron cosas prácticas: mudas de ropa, útiles de aseo, zapatos cómodos. Un puñado de libros y un frasquito de perfume.


  Cuando concluyó la tarea, solo había llenado uno de los baúles. Era más que suficiente. Ya había anochecido y una ligera llovizna repiqueteaba en los cristales, por eso le costó unos segundos identificar los golpes.


  Su corazón dio un brinco: ahí fuera, al otro lado del vidrio, había una figura agazapada, envuelta en una capa que ondeaba con el viento. Pudo distinguir la piel oscura y la mirada acerada y, por un instante, se debatió entre la excitación y el miedo.


  Después reconoció el rostro de la mujer.


  —¿Aveltaa? —Le abrió la ventana, decepcionada y aliviada al mismo tiempo. Podría haber sido Marenas… o un asesino—. Pasa.


  No le preguntó cómo se las había arreglado para trepar por el muro del palacio y la goblin tampoco le dio ninguna explicación al respecto. Cuando se quitó la capucha, el cabello le chorreaba y su rostro tenía una expresión demacrada.


  —Quiere verte —anunció sin más preámbulos.


  —¿Marenas? —Priscilla parpadeó—. ¿Ha recibido mi carta?


  —Quiere despedirse.


  —No creo que pueda escabullirme al Arrabal esta noche…


  —No está en el Arrabal. Lo han detenido, Priscilla.


  «Detenido». Priscilla tuvo que sentarse en la cama al escuchar aquello.


  —¿Cómo? —consiguió preguntar.


  —Falcone. —Aveltaa desvió la mirada—. Ahora mismo está en los calabozos, pero los otros nobles no lo saben. El dux quiere llevar el asunto con la máxima discreción.


  Priscilla la creyó de inmediato. Falcone era un animal político, querría dar un golpe de efecto que impresionara a las Altas Familias. ¿Qué mejor estrategia que arrastrar al cadalso al goblin responsable de la rebelión?


  —¿Me dejará entrar a verlo?


  —Marenas se lo ha pedido como última voluntad.


  La joven tragó saliva. Si sus padres se enteraban de que había abandonado la seguridad del palacio para cruzar media ciudad hasta el Distrito de la Piedra la víspera de su partida a Virizia, no se lo perdonarían. Pero Marenas quería verla una última vez antes de morir.


  «Va a morir». En el fondo, era lo que esperaba que sucediese tarde o temprano; pero no tan pronto, no esa noche. No cuando el recuerdo de aquella última conversación, de aquel último beso, aún hacía sangrar su corazón.


  —Dame un minuto para que me vista —susurró, intentando sobreponerse a la debilidad que se había apoderado de su cuerpo.


  Aveltaa asintió con sequedad y le dio la espalda. Priscilla se puso una camisa y unas calzas, descolgó de un gancho una capa raída que no pensaba llevarse a Virizia y se calzó sus botas más viejas. Al menos, trataría de no llamar demasiado la atención.


  —Estoy lista.


  —Ven conmigo, entonces.


  —¿Por la ventana?


  —Si intentas salir por la puerta, te descubrirán.


  —Prefiero decirles la verdad, no quiero que encuentren mis aposentos vacíos y piensen que…


  —¿Es que no me has oído? —la interrumpió la goblin con aire malhumorado—. Marenas tiene las horas contadas. ¿Quieres que se lo lleven al cadalso antes de que puedas decirle adiós? ¿Vas a negarle su último deseo? ¡Cada minuto cuenta!


  Priscilla suspiró, se dirigió hacia el tocador y garabateó una nota a toda prisa: «Volveré pronto, no os preocupéis por mí».


  Aveltaa la esperaba junto a la ventana abierta.


  —Agárrate a mi cintura y sujétate fuerte.


  Priscilla hizo lo que le decía, sin mencionar que le daban miedo las alturas. «Hazlo por Marenas. Hazlo para que no exhale su último aliento sabiendo que te negaste a mirarlo a los ojos una última vez». Tenía un nudo en la garganta, pero no conseguía llorar.


  Aveltaa saltó por la ventana y a Priscilla le costó reprimir un grito. Cerró los ojos con fuerza, esperando una caída en picado; sin embargo, se limitaron a balancearse en el aire. «Una cuerda», comprendió, sin atreverse a abrir los ojos.


  Algo tiró de ellas hacia arriba y, para cuando quiso darse cuenta, se encontraba en el tejado del Palacio de las Columnas, bajo la lluvia que arreciaba y con el corazón desbocado.


  Tres goblins desconocidos la rodeaban, además de Aveltaa.


  —La tengo —anunció la goblin.


  ¿La tenía?


  Antes de que Priscilla pudiera reaccionar a esas dos palabras, alguien le puso un paño húmedo en la boca y el tejado, la lluvia y la noche se convirtieron en niebla.
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  Túneles subterráneos de Florianne


  Marenas aguardaba en la oscuridad, conteniendo el aliento y atento a cada sonido en el angosto corredor de piedra. Un goteo incesante sobre la roca irregular, el silbido de las corrientes de aire provenientes del exterior, unas pisadas lejanas.


  Las pisadas lo pusieron en alerta. Su eco metálico resonaba en las altas bóvedas naturales, labradas por el agua y el paso de los siglos. Nadie había recorrido esos pasillos subterráneos desde los tiempos del Imperio Melgravo, y sus hombres y él habían encontrado algunas reliquias mientras los exploraban: una sandalia agujereada, una lanza con el mango de madera podrido, un escudo oxidado apoyado en la pared. Un puñado de huesos amarillentos, roídos por las alimañas que se atrevían a morar los túneles. Todo aquello se había esfumado al apagar los candiles, pues no debían delatar su presencia. No cuando esperaban visita.


  Las pisadas se aproximaron. Marenas contuvo el aliento y distinguió las primeras siluetas en la oscuridad. La visión nocturna de los goblins estaba más desarrollada que la de los humanos y, ocultos como estaban, sus camaradas y él eran casi invisibles.


  Marenas esperó hasta que el primer soldado se encontrara justo debajo de él para saltar desde el saliente de roca. Lo hizo en el más absoluto silencio, y tan solo el desgarro de la carne y el gorgoteo de la sangre alertaron a los demás, que comenzaron a dirigirse al que lideraba la comitiva.


  —¿Capitán…?


  Para cuando quiso formular la pregunta, el segundo soldado ya estaba muerto.


  —¡Atrás! —Los que iban en la retaguardia intentaron retroceder—. ¡Es una emboscada!


  De poco les sirvió: el último de ellos apenas había avanzado unos pasos cuando Sunan se arrojó sobre su espalda y lo degolló con un hábil gesto de muñeca.


  Entonces Marenas encendió un candil e iluminó aquel tramo del túnel. Una docena de cadáveres yacían desparramados a los pies de los goblins, entre los que se encontraban Marenas, Sunan y un puñado de mercenarios que aún les eran leales…, en teoría. En los tiempos que corrían, era difícil estar seguro.


  Marenas se agachó para examinar uno de los cuerpos. Los tabardos blancos no dejaban lugar a dudas: soldados genevieses.


  —Así que han entrado por aquí. Supongo que Falcone lleva todo este tiempo recibiendo refuerzos de Genevia.


  Notó la incomodidad de Sunan, que cambió el peso de su cuerpo de un pie a otro.


  —Verneela se equivocó confiando en el dux Buonaventura —siguió diciendo Marenas, en voz lo bastante alta como para que los demás lo escucharan—, pero nos corresponde a nosotros aprender de los errores de quienes nos precedieron. Sellaremos la entrada del túnel para que ni un solo geneviés más ponga un pie en Florianne y, con un poco de suerte, el Consejo de los Pares no descubrirá la jugada hasta que sea tarde. Planearán toda su estrategia contando con un ejército que, a la hora de la verdad, no podrá unirse a ellos. Hemos obtenido una victoria esta noche, camaradas.


  Los miembros de la Alegre Compañía no llegaron a prorrumpir en vítores, como hubiesen hecho hacía tan solo unos meses; estaban demasiado cansados, demasiado nerviosos ante lo que se avecinaba. Pero hubo murmullos de conformidad y Marenas se dio por satisfecho. Miró a Sunan a la luz del candil, asintió para reconfortarlo y tomó el camino de regreso al Coliseo, diciéndose que al menos esa noche podrían irse a la cama más tranquilos.


  Aunque de poco le servía a él la tranquilidad. Ni siquiera tenía claro por qué seguía luchando: después de todo, aquello solo podía terminar de una manera. En el mejor de los casos, moriría con una espada atravesándole el vientre en algún callejón de la goblería y no colgando de una soga en el cadalso. Y tampoco tenía a nadie por quien jugarse la vida, aquellos que le importaban estaban muertos o lo habían abandonado. Su padre renegaría de él tan pronto como descubriese que se había convertido en el cabecilla de la rebelión, Nerua había acabado convertida en un trofeo macabro, habían clavado al viejo Harnaar a una pared hasta que se había desangrado, Teli se había vuelto en su contra y Aveltaa y Sunan tenían los días contados, como él mismo. En cuanto a Priscilla…


  Priscilla se había marchado, esta vez para siempre. No volvería a verla, los besos que habían compartido se le enfriarían en los labios y lo que podrían haber sido juntos se desvanecería como una columna de humo en pleno vendaval. Al final, todo habían sido sueños rotos, mentiras que se habían contado a sí mismos. En su fuero interno, los dos sabían que aquello era imposible, que una princesa humana y un asesino goblin estaban destinados a separarse.


  —Lo lamento. —La voz de Sunan interrumpió aquellos lúgubres pensamientos. El otro goblin le había puesto una mano en el hombro—. No se me ocurrió pensar en los túneles desde el principio.


  —A mí tampoco se me ocurrió.


  —No es lo mismo, yo sabía que Verneela se lo había contado al dux —resopló Sunan—. ¿Es normal que una parte de mí todavía le sea leal a un cadáver?


  —No eres leal a un cadáver, eres leal a una mujer que sirvió al Arrabal de la mejor manera que supo. —Marenas sacudió la cabeza y, cuando se cercioró de que los demás no podían escucharlos, añadió en voz baja—: No creo ser mejor que ella.


  —No digas eso. Incluso si tú no crees en ti mismo, los demás necesitan hacerlo.


  —Podrías haber tomado el mando en mi lugar. —Marenas no quería cargar contra Sunan, pero llevaba días ahogándose en su propia amargura, en su resentimiento contra todo y todos, empezando por sí mismo—. No sé en qué momento la goblería decidió que yo debía liderarlos en una guerra imposible de ganar.


  —Por mucho que nos empeñemos en decir lo contrario, no son los hombres los que designan a sus líderes, sino las circunstancias. —Sunan le apretó el hombro y lo soltó—. Además, yo sería un desastre. Se me da bien espiar y asesinar, no que la gente me escuche.


  —Yo te escucho.


  —Lo sé.


  Habían llegado al final del túnel. Era de noche y no se veía luz al otro lado. Les llevó un par de horas bloquear la entrada y, para cuando emprendieron el camino de regreso, Marenas tenía la camisa empapada de sangre y sudor. Al menos la sangre no era suya.


  Sunan y él se quedaron rezagados y, al ver cómo los otros mercenarios subían la escalera de mano que conducía al Coliseo, Marenas se preguntó qué harían si estos decidían traicionarlos y cerraban la trampilla que había en el techo, condenándolos a la oscuridad eterna. Había escogido para esa misión a goblins que le parecían de fiar, pero ¿cómo estar seguro de nada? Era como si el Arrabal hubiese decidido convertirse en un espejo de las miserias del Rialto, entregándose al mismo juego de alianzas públicas y privadas, complots y puñaladas por la espalda que tanto gustaban a los príncipes.


  Nada sucedió, en cualquier caso, y Marenas pronto estuvo de regreso en la Sala Gris. Allí descubrió que había alguien esperándolo.


  Aveltaa, seguida de una cohorte de mercenarios de aspecto sombrío.


  —Es tarde y acabamos de asesinar a una docena de soldados de Genevia —fue el saludo de Marenas—. Dame una buena razón para que retrase el momento de darme un baño y dormir un par de horas.


  —Tenemos un regalo para ti. —Aveltaa lo miró sin pestañear—. Creemos que será de tu agrado.


  —¿No puede esperar a mañana?


  —Pregúntaselo a ella.


  Marenas entornó los ojos.


  —¿Cómo?


  —Te espera en el dormitorio. —Aveltaa señaló la puerta que había al fondo de la Sala Gris—. Te acompañamos.


  Marenas ya estaba recorriendo el estrecho pasillo que conducía a sus dependencias privadas. No le preguntó a Aveltaa cómo se había atrevido a usar la llave que le había entregado —Sunan y ella poseían copias, pero Marenas les había dado instrucciones precisas de que solo en caso de que estuviese muerto podrían utilizarlas sin que él se lo indicara expresamente— y abrió la puerta de golpe.


  La habitación estaba ordenada, nadie parecía haberla registrado. No había cajones volcados ni pergaminos por el suelo, y la cama seguía hecha. Pero sobre ella, con las muñecas y los tobillos atados a los postes de madera, se encontraba una mujer ataviada con un vestido de bailarina goblin, de encaje negro traslúcido adornado con diminutas monedas de latón que tintineaban cuando se movía, que dejaba ver más de su cuerpo de lo que ocultaba. Llevaba el cabello suelto sobre los hombros y tenía el rostro arrebolado, quizá por el calor que hacía en el cuarto o por la vergüenza de verse en una situación como aquella. No parecía herida, solo asustada.


  Marenas se quedó helado.


  —Aquí la tienes —dijo Aveltaa con tono satisfecho—. ¿No te usó ella como criado? Ahora cambian las tornas. Es tuya, Renacido, y puedes hacerle lo que quieras.


  Guardó silencio, con la mano en el pomo de la puerta todavía. Se sentía incapaz de mirar a Priscilla a los ojos.


  Al ver que no decía nada, Aveltaa siguió hablando:


  —Marenas, hay que acallar ciertos rumores antes de que sean tu ruina. —Cambió el tono de su voz y dejó de llamarlo «Renacido». Ya no parecía tan orgullosa, solo preocupada—. Los humanos llevan siglos utilizándonos como juguetes, matándonos cuando se aburren de nosotros y profanando nuestros cadáveres. Nadie te pide que hagas lo mismo, pero esta humana fue tu dueña. Si ahora eres capaz de someterla en nombre de todos nosotros, demostrarás al Arrabal que…


  —Fuera. —Marenas no quería escuchar ni una palabra más.


  —Pero…


  —No pretenderás que la someta en público, ¿verdad? —Por fin, se giró hacia la otra goblin, que se encogió—. Entiendo tus motivos, pero no soy un puto Arlequín y no voy a montar una fiesta. ¡Fuera! —repitió con aspereza.


  Esta vez, Aveltaa obedeció de inmediato. Y Marenas, armándose de valor, cerró la puerta a sus espaldas y se enfrentó a Priscilla Farinelli, que lo miraba con el rostro desencajado.
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  «No pretenderás que la someta en público, ¿verdad?».


  Estaba actuando, tenía que ser eso. Al fin y al cabo, ya había hecho lo mismo en una ocasión, frente a Yanlas, y la propia Priscilla lo había creído. Pero habían sucedido muchas cosas desde entonces y se había convencido a sí misma de que, a pesar de todo, Marenas nunca le haría daño. Solo era un gran actor, un actor lo bastante bueno como para engañar a su propia gente. Tenía que haber una explicación para el hecho de que, después de recibir la carta en la que Priscilla le había abierto su corazón, hubiese decidido… ¿qué? ¿Pedirles a Aveltaa y los demás goblins que la atrajesen hasta allí con mentiras? Pero ¿por qué?


  Había un motivo, la joven quería creerlo. Necesitaba creerlo.


  Y, sin embargo, sentía escalofríos a pesar del calor que se respiraba en aquel cuarto.


  Marenas no abrió la boca, ni siquiera le sostuvo la mirada más de un momento. En lugar de eso, le dio la espalda y se quitó la camisa. Priscilla observó que la llevaba empapada de sangre. ¿Estaba herido? No, no lo parecía. La sangre sería de otra persona. «Viene de matar a alguien». Venía de asesinar a un rival, quizá un guardia de la ciudad, quizá un noble desprevenido, y ella estaba a su merced. ¿Por qué no pronunciaba palabra? «Dime que antes estabas fingiendo. Dime que esto es otra farsa. Dime algo, lo que sea». Contempló la espalda inclinada del goblin, la misma que había curado en una ocasión, que había arañado en otra, la piel suave cubierta por un mapa de cicatrices, el cabello blanco que le rozaba los omóplatos. El rastro del látigo de Giovanni todavía estaba allí, como un mudo recordatorio de lo sucedido entre ellos en otros tiempos, tiempos que se le antojaban muy lejanos, en los que los humanos todavía estaban a salvo de la cólera de los goblins.


  ¿Hasta qué punto Priscilla podía considerarse una víctima? ¿Eran Marenas y ella víctimas y verdugos al mismo tiempo, con la salvedad de que, a la hora de la verdad, Marenas había vencido? «Florianne es esto, pero nosotros no lo somos. Porque, si lo fuésemos, uno de los dos ya hubiese llevado al otro a la tumba hace mucho tiempo». El goblin había pronunciado esas palabras, pero parecía haberlas olvidado.


  ¿Por qué no le decía nada?


  Marenas continuaba de espaldas a ella, ahora desabrochándose el cinto. Priscilla se encogió sobre la cama, aunque las cuerdas que la sujetaban a los postes le impedían abrazarse a sí misma. «Habla. ¡Habla de una vez, por la Santa Madre!». El goblin dejó el cinto sobre la mesa, junto con la vaina de la espada y el arma, y después se sacó varios cuchillos de las calzas y las botas. El último de ellos, que guardaba en la bota derecha, no llegó a depositarlo. Lo sostuvo en su mano, lo observó a la luz del fuego y, finalmente, se volvió hacia Priscilla.


  No la miró en ningún momento, ni cuando se aproximó con lentitud hacia la cama ni cuando apoyó la rodilla en el colchón ni cuando levantó el cuchillo en el aire. Solo en el instante en que ella ahogó un jadeo bajó la vista y, por primera vez, sus ojos se encontraron.


  Los de Marenas se entornaron. Sus dedos se crisparon sobre el mango del cuchillo.


  —Por la Luna Negra —dijo con voz ronca—, me crees capaz.


  De un golpe seco, le cortó las ataduras de las muñecas. Hizo lo mismo con las de los tobillos y, acto seguido, arrojó el cuchillo contra la pared, con toda su rabia. El arma rebotó contra el suelo varias veces hasta quedar inmóvil y, por un instante, el dormitorio se sumió en un silencio sepulcral, roto solo por el tenue crepitar del fuego y la respiración agitada de Marenas.


  —Pensabas que iba a hacerlo. —No se lo estaba preguntando. Volvía a darle la espalda, con los hombros hundidos y los puños apretados—. Pensabas que… Oh, Priscilla.


  Había ira contenida en su voz, y también un profundo abatimiento. Priscilla se removió en la cama, libre de las ataduras, pero incapaz de levantarse. ¿Qué era lo que había pensado, que Marenas iba a rasgarle la ropa con el cuchillo y a hacerle…?


  —Marenas…


  —No puedes salir de aquí, no ahora —dijo el goblin con frialdad—. Hablaré con Sunan para que podamos devolverte al Rialto cuanto antes.


  —Quieren dar ejemplo conmigo. —Priscilla se sorprendió a sí misma por la calma con la que expresó aquella certeza—. Si no les sigues el juego, descubrirán la verdad.


  —¿Qué verdad? —resopló Marenas, de espaldas a ella todavía—. ¿Que no voy a torturarte para vengar a la goblería? Quizá no necesiten pruebas. Quizá —añadió en voz baja— piensen de mí lo mismo que tú.


  —¿Puedes mirarme, por favor?


  Con lentitud, Marenas se giró y cruzó los brazos sobre el pecho desnudo.


  —Llevaba la camisa llena de sangre y he cogido el cuchillo para cortar las cuerdas. No creía posible que imaginaras… —Su expresión se endureció—. ¿En esto me he convertido?


  —No recibiste mi carta, ¿verdad?


  —¿Qué carta?


  —Da igual. —Priscilla tragó saliva, sin levantarse de la cama aún—. Es verdad, siempre te he tenido miedo. Pero no como tú piensas.


  —Explícate.


  —¿Tú me deseabas cuando estabas prisionero en el Palacio de las Columnas?


  —Nunca estuve prisionero de verdad.


  —¿Ah, no? ¿Acaso eras libre de marcharte en cualquier momento?


  —Tú solo intentabas…


  —Salvarte la vida, ya —lo interrumpió Priscilla—. Como tú intentas salvármela ahora. Pero, dime, ¿me deseabas entonces o no?


  Observó la turbación de Marenas, que se llevó la mano a la nuca y alzó la mirada hacia el techo.


  —Ya conoces la respuesta. Te deseaba.


  —A pesar de que yo tenía tu vida en mis manos. A pesar de que podía ordenar que te azotaran, que te rompieran los huesos o incluso que te devolviesen al cadalso.


  —¿Intentas demostrarme que estoy enfermo? Ya lo piensan la mitad de mis hombres, y eso que muchos no saben… —Dejó de hablar cuando Priscilla se incorporó sobre los codos y separó los muslos—. Por la Luna Negra.


  La joven se ruborizó al mostrarle su excitación de un modo tan obvio, pero no se movió de donde estaba.


  —Te he deseado cuando has entrado en esta habitación y has empezado a quitarte la camisa. Te he deseado incluso con un cuchillo en la mano porque sé, siempre he sabido, que nunca me harías daño a propósito. —Se humedeció los labios—. Eso es lo que me da miedo: que mi cabeza puede gritarme que eres mi enemigo, pero, a la hora de la verdad, mi cuerpo sabe que no tiene nada que temer del tuyo.


  Notó cómo Marenas comenzaba a respirar más deprisa y percibió con claridad el bulto de su entrepierna. Él también debió de ser consciente, porque se volvió de nuevo y apoyó las manos en el escritorio.


  —Deja de tentarme —dijo con tono apagado—. Esto no conduce a nada.


  —Hagámoslo una última vez. Que los otros goblins piensen que ha sido a la fuerza y que…


  —¡No! —Marenas golpeó el escritorio con furia—. No pienso participar en esa farsa.


  —Tú mismo me lo dijiste, que tu liderazgo pendía de un hilo. Te están poniendo a prueba, Marenas: si me dejas ir sin más, acabarán contigo.


  —Que lo hagan. De todas maneras, estoy cansado.


  —Pero…


  —Me voy, Priscilla. Aquí, contigo, no puedo pensar. —Marenas fue hacia la puerta—. Enviaré a Sunan tan pronto como sea posible y le diré que te saque de la goblería.


  Al fin, Priscilla se sentó en la cama.


  —¿Por qué no me dejas ayudarte?


  —No quiero esa clase de ayuda.


  —Dime por qué te parece una idea tan horrible. Dime por qué no puedes venir a la cama, bajarte las calzas y aceptar lo que te estoy ofreciendo. —Le ardía el cuerpo solo de imaginar el de Marenas sobre ella, invadiéndola con la misma suavidad apasionada que en el Palacio de las Columnas. Así, tal y como estaba, sudoroso y cubierto de sangre—. O atrévete a decirme que tú no te mueres de ganas, incluso en un momento como este.


  Inesperadamente, Marenas la miró.


  —Te tendré como mujer libre o no te tendré en absoluto —replicó con tono duro—, y los dos sabemos que lo primero nunca sucederá. Solo serás libre cuando estés en tu palacio y, pase lo que pase, yo ya no volveré a pisarlo. Moriré en la goblería o en el cadalso, según decidan el azar o el destino.


  Tras pronunciar esas palabras, salió del cuarto y cerró la puerta de golpe. Lo último que oyó Priscilla fue cómo la llave giraba en la cerradura, convirtiendo esa amarga despedida en una sentencia.


  XVII


  Antiguo Coliseo Melgravo

  Distrito del Arrabal


  Priscilla había perdido la noción del tiempo.


  Aquella habitación no tenía ventanas, ni siquiera un mísero tragaluz, por lo que no podía saber si era de día o de noche, si ya había llegado la madrugada en la que sus padres habían planeado la huida a Virizia por los túneles subterráneos. ¿Estarían muy preocupados por su ausencia? Una parte de ella lamentaba haberles dejado una nota tranquilizándolos, pues quizá eso los disuadiera de buscarla; otra se alegraba de haberlo hecho, no quería ponerlos en peligro. Además, confiaba en que Marenas se las arreglaría para devolverla al palacio.


  Ah, Marenas. Había intentado odiarlo, había creído conseguirlo; pero, a la hora de la verdad, ahí estaba otra vez, preguntándose por qué la Santa Madre, la Luna Negra o quienquiera que manejara los hilos del destino parecía empeñado en torturarlos así.


  Para matar el tiempo, se puso en pie y recorrió el pequeño cuarto. Encontró algo de comida en un cajón del escritorio: una cuña de queso, una manzana y un odre de agua. Se sirvió lo que quiso y luego comenzó a hojear los pergaminos que había desparramados por doquier. Casi todos eran mapas de los diferentes distritos de Florianne, con lugares específicos señalados con cruces y algunas anotaciones en los márgenes («Punto débil de la muralla», «Canal poco profundo», «¿Podrían atacarnos por aquí? Redoblar las patrullas de vigilancia»). Al menos no hacía frío, aquel vestido ridículamente estrecho y fino le bastaba para sentirse cómoda. Solo le molestaba el incesante tintineo de las monedas. En un momento dado, encontró algo bajo un puñado de documentos: un ajado ejemplar de Ramiro y Jessamyn, el guion de la obra de teatro. Se apoderó de él, regresó a la cama y se tumbó a leer sobre los almohadones, aunque conocía de sobra la historia, incluido el trágico final de los protagonistas.


  Cuando llegó a la frase de Ramiro «Hay para mí más peligro en tus ojos que en afrontar veinte espadas desnudas», se estremeció y tuvo que dejar el libro.


  Justo entonces llamaron a la puerta.


  —Adelante —dijo, un poco sorprendida. No esperaba que nadie, ni el propio Marenas, tuviese la cortesía de anunciar su llegada.


  Recordó que la puerta estaba cerrada con llave, pero la oyó girar en la cerradura y su corazón se aceleró al momento. «Ha vuelto».


  Sintió cierta decepción al comprobar que no se trataba de Marenas, sino de Sunan. El goblin abrió la puerta, le pidió permiso con la mirada y, cuando Priscilla asintió, se deslizó en la habitación como una sombra y volvió a echar la llave. Iba vestido con el uniforme de la Alegre Compañía, llevaba la espada en el cinto y parecía inquieto.


  —Siento mucho todo esto. —Sunan habló sin mirarla directamente—. Y Leandro también.


  —¿Leandro?


  —Encontró a Aveltaa antes que a mí y le entregó tu carta para Marenas. Creía que podía confiar en ella, y la culpa es solo mía. No lo previne, no le conté cuál era la situación en la goblería. Lo he intentado mantener al margen de todo esto, pero ahora… —Sacudió la cabeza—. Ahora pienso que me equivoqué. Mira de qué han servido tantos secretos y mentiras.


  Parecía abatido y Priscilla se sorprendió a sí misma cruzando la habitación hacia él.


  —No te atormentes. Marenas confía en ti. —Al cabo de un momento, arrugó el entrecejo—. ¿Hay alguna razón por la que te empeñas en no mirarme a los ojos?


  —Es que… En fin. —Sunan hizo un gesto con la mano y, por fin, Priscilla lo entendió.


  —¡Oh! Tranquilo, me da igual que me veas medio desnuda. —Se encogió de hombros—. Seguro que preferirías que vistiesen así a Leandro.


  —Y aún te quedan fuerzas para bromear.


  —¿Quién ha dicho que esté bromeando?


  El goblin alzó la mirada y Priscilla dejó de sonreír al ver la expresión de su rostro.


  —Has dicho que Marenas confía en mí, y lo cierto es que yo quiero confiar en él. Pero hay cosas que no apoyo y… considero que mereces saberlas.


  —¿De qué hablas?


  —Aveltaa y otros miembros de la Alegre Compañía van a llevar a cabo una matanza.


  Priscilla sintió que se le encogía el estómago.


  —¿Mis padres…?


  —Ellos dos están a salvo por ahora —aclaró Sunan de inmediato—, nadie se atreve a desafiar una orden directa de Marenas… todavía.


  —¿Entonces?


  —Han decidido que los pacificadores sois más peligrosos que los agitadores. El día que viniste tú sola al Coliseo… —El goblin suspiró—. Priscilla, hiciste una demostración de poder sin precedentes. Estoy seguro de que no era lo que pretendías, pero los asustaste. Aveltaa no deja de preguntarse qué sucedería si todos los pacificadores de las Altas Familias decidiesen entrar juntos en el Arrabal. Un agitador puede hacernos perder la concentración al avivar nuestras pasiones más íntimas, pero un pacificador nos haría bajar las armas y rendirnos a nuestros verdugos. Van a ir a por ellos.


  —Y van a empezar por los Farinelli —adivinó Priscilla.


  —Por alguno de tus tíos, no sé cuál. Y no se detendrán hasta acabar con el resto. —Sunan la miró con pesar—. Atacarán en tres noches, Priscilla. Tienes que convencer a Marenas de que los detenga.


  —Él dice que los otros están fuera de control.


  —Se subestima.


  El corazón de Priscilla latía desbocado. A pesar de todo, no quería ver muerto a ningún Farinelli. No los hubiese elegido como familia, pero tampoco eran monstruos, tan solo… nobles.


  Como ella misma, en cierto modo.


  —Sunan, necesito que Leandro y tú hagáis algo por mí. —Tragó saliva.


  —No podemos detener la matanza, solo Marenas…


  —No hablo de eso. —Priscilla se retorció las manos—. Sacad a mis padres de la ciudad, por favor. Y también a Giovanni, Giovanna y al resto del servicio.


  —Acabamos de sellar los túneles subterráneos, Priscilla. Estaban llegando refuerzos de Genevia a través de ellos y no hemos tenido alternativa.


  —Entonces, pedidle al maestro Vincinno que los oculte en alguna parte. Él es lo bastante poderoso como para hacerlo y lo bastante discreto como para no llamar la atención. —Se le había formado un nudo en la garganta—. Si los goblins radicales temen a los Farinelli, es cuestión de tiempo que les llegue el turno a mis padres. Salvadlos, os lo ruego.


  —Haremos todo lo posible. —Sunan cerró los ojos y volvió a abrirlos—. Pero tú intenta persuadir a Marenas de que intervenga, por favor. Solo lo escucharán a él.


  —Muy bien. —Priscilla retrocedió hasta la cama.


  —Me ha pedido que te sacara del Coliseo —dijo Sunan—. ¿Cómo vamos a explicarle por qué sigues aquí?


  —Di que me he negado a acompañarte, que he amenazado con pacificarte si me obligabas. Que necesito verlo una vez más.


  —Bien. —El goblin la contempló antes de marcharse—. Supongo que no tardará en regresar.


  —Y yo lo estaré esperando. —La joven se humedeció los labios mientras Sunan abría la puerta—. Gracias por todo.


  —No me las des. —Él le dio la espalda—. Soy tan culpable de esto como cualquiera.


  La puerta se cerró y Priscilla volvió a quedarse sola. Desde ese instante, se dedicó a trazar un plan desesperado para convencer a Marenas de que detuviese la matanza a tiempo. No habrían transcurrido más de veinte minutos desde la partida de Sunan cuando Marenas regresó, ya limpio y con el maldito uniforme de la Alegre Compañía. También llevaba el cabello húmedo.


  —¿A qué estás jugando, Priscilla? —dijo a modo de saludo—. ¿Voy a tener que sacarte a rastras yo mismo…?


  —No dejes que los maten —lo interrumpió Priscilla, acudiendo junto a él y poniéndole las manos en el pecho. Marenas retrocedió ligeramente, de manera que su espalda quedó apoyada en la puerta cerrada—. Los Farinelli han hecho más por la goblería que cualquier otra de las Altas Familias. No merecen morir.


  El joven desvió la mirada.


  —No está en mi mano, Priscilla.


  —Si les das una orden directa, la acatarán, como han hecho con mis padres.


  —No puedo pedirles que perdonen la vida de todos y cada uno de los nobles de esta ciudad.


  —Te estoy pidiendo las vidas de los Farinelli.


  —Ya te he dicho que no están en mis manos.


  —Sí lo están. —Priscilla cerró los puños sobre el torso del goblin—. El problema es que no quieres dar la orden. El problema es que prefieres sacrificar a unos cuantos pacificadores para aplacar a tu gente, para evitar que se rebelen contra ti.


  —Si se rebelan contra mí, acabarán con tu familia.


  —¡Los Farinelli son mi familia! —estalló Priscilla.


  —Tus padres son tu familia; los Farinelli tan solo llevan tu misma sangre. —Marenas la observaba con frialdad—. ¿Ahora eso vuelve a ser importante para ti?


  —No quiero que mueran.


  —No puedo impedirlo.


  —¿Así que solo estás dispuesto a salvar a las princesas con las que te revuelcas?


  Por primera vez, la máscara gélida de Marenas pareció resquebrajarse. Un destello de irritación surcó los ojos del goblin.


  —¿Quién ha dicho que quiera revolcarme contigo?


  —No me hagas reír. —Priscilla alzó la barbilla para contemplarlo de cerca—. ¿Cómo fue aquello que me dijiste en el Palacio de las Columnas? Sí, ahora lo recuerdo… —Presionó el muslo contra la entrepierna de Marenas, que jadeó involuntariamente—. «Dime que esto se puede fingir». —Marenas intentó apartarla, pero Priscilla le echó los brazos al cuello—. Venga, cobarde, niégalo. Niega que ahora mismo solo piensas en arrancarme la poca ropa que llevo.


  Marenas emitió un gemido grave, aferró la tela del vestido y la rasgó de parte a parte, hasta que se convirtió en un puñado de jirones que cayeron al suelo con lentitud, las monedas de latón tintineando con suavidad. Después tomó a Priscilla de las caderas, la levantó en vilo y la llevó hasta la cama, donde la arrojó sobre el colchón.


  Ella sintió cómo se le hundía la espalda, cómo el cuerpo se le encogía de temor, deseo y una pena indescriptible. Comenzó a forcejear con el uniforme de Marenas, hasta que logró abrirle el jubón y la camisa, revelando la piel que había debajo, esa piel que se moría por besar, acariciar y arañar; la recorrió con los dedos mientras él se inclinaba sobre la cama, con una mano a cada lado de su cuerpo, la mirada nublada por el deseo y los labios entreabiertos, listos para ser besados.


  Y se besaron, entre jadeos, y Priscilla se alegró de que la penumbra del cuarto sirviese para ocultar sus lágrimas de ira y de tristeza. Tiró hacia abajo de las calzas del goblin, hasta que quedó expuesto ante ella, tembloroso a la luz del fuego, duro y frágil como un vidrio resquebrajado. No quedaba ni rastro del hombre digno y honorable, del «Te tendré libre o no te tendré en absoluto». Ya solo quedaban ellos, con sus engaños y sus miserias, con la impotencia y el deseo. Con el amor, si es que así podían llamar a la lenta tortura a la que se habían sometido el uno al otro desde que sus caminos se habían cruzado por primera vez. Al menos iban a saciar el hambre, la sed del otro; al menos iban a lamerse las heridas antes de que se desangraran del todo. Al menos les quedaban esa habitación, esa cama, ese candil solitario.


  Luego vendría la muerte, pero ¿acaso no la esperaban ya?


  En esta ocasión, Marenas la penetró sin más preámbulos, se adentró en su cuerpo y en su alma con un gemido que pareció estremecer las paredes del cuarto. Priscilla lo sintió resbalando en su interior, cada vez más adentro, y arqueó la espalda, olvidando por un instante todo lo demás. Cuando él comenzó a embestirla con un suave vaivén, deseó prolongar aquello eternamente, quedarse hundida en aquel colchón, con un cuerpo caliente encima, con la voz de Marenas suspirándole al oído. Supuso que Jessamyn habría deseado lo mismo en su último encuentro con Ramiro, convertir unos minutos de placer físico en la eternidad. «Si pudiera elegir, sería yo mismo en un lugar diferente —le había dicho Marenas hacía tiempo—. En otro mundo, uno en el que los goblins y los humanos no…».


  No se temieran, no se odiaran, no se mataran.


  Pero no estaban en ese mundo, sino en Florianne, y Florianne era un nido de intrigas y mentiras en el que cualquiera podía traicionarte. Incluso la mujer que te amaba.


  Priscilla se tragó un sollozo y giró para quedar encima de Marenas. Él no se resistió, continuó empujándola desde abajo, con aquel balanceo que le provocaba oleadas de placer y sufrimiento atroz, de deleite y de culpa. La joven se inclinó hacia las almohadas, sacó el cuchillo que había escondido debajo y, apretando los dientes, lo puso bajo la garganta del goblin.


  —Vas a detener esa matanza. ¡No es un ruego!


  Marenas se detuvo un instante y la miró. Cómo la miró. Priscilla sintió como si esa mirada estuviese intentando arrancarle las entrañas.


  Recordó cómo le había gritado a Pia que no pensaba acostarse con Marenas para después traicionarlo, que ella jamás haría algo tan rastrero. ¿Dónde estaba esa mujer de principios, dónde habían acabado sus buenos propósitos? «En el mismo sumidero en el que acaba todo lo bello y lo bueno en Florianne».


  El pecho del goblin subió y bajó una sola vez.


  Después la cogió de las caderas y retomó aquel vaivén dulce y rápido, como si nada hubiese ocurrido. El puño de Priscilla perdió fuerza, el cuchillo se introdujo un ápice en la carne sin que ella se lo hubiese ordenado. Un hilo de sangre roja resbaló hasta la colcha púrpura.


  —¿Qué haces…? —jadeó—. Tú… Tú… ¡Para! ¡Harás lo que te digo o…!


  —O me cortarás el cuello. Bien. —Marenas apretaba los dientes para no gemir en alto—. Hazlo. —Como Priscilla lo contemplaba con estupor, hizo un esfuerzo por mantener los ojos abiertos y la miró con aire desafiante—. Hazlo. Mátame.


  Priscilla gimió, esta vez mezclando el placer con la impotencia.


  —¿No vas… a parar?


  —Si quieres que pare, usa tus poderes —rio Marenas, la frente empapada de sudor y un brillo febril en los ojos violetas—. Si no, tendrás que rajarme la garganta. Pero ¿me concedes una última voluntad? Bésame. Bésame antes de hacerlo, o mientras lo hagas.


  —Estás loco… —A Priscilla le temblaba la mano con la que sujetaba el cuchillo—. ¿Piensas que… no lo haré?


  —Pensaba morir en un asqueroso callejón o en la puta horca. Esto es mil veces mejor.


  Por primera vez, Priscilla fue consciente de que tenía el rostro lleno de lágrimas. Rabiosa, arrojó el cuchillo contra la pared y golpeó el colchón con los puños. Marenas se incorporó al instante, detuvo el movimiento de sus caderas y le puso las manos en las mejillas.


  —No llores, querida…


  —¿Por qué? ¿Por qué me haces esto? —Ella aún tenía los puños apretados—. Quiero odiarte. Déjame odiarte, déjame, déjame, déjame…


  Marenas la abrazó, permitiendo que le ocultara el rostro en el pecho, que sollozara contra su piel cubierta de sudor, que se empapara del olor y el tacto que tantas noches había anhelado. La rodeó con esos brazos llenos de cicatrices, la acarició con sus dedos callosos, la besó en la cabeza, en los párpados, en las mejillas, en la cicatriz. Al cabo de un rato, Priscilla se dio cuenta de que él también lloraba en silencio.


  Y lo comprendió.


  Sabía lo que iba a hacerle. Sabía que intentaría matarlo mientras se acostaba con él y lo había permitido, lo había provocado.


  Porque Marenas era consciente de que algo había cambiado, de que Priscilla ya no era la misma, de que él tampoco sería el mismo ya. De que esa maldita ciudad los había corrompido como al resto.


  —¿Qué es lo que quieres? —le susurró el goblin—. Pídemelo. Si es mi ruina, que así sea, pero dime qué puedo hacer.


  —Quiero que nos vayamos de aquí. —Priscilla se aferró a él con desesperación—. Quiero que nos vayamos de esta maldita ciudad para siempre y que nunca miremos atrás. Quiero que Florianne no sea más que un horrible recuerdo para los dos.


  —No vamos a dejar atrás a nuestra gente. —Marenas la abrazó con fuerza—. Ninguno de nosotros.


  —Si nos aseguramos de que están a salvo…


  —Puedo intentar sacar a tus padres de Florianne. —El goblin echó la cabeza hacia atrás y suspiró—. Y tú deberías irte con ellos. Mi gente no estará a salvo nunca.


  —Yo quiero estar contigo.


  —Voy a morir, Priscilla.


  —No si me acompañas. ¿Por qué permanecer aquí? ¿Por qué ser leal a «tu gente» cuando temes que te traicionen en cualquier momento?


  —Porque no me traicionarían si hiciese lo que hay que hacer. —Marenas tragó saliva—. Merezco pagar por mi egoísmo, por esto. —La embistió de nuevo, con suavidad, provocándole un estremecimiento—. Pero eres la única condena que he escogido y no voy a renunciar a ella.


  —Aunque te lleve a la tumba —susurró Priscilla.


  —Aunque me lleves a la tumba. —El goblin la rodeó con los brazos y volvió a tumbarla de espaldas sobre la cama—. Si me dan a elegir, prefiero ser yo el que muera de los dos.


  Sin darle tiempo a responder, le hundió el rostro en la curva del cuello y retomó lo que habían dejado a medias hacía escasos minutos. A Priscilla se le erizó la piel al sentir el cálido aliento del goblin contra ella, los gemidos que le acariciaban los oídos y las manos que la sujetaban con esa mezcla de firmeza y ternura. Y se rindió. Se rindió, hundió la cabeza en la almohada y se dejó arrastrar por una pasión que ya no consideraba enfermiza.


  «Si tan solo fuésemos nosotros mismos —pensó mientras gemía en voz baja— en un lugar diferente…».


  [image: separa]


  La despertó un murmullo de voces.


  Abrió los ojos y parpadeó para acostumbrarse a la luz del candil. Seguía tumbada en la cama, con la cabeza descansando en una almohada. Alguien la había arropado con la colcha púrpura.


  «Marenas».


  Se incorporó y descubrió que el goblin no estaba solo. Se encontraba de espaldas a ella, ya vestido, con la cadera apoyada en el escritorio y los brazos cruzados sobre el pecho.


  Frente a él, Sunan parecía angustiado.


  —Quiero la razón, Sunan —le estaba diciendo Marenas en susurros—. La verdadera razón.


  —¿No puedes limitarte a confiar en mi palabra? —El otro goblin apretaba los puños.


  —Te recuerdo que sellamos los túneles, ni siquiera podría escapar por ellos.


  —Yo te ayudaría a buscar el modo, junto con un puñado de hombres y mujeres leales. Son todos de mi confianza, nunca le fallaron a Verneela y nunca te fallarían a ti…


  —No —atajó Marenas con tono acerado—. Si pretendes que huya, no voy a hacerlo sin conocer el motivo.


  —¿Ella no te parece suficiente? —Sunan hizo un gesto hacia la cama, aunque su único ojo seguía fijo en Marenas. Priscilla se encogió bajo la colcha—. Puedes empezar una nueva vida a su lado.


  —¿Dónde, en Genevia? —rio Marenas secamente—. Tan pronto como ponga un pie en ella, me encerrarán en su goblería. Prefiero morir en esta.


  —Tenéis más opciones. Virizia…


  —Virizia está lejos. Y no voy a marcharme a no ser que me cuentes la verdad.


  Priscilla sintió tentaciones de seguir escuchando, pero cambió de idea y se removió entre las sábanas, atrayendo la atención de los dos goblins. Marenas se giró hacia ella y su expresión se dulcificó; en cuanto a Sunan, se llevó la mano a la nuca y apartó la vista.


  —Sí, estoy desnuda —dijo en voz alta—. Puedo envolverme en la sábana y que me cuentes a mí también lo que está ocurriendo.


  Mientras hablaba, se cubrió el pecho con la tela y se sentó, abrazándose las rodillas.


  Sunan parecía mortificado.


  —Ya es casi de día —murmuró—. Si queréis escapar, es el mejor momento…


  —Sunan, ya me ha quedado claro que quieres que salga de la ciudad de inmediato. —Marenas habló con tono firme—. ¿Vas a decirme por qué o tengo que preguntárselo a Aveltaa?


  —¡No! —La expresión alarmada del otro goblin bastó para que Priscilla sintiese un escalofrío—. Quiero decir… Maldita sea. —Sunan cerró los ojos con fuerza y volvió a abrirlos—. Falcone ha hecho una propuesta.


  —Ajá. —Marenas alargó la mano—. ¿A qué esperas?


  —Marenas, no creo que sea una buena idea…


  —Quiero saber lo que propone.


  Priscilla se puso en pie y, envuelta en la sábana todavía, se reunió con los dos goblins. Sunan acababa de tenderle a Marenas un rollo de pergamino con el sello de los Falcone; Marenas rompió el sello, desenrolló el pergamino y leyó el mensaje.


  Ella también lo hizo.


  «YO, LUDOVICO FALCONE, DUX DE FLORIANNE, ME DIRIJO A LA GLOBERÍA DE LA CIUDAD EN NOMBRE DEL CONSEJO DE LOS PARES PARA OFRECER UNA PROPUESTA DE PAZ BAJO LAS SIGUIENTES CONDICIONES:


  I. QUE CESEN DE INMEDIATO LOS ASESINATOS EN EL RIALTO.


  II. QUE EL LÍDER DE LA REBELIÓN, EL GOBLIN LLAMADO MARENAS, SEA ENTREGADO A LAS AUTORIDADES ANTES DE LA PRIMERA HORA.


  A CAMBIO, ME COMPROMETO EN NOMBRE DEL CONSEJO A:


  I. CONCEDER A LA ALEGRE COMPAÑIA UNA LICENCIA PARA OPERAR DENTRO DE LOS LÍMITES DEL ARRABAL.


  II. REUNIRME CON UNA DELEGACIÓN DE CINCO GOBLINS DESIGNADOS POR EL CONSEJO DE LOS PARES PARA NEGOCIAR UN PACTO DE CONVIVENCIA POR EL CUAL HUMANO Y GOBLINS PODAMOS SEGUIR COMPARTIENDO NUESTRA QUERIDA CIUDAD Y VELANDO POR NUESTROS INTERESES COMUNES».


  —Quieren mi cabeza a cambio de que la Alegre Compañía siga existiendo. —Marenas habló con tono desapasionado—. Supongo que Aveltaa lo aprobará.


  —No voy a permitirlo —dijo Sunan, acalorado—. Te hiciste cargo de la situación cuando todos nosotros estábamos perdidos, no voy a dejar que ahora te sacrifiquemos en nombre de nuestra raza. Seguiremos luchando hasta el final.


  —Eres un hombre leal, Sunan. Lo valoro.


  —Marenas…


  —Estás pensando en entregarte. —Esta vez fue Priscilla quien se dirigió a Marenas, horrorizada—. ¡No te atreverás!


  —Esto tenía que acabar tarde o temprano. —El goblin evitó mirarla—. Mejor así que con un baño de sangre en las calles de la goblería.


  —¡Y sigues pensando en los mismos que estarían dispuestos a entregarte!


  —¿Y cuál es la alternativa, que otros goblins sufran para salvar mi pellejo? —Marenas se encogió de hombros—. Tres veces hice las paces con la muerte y tres veces la burlé: cuando me arrastraron al cadalso, cuando me llevaron al Palacio de los Trofeos y cuando la mujer que amo me puso una daga en el cuello. Ha llegado la hora de aceptar mi destino.


  —Eres un bastardo egoísta —escupió Priscilla—. ¿Qué hay de mí? También estás sellando mi destino con tu decisión.


  Por primera vez, Marenas la miró a los ojos.


  —He empeorado tu vida. Cuando te conocí, eras una mujer libre y feliz, tenías propósitos, aspiraciones. Mírate ahora: encerrada en este cuartucho, prisionera de los goblins, prisionera del destino de un maldito desgraciado como yo —resopló el joven—. Esto es lo mejor que puedo hacer por ti.


  —No, Marenas, yo no había sido libre ni feliz hasta que nos conocimos. —Priscilla lo agarró de la camisa—. Era prisionera de mi apellido y de mi sangre, mis propósitos no eran más que una excusa para retrasar lo inevitable. Ahora sé que hay otro camino. —Sus dedos se crisparon sobre la tela—. Puedo salir de este cuartucho y del Coliseo, puedo comenzar una nueva vida como Cilla, la maestra artista. Abriré mi propio taller, resistiré y floreceré, como tú me pediste. ¡No me condenes a hacerlo yo sola!


  Mientras hablaba, los ojos de Marenas se humedecieron. Puso su mano sobre la de Priscilla, su piel oscura contrastando con la palidez de la joven, la mirada gritándole un sinfín de recuerdos compartidos, de conversaciones y risas furtivas, de llanto amargo y besos robados en plena noche.


  Por un instante, ella creyó que iba a ceder.


  Hasta que la soltó.


  —Sunan, impide que venga detrás de mí.


  —Pero…


  —Es una orden. —Y, zafándose de Priscilla, se dirigió hacia la puerta.


  —¡No! —Ella quiso seguirlo, pero Sunan se interpuso en su camino—. ¡Tú, déjame en paz! ¡Marenas, escúchame! ¡No te vayas todavía…!


  El joven ya se alejaba por el corredor, sus pisadas resonando entre las antiguas paredes de piedra. Priscilla forcejeó con Sunan, pero en vano; solo al cabo de un momento se dio cuenta de que él también lloraba en silencio.


  —Lo siento —murmuró—. Lo siento de verdad.


  —¡Vete al infierno! —Priscilla comenzó a golpearlo, estirando el cuello para atisbar la espalda del otro goblin en el corredor—. ¡Marenas! —llamó, desesperada.


  Pero, para entonces, él ya se había marchado.


  XVIII


  Calabozos de Florianne

  Distrito de la Piedra


  La celda era la misma, pero el prisionero había cambiado.


  No en apariencia, claro está. Al fin y al cabo, solo habían transcurrido unos meses desde su último encierro. Quizá unas cuantas cicatrices más cubrían el mapa de su piel, quizá alguna herida reciente todavía asomaba bajo la camisa como la roja dentellada de una bestia; pero el cuerpo era el mismo, los brazos listos para empuñar la espada, las piernas capaces de saltar de tejado en tejado, el pelo blanco y sucio pegado a la cara. Los colmillos amarillentos asomando entre los labios carnosos cada vez que los tensaba en una mueca burlona.


  Era la mirada lo que lo convertía en un hombre diferente. Una mirada más vieja, más cansada, deseosa ya de apagarse por completo. Los ojos violetas que habían cautivado a multitudes desde el escenario se habían convertido en piedras muertas.


  Anhelaba un último beso, una caricia que lo despidiera del mundo que había llegado a aborrecer. Una pizca de ternura en las horas amargas. «Puedes tener eso, puedes sentirlo —se decía a sí mismo durante aquel encierro interminable—. Está guardado en tu memoria, solo necesitas recuperarlo».


  Priscilla Farinelli, la mujer a la que había querido y abandonado. Sus gritos aún lo atormentaban cuando se las arreglaba para dormir unas horas, con la cabeza inclinada sobre el pecho. Le habían puesto grilletes en las muñecas y en los tobillos, quizá temiendo que empleara la magia de sombras para escapar. Como si arrepentirse fuese una posibilidad a esas alturas.


  Él mismo se había entregado a Falcone y al Consejo, él mismo había decidido que lo llevaran al cadalso. Muchos en la goblería lo considerarían un héroe, y otros se sentirían aliviados de deshacerse de él sin necesidad de asesinarlo. Los mismos que lo habían considerado demasiado blando con los humanos ahora estaban dispuestos a entregar su cabeza a cambio de sentarse a negociar con ellos.


  Pues que lo hiciesen. Si así salvaban vidas goblins, tanto mejor.


  «Así funciona la política. Ahora entiendo por qué Priscilla siempre la despreció».


  —Eh, rata —dijo entonces el carcelero—, tienes visita.


  Marenas gruñó por lo bajo a modo de respuesta. No quería ver a nadie, por lo que volvió el rostro hacia la oscuridad, haciendo tintinear los grilletes.


  Oyó el roce de una capucha siendo retirada, el crujido de la gruesa tela de la capa cuando su dueña se agachó. Una respiración agitada.


  —¿Satisfecho?


  Marenas cerró los ojos y, a su pesar, sintió cómo se le desbocaba el corazón al escuchar esa voz.


  —Vete de aquí —soltó con tono áspero.


  —No.


  —No quiero que me veas así.


  —¿Prisionero? ¿Derrotado? ¿Resignado a morir? —Al fin, se giró hacia Priscilla. La joven estaba mortalmente pálida, llevaba el cabello sucio y tenía las manos aferradas a los barrotes de la celda—. Dime que no es cierto, dime que tienes un plan o…


  —No hay ningún plan —la interrumpió el goblin—. Mi historia se termina aquí.


  —¿Y qué hay de la mía?


  —Puedes retomarla justo donde la dejaste antes de conocerme. —sonrió Marenas con desgana.


  —Te abofetearía si no hubiese unos barrotes entre los dos.


  —Supongo que me lo merezco. —Él se encogió de hombros—. ¿A qué has venido, mujer?


  —¿Creías que podías dejarme atrás, ordenarle a uno de tus matones que me retuviese a la fuerza para que huyeras como un cobarde? —Priscilla lo miraba con furia—. Si quisiera, ahora mismo podría pacificar a los carceleros y sacarte de aquí.


  —Tendrías que pacificarme a mí también.


  —¿Y no me consideras capaz?


  —Priscilla, estoy cansado. —Marenas cambió de postura, arrastrando consigo los grilletes. Al ver que la joven desviaba la mirada hacia ellos, alzó las muñecas doloridas para mostrárselos—. No tengo fuerzas para intentar deshacerme de esto, ni para escupirle a la cara a ningún carcelero, ni para mirar a los ojos a los pálidos que van a presenciar mi ejecución. Solo quiero que todo se acabe y me dejen en paz.


  —Eras el líder de una rebelión, tenías acorralados a Falcone y al Consejo…


  —No. Solo soy un hombre, y algunos no me consideran ni eso. Verneela, Yanlas, yo mismo…, incluso Buonaventura y Falcone, no somos más que peones en un juego de vida o muerte. Nuestras facciones, nuestra propia ciudad, pueden sacrificarnos en cualquier momento para que la partida siga su curso. Ahora es mi turno, y mañana será el de cualquier otro. No soy tan importante, Priscilla, y eso es algo que siempre he sabido.


  —¿Y por qué has llegado hasta aquí? —La joven lo contemplaba con los ojos humedecidos—. ¿Por qué no renunciaste a liderar todo esto?


  —Porque la vida me ha enseñado que, llegado el momento, cada cual debe desempeñar su papel.


  —¿Y quién asigna esos papeles, Marenas? ¿Vas a decirme ahora que crees en el destino?


  —No necesito creer en él. —El goblin volvió a sonreír, esta vez con tristeza—. En el fondo, siempre he sabido que estaba destinado a amarte, desde aquella noche en La Rosa Escarlata.


  —Lo que daría por volver a ese momento. —Priscilla tragó saliva—. Lo que daría por que me miraras con odio otra vez, libre y con una espada en la mano.


  —Y herido y escupiendo sangre —se burló Marenas—. Nunca te odié, solo deseaba hacerlo. Y ya ves de qué me ha servido: aquí estoy, mirándote desde este maldito agujero maloliente y pensando en lo hermosa que estás ahora mismo y en que, si viviera para ver un nuevo amanecer, nunca me perdonaría el daño que te he hecho.


  Estiró los brazos hacia los barrotes para coger la mano de Priscilla, que entrelazó los dedos con los suyos y agachó la cabeza, sin tomarse la molestia de enjugar sus lágrimas.


  —No hay nada que hacer, entonces —murmuró—. Si te saco de aquí ahora, volverás a entregarte, ¿me equivoco?


  —Déjame ir de una vez. —Marenas le soltó la mano, pero solo para acariciarle la mejilla—. No voy a pedirte que me olvides, solo que intentes recordarme como el desgraciado que no quiso herirte como te hirió, que lo único que lamenta es haberte provocado todos estos meses de sufrimiento.


  Priscilla ladeó el rostro y le besó la palma agrietada.


  —Ni tú tienes la culpa ni yo soy la única que ha sufrido. Tú mismo lo dijiste: en otro mundo…


  —Ese mundo nunca existió para mí. —Marenas la contempló con ternura—. Pero tú lo encontrarás. Resiste, florece y…


  —Es la hora. —El carcelero interrumpió la conversación sin ninguna delicadeza—. Marchaos, princesa.


  —Quiero acompañarlo al cadalso.


  —Me temo que eso no es posible.


  —Estoy segura de que lo es.


  El carcelero miró a Priscilla de arriba abajo; en cuanto a la joven, se puso en pie, se alisó el vestido y le dirigió una mirada altiva. «Casi parece una princesa de verdad», pensó Marenas con una pizca de diversión.


  Al cabo de un instante, el carcelero emitió un gruñido de disconformidad y abrió la puerta de la celda.


  —Arriba, rata.


  Marenas se levantó y cruzó el umbral. Tan pronto como lo hizo, Priscilla le echó los brazos al cuello y lo besó en la boca, con una mezcla de dulzura y brusquedad, de pasión y llanto contenido. Marenas entreabrió los labios, buscó el roce húmedo de su lengua y, por un segundo, se permitió disfrutar de la última sensación agradable que experimentaría en su vida gris, de la deliciosa caricia que creía no merecer y por la que hubiese dejado que le arrancaran el corazón del pecho.


  La joven se separó de él, contemplándolo todavía con los ojos enrojecidos, y asintió. No iba a retenerlo en contra de su voluntad.


  Marenas exhaló un suspiro tembloroso y dejó que el carcelero lo empujara hacia las escaleras. Era la segunda vez que lo arrastraban al cadalso, y también la definitiva; en esta ocasión, además, su muerte carecía de nobles propósitos. No era un héroe, ni el mártir de ninguna rebelión; tan solo era un desdichado caído en desgracia, como tantos otros antes que él. Su nombre se borraría de la historia y su recuerdo moriría con la mujer que, silenciosa, caminaba a sus espaldas, dispuesta a presenciar cómo lo torturaban y ejecutaban delante de una multitud enardecida.


  No merecía tanta lealtad, pero, por la Luna Negra, cuánto la agradecía en sus horas finales.


  La luz del exterior lo cegó y entrecerró los párpados, en parte para no ver nada de lo que sucedía alrededor. No quería enfrentarse a la muchedumbre que lo abucheaba, ni a la capucha del verdugo, ni a la cuchilla con la que planeaba destriparlo. «¡Aquí tenéis al culpable de la rebelión goblin, el causante de tantas muertes y tanto sufrimiento…!». Se concentró en lo que lo rodeaba: el crujido de los escalones de la tarima bajo sus pies, el tintineo metálico de los grilletes cuando lo hicieron detenerse con brusquedad, el sudor frío que le empapaba la frente, la nuca y las axilas. «¡Nuestra querida Florianne y sus distinguidos ciudadanos merecen que se haga justicia…!». El sabor de los labios de Priscilla todavía en su boca, dulce y caliente como el vino con miel. Se relamió, tratando de pensar en algo que no fuera lo que lo esperaba en los próximos minutos, en las próximas horas. «¡… por eso es preciso castigar tan abyectos crímenes con la máxima dureza!».


  No buscó a Priscilla entre la gente; en su lugar, se sorprendió a sí mismo girándose hacia el palco de la nobleza.


  Ahí estaba el nuevo Consejo de los Pares: el dux Falcone, flanqueado por su esposa y Sandro Romagnoli, y un puñado de nobles agitadores a los que no lograba asociar a ningún apellido en concreto. Ludovico Falcone lo miraba con apatía; Antonella, por su parte, parecía satisfecha. Marenas intuía que iba a saborear cada instante de su tormento y aquel pensamiento solo le provocó indiferencia. Romagnoli tenía la mano apoyada en el puño de marfil de su bastón.


  Ese último gesto llamó la atención de Marenas. Le recordaba demasiado a algo.


  —¡Que comience la ejecución del reo! —gritó alguien.


  Marenas, que seguía observando a Romagnoli, comprendió lo que este se proponía una fracción de segundo antes de que lo hiciera.


  El hombre se puso en pie y, con un florido ademán, extrajo del interior del bastón una espada con la que segó el aire y, acto seguido, la garganta del dux Falcone, que ni siquiera apartó los ojos de la tarima antes de que la vida se le escapara de golpe, una cascada roja bajo el mentón que salpicó el palco y el traje impoluto de su asesino.


  Sandro Romagnoli se volvió hacia el auditorio, erguido sobre ambas piernas como si un milagro de la Santa Madre o la Luna Negra se hubiese llevado su cojera junto con la vida del dux, y exclamó:


  —¡Altas Familias de Florianne! —Su voz rasgó el silencio con la misma ferocidad con que su acero había atravesado las blandas carnes de Falcone—. ¡En este instante, el ejército de Genevia se halla a las puertas de la ciudad, dispuesto a tomarla por las armas excepto que la rindáis pacíficamente!


  Antonella Falcone, con el rostro desencajado, observaba el cadáver de su marido y a Romagnoli alternativamente. Los guardias que los rodeaban no se decidían a intervenir, parecían conmocionados.


  —¡El Consejo de los Pares ha demostrado ser incapaz de controlar a sus propios ciudadanos! —continuó el emisario de Genevia, el asesino del dux, el traidor que había permanecido años infiltrado en una ciudad que planeaba entregar a la suya tarde o temprano—. ¡Es hora de que Florianne vuelva a estar bajo la protección y la guía de Genevia, como en los tiempos que precedieron a la instauración de las Ciudades Libres! ¡Rendíos y nadie sufrirá daño alguno!


  —No. —Antonella no levantó la voz, pero tampoco era necesario: el silencio que los envolvía era denso como la brea. La mujer se levantó, dio un paso atrás y señaló a Romagnoli con un dedo largo y huesudo—. Matadlo ahora mismo. ¡Matadlo! —les gritó a los guardias.


  —Me temo que no es una buena idea, princesa Falcone. Hablo en nombre de Genevia y, si me matáis ahora, no podréis negociar para… —Romagnoli dejó de hablar cuando una espada le atravesó el vientre. Uno de los guardias había cumplido las órdenes de la esposa del dux, y otros diez o doce rodeaban ahora el cadáver del geneviés, como si temieran que regresara de entre los muertos.


  Se oyeron algunos gritos y forcejeos entre la multitud: eran los soldados de Genevia que aún permanecían en Florianne enfrentándose a la guardia urbana. Antonella apretó los puños, se encaramó a la tarima de un salto y se encaró con Marenas, que contemplaba la escena en silencio.


  —Para conquistar Florianne, el ejército geneviés tendrá que cruzar primero el Arrabal —dijo la mujer sin más preámbulos—. ¿Eres capaz de impedirlo, goblin?


  —Depende de lo muerto que esté. —Marenas habló arrastrando las palabras.


  —Si consigues detenerlos, serás indultado y los goblins obtendréis la ciudadanía florentina, es mi compromiso como dux regente y pongo por testigos a los otros miembros de las Altas Familias. —La princesa Falcone apretó los labios y volvió a contemplar el cadáver de Ludovico—. Las intrigas geneviesas me han arrebatado a mi marido y mi hijo, no dejaré que me quiten también la ciudad. Florianne es cuanto me queda.


  —Yo maté a tu hijo. —Marenas miró a la mujer a los ojos—. ¿Y pretendes liberarme si salvo Florianne?


  —Tú no fuiste más que una herramienta. —Antonella torció el gesto—. No espero que lo comprendas, solo que me digas si aceptas mi propuesta o no.


  Marenas, consciente de que toda Florianne contenía el aliento mientras aguardaba el desenlace de aquello, se tomó unos segundos antes de responder:


  —Acepto.


  [image: separa]


  Una ligera llovizna había empezado a caer sobre los tejados de Florianne conforme avanzaba la tarde. Todo en la ciudad parecía gris de pronto: el horizonte brumoso, la piedra de la muralla, los rostros que contemplaban a Marenas entre la muchedumbre.


  Él, ignorándolos a todos, se dirigía a Sunan con frialdad:


  —Solo tenemos unas horas antes de que consigan atravesar la muralla, así que vamos a centrarnos en tres puntos. Primero: los túneles subterráneos.


  —Continúan sellados, Renacido. —Sunan había adoptado un aire grave. A su lado, Aveltaa escuchaba la conversación como si no hubiese estado actuando a espaldas de su líder durante todo ese tiempo. Marenas no le prestaba la menor atención.


  Priscilla se encogió en su capa, mirando a los dos goblins que planeaban la defensa de Florianne.


  —No me fío —dijo Marenas—, podrían despejarlos. El único modo de asegurarnos de que no los utilicen es inundándolos.


  —¿Inundándolos? —repitió Sunan con tono incrédulo.


  —El Canal de la Larga Sombra pasa muy cerca de uno de ellos. Envía un destacamento a romper el dique que hay junto al Callejón de la Piedad, a la altura de una vieja zapatería, y el agua hará el resto del trabajo.


  —¿Estás seguro?


  —He estudiado a fondo los planos de la ciudad. —Priscilla recordó los pergaminos que había visto desplegados sobre el escritorio de aquel cuarto subterráneo y contempló a Marenas, que siguió hablando con tono indiferente—: Segundo punto: los tejados. Quiero a nuestros mejores asesinos apostados en ellos, armados con arcos, flechas y cuchillos. Que disparen a todo geneviés que ponga un pie en el Arrabal, y que apunten a matar.


  —A la orden. —Sunan parecía un poco impresionado.


  —Tercer punto: necesito la colaboración de toda la goblería. Niños, ancianos, gente incapaz de blandir un arma… Pueden usar la magia de sombras en nuestro beneficio. Los quiero atravesando paredes, recorriendo callejones y distrayendo al enemigo en la medida de lo posible. Que no se acerquen a ningún soldado, pero que los despisten. Si consiguen que el ejército geneviés avance dando palos de ciego, sin saber si lo que tiene delante es un mercenario goblin o un mero señuelo, provocaremos confusión y caos.


  —Entendido.


  —Insisto: que no se acerquen a los soldados. Ellos tampoco dudarán en matarlos, la vida de un goblin vale aún menos en Genevia que en Florianne. —Por primera vez, se dirigió a los demás goblins que lo rodeaban—: ¿Merece esta nauseabunda ciudad que luchemos por ella? No. Pero, si Genevia la conquista, lo único que nos quedará será quitarnos la vida antes de que nos la arrebaten. Por si acaso, preparad viales de veneno y repartidlos entre vuestros seres queridos. ¡Andando! —dijo alzando la voz—. ¡No hay tiempo que perder!


  La multitud se dispersó. Sunan fue el último en retirarse, y Priscilla lo vio marchar con el corazón encogido.


  Marenas y ella se quedaron solos frente a las puertas de la goblería, con la lluvia helada que comenzaba a empaparlos. Fue el propio Marenas quien cubrió la cabeza de Priscilla con la capucha de la capa.


  —Deberías volver a tu palacio —murmuró—. El Rialto será el barrio más seguro esta noche.


  —Ahórrate el discurso, no voy a dejarte. —Priscilla lo contempló de nuevo. Marenas parecía dolorido y exhausto, pero irradiaba un aura de poder que nunca antes había visto en él—. ¿Te das cuenta? No eres un peón, después de todo. Ahora eres un líder en toda regla.


  —Un líder que no cree en su propia causa. —El goblin sonrió con amargura—. Pero, una vez más, no tengo alternativa.


  —Podrías rendirte.


  —¿Y darles el gusto a esos bastardos genevieses? Antes muerto.


  —¿Confías en la palabra de Antonella Falcone?


  —Confío en que, si expulsamos a los invasores, habremos hecho una demostración de fuerza lo bastante grande como para que el Rialto nos respete, además de temernos. —Se pasó las manos por la melena blanca y sucia—. Priscilla, tus padres van a sufrir si no vuelves con ellos, y Giovanni y los demás…


  —He dicho que voy a quedarme contigo. ¿Quieres que me quite el anillo?


  —¿El anillo? —Marenas la miró con sobresalto—. ¿Por qué ibas a hacer eso?


  —Porque, si corres peligro, no podré resistir la tentación de usar mis poderes. Tal vez no quieras eso.


  —No, no quiero que me pacifiques en plena batalla, ni siquiera si eso implica pacificar a mis enemigos. —Marenas la tomó de las manos—. Pero ese anillo podría salvarte en caso de que yo cayera en combate, Priscilla. No renuncies a él por nada del mundo.


  —No puedes morir. Prométeme que no morirás.


  —Por desgracia, no puedo prometerlo.


  —Entonces, prométeme otra cosa. —La lluvia comenzaba a arreciar y Priscilla temblaba bajo la capa húmeda, solo las manos de Marenas le brindaban algo de calor—. Prométeme que, si los dos sobrevivimos a esta noche, nos iremos de aquí. A Virizia, por ejemplo, o más lejos todavía. Prométeme que encontraremos ese mundo que nos permita estar juntos de una vez por todas.


  El goblin la observó durante unos segundos. Pareció dudar.


  Priscilla le apretó las manos, ansiosa.


  —Te lo prometo —susurró Marenas al fin, y se inclinó para besarla en la frente—. Puesto que te niegas a ponerte a salvo, quédate cerca de mí. Muchos intentarán asesinarme esta noche, pero soy el que mejor podrá protegerte.


  Priscilla asintió y los dos se adentraron en la goblería. La joven todavía estaba asimilando lo sucedido en la Plaza del Cadalso: la traición de Romagnoli, la propuesta de Antonella Falcone, la liberación de Marenas para que pudiese defender la ciudad… Después de todo, no habían sido el Rialto ni el Arrabal los verdaderos responsables de los acontecimientos de los últimos meses, sino que Genevia había estado manejando los hilos de la rebelión goblin todo ese tiempo, a través de un hombre que había conseguido ganarse la confianza de pacificadores y agitadores de las Altas Familias florentinas. A Priscilla aún le costaba luchar contra la simpatía que había llegado a inspirarle Sandro Romagnoli, con su falsa cojera y sus guiños cómplices; y, al mismo tiempo, recordaba diferentes episodios en los que este se había visto involucrado. La había detenido en el Palacio de las Delicias, cuando se disponía a interceder en favor de Marenas, porque necesitaba un mártir para que el Arrabal se levantara en armas; también se hallaba presente durante el intento de envenenamiento de los pacificadores de las Altas Familias, pero había sido el último al que habían servido la comida, lo cual le hubiese beneficiado para explicar frente al resto de la nobleza por qué había sobrevivido a la matanza. ¿Y si Falcone jamás había contratado a Fabrizio? ¿Y si el criado de los Farinelli siempre había estado al servicio de Genevia, incluso sin saberlo? Romagnoli bien podría haberle dicho que trabajaba para el dux.


  La viuda de Falcone no le inspiraba confianza, pero una cosa estaba clara: si Marenas salvaba Florianne, ni siquiera ella podría ejecutarlo impunemente.


  Claro que primero tenían que enfrentarse a la noche que se avecinaba.


  Priscilla había tenido que burlar a sus padres en la Plaza del Cadalso para seguir a Marenas hasta la goblería, pero, por primera vez, no se sentía culpable, ni siquiera si los imaginaba arriesgándose a seguir sus pasos o enviando a Giovanni y a los demás a recorrer las calles oscuras en su busca. No podía seguir renunciando a su libertad, sus principios y su vida para proteger a otros del miedo y la angustia. Aquella noche su lugar estaba junto a Marenas.


  —Sunan tenía razón: durante todo este tiempo, nos hemos equivocado de enemigo —dijo él mientras se encaminaban hacia un edificio de varias alturas, con varios tejadillos que sobresalían sobre las ventanas.


  —¿Los goblins?


  —Y los humanos. Todos nosotros, los florentinos. —El joven la miró de soslayo—. No sé gran cosa acerca de las guerras entre las Ciudades Libres, pero es obvio que Genevia nos ha abocado a una guerra civil para debilitarnos.


  —Es increíble que hables de «nosotros». —Priscilla sacudió la cabeza—. ¿Eres capaz de considerar a tu gente y a los Arlequines parte de un todo? ¿Después de lo que vimos en el Palacio de los Trofeos?


  —Lo que vimos en el Palacio de los Trofeos fue algo que un grupo de nobles hacían a escondidas, los demás ni siquiera se atrevían a hablar de ello. ¿Fueron estos últimos cobardes e hipócritas? Por supuesto. Pero la nobleza geneviesa hace lo mismo a plena luz del día, sin necesidad de ocultarse. No voy a permitir que Florianne acabe bajo el dominio de Genevia. —Marenas apretó los dientes y se encaramó al primer tejadillo—. Te ayudaré a subir conmigo. Necesito tener una buena visión de las calles que hay entre este edificio y la muralla.


  —Voy a ser un lastre, Marenas… ¿No prefieres que te espere abajo?


  —¿Y que un soldado geneviés te encuentre sola aquí? Antes muerto. —Él se inclinó para tenderle las manos—. Agárrate a mí, sin miedo.


  Priscilla notó cómo la izaba con ligereza y siguió sus instrucciones. Una teja oscura y resquebrajada crujió bajo sus pies, haciendo que se pegara a la pared con un pequeño grito; Marenas le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo hacia sí.


  —Tranquila —murmuró, y Priscilla se permitió hundirle el rostro en el cuello, empapándose de aquel olor penetrante y metálico que había aprendido a reconocer, a extrañar, a adorar.


  Después retomaron el ascenso hasta llegar arriba.


  Había otros tres goblins en el tejado, ataviados con uniformes de la Alegre Compañía. O al menos eso fue lo que Priscilla pensó al principio: enseguida se dio cuenta de que una de ellas, la más joven, tan solo llevaba ropas oscuras que podían confundirse con las que exhibían los mercenarios del Arrabal. «Un señuelo», comprendió, recordando las instrucciones que Marenas le había dado a Sunan. La chica parecía nerviosa, mientras que sus compañeros oteaban el horizonte con aire concentrado.


  Marenas se aproximó al borde del tejado, respondió a las inclinaciones de cabeza que le dedicaron los demás y le habló a Priscilla en voz baja:


  —Ahí está. El Callejón de la Piedad.


  La joven se cerró bien la capa, hacía frío en lo alto del tejado. El sol ya se había puesto del todo y las primeras estrellas comenzaban a brillar sobre el tapiz azul grisáceo del cielo. «No has visto cómo brillan las estrellas desde el Arrabal, son hermosas», le había dicho Marenas hacía tiempo. Sí que eran hermosas, incluso en una noche como aquella. Un soplo de viento la estremeció mientras contemplaba el punto que señalaba el joven, una zona próxima al Canal de la Larga Sombra en la que una docena de goblins trabajaban a toda prisa, unos cuantos uniformados y otros vestidos con ropas de paisano. Al cabo de un minuto, se oyó un estruendo de roca y agua y el canal comenzó a borbotear.


  —Ya está, los túneles subterráneos pronto estarán inundados. —Marenas tensó la comisura del labio en un amago de sonrisa—. Bien hecho, Sunan.


  Priscilla no pudo reprimir un pensamiento incómodo: si los túneles estaban inundados, sus padres ya no podrían usarlos para escapar de Florianne. El destino de Enzo y Fioralba Farinelli, al igual que el de los hombres y mujeres que llevaban años sirviéndolos en el Palacio de las Columnas, quedaba así unido irremediablemente al de la ciudad. La joven le rogó a la Santa Madre en silencio que los mantuviera a salvo, bajo la protección de Vincinno o de quien fuese, y volvió a concentrarse en Marenas, que daba instrucciones a los dos mercenarios que los acompañaban en lo alto del tejado. La otra muchacha se paseaba de un lado a otro, mirando a todos lados y mordiéndose las uñas. Priscilla deseó reconfortarla, pero no encontró las palabras para hacerlo y prefirió dejarla en paz.


  —Ahora solo queda esperar —dijo Marenas, y se sentó en el tejado. Priscilla lo imitó.


  Le apoyó la cabeza en el hombro y él suspiró muy levemente. «Esta noche no es un hombre —se dijo la joven mientras contemplaba el firmamento, que se oscurecía con cada minuto que transcurría—, sino un soldado. Y al soldado deberé acompañar».


  No tuvieron que esperar mucho, sin embargo; no más de una hora después, comenzaron a oír gritos provenientes de la muralla.


  —¡Ya vienen! ¡Están aquí, en el Arrabal! —¿Quién gritaba, Aveltaa? Era una voz de mujer, pero Priscilla no podía estar segura—. ¡Preparaos!


  —Tensad los arcos —les ordenó Marenas a los dos goblins de la Alegre Compañía, y después se volvió hacia la chica—. ¿Estás lista?


  —Sí —dijo ella, que estaba temblando.


  —Marenas, quizá sea mejor que permanezca aquí… —empezó a decir Priscilla, pero el goblin la acalló con un gesto delicado.


  —No, cumpliré con mi deber —replicó la goblin con tono áspero y, al instante, desapareció con un silencioso estallido de humo.


  Priscilla no tuvo que mirar hacia abajo para saber que habría reaparecido en el Callejón de la Piedad, por donde ya avanzaba el primer soldado geneviés.


  —¡Disparad! —ordenó Marenas, y las flechas de los goblins surcaron como relámpagos la penumbra.


  Se oyeron gruñidos ahogados abajo, seguidos de golpes sordos y gritos de advertencia. Momentos después, la chica goblin reaparecía en el tejado, tensa y cubierta de sudor frío, pero ilesa en apariencia.


  —Buen trabajo —alabó Marenas, y la joven asintió, ruborizada—. Tensad los arcos —les dijo a los otros.


  La segunda lluvia de flechas no tuvo tanto éxito como la primera, pues los genevieses ya estaban advertidos. Priscilla supuso que tomarían alguna de las calles aledañas y esperó que los mercenarios continuaran disparando, pero entonces se fijó en que Marenas desenvainaba su espada.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó.


  —Lo que mejor se me da —resopló él—. Volveré.


  Antes de que Priscilla pudiese decir nada, desapareció. Maldiciendo la magia de sombras, la joven se asomó al borde del tejado y recorrió con la mirada el callejón que ya se hallaba sumido en las tinieblas, tratando de dar con su figura agazapada entre las sombras. Los genevieses vestían de blanco, por lo que no resultaba difícil localizarlos. Al cabo de unos segundos en los que ni siquiera se atrevió a respirar, Priscilla observó cómo uno de ellos dejaba escapar un grito de alarma y, acto seguido, era atravesado por el filo de una espada goblin. Marenas extrajo el acero de la carne sanguinolenta y se volvió hacia el soldado que iba tras él, con el que intercambió un par de estocadas antes de degollarlo. Al tercero lo esquivó de un salto y lo dejó peleándose con la oscuridad mientras volvía a materializarse sobre el tejado del edificio.


  —Son demasiados —jadeó Marenas—, tengo que avanzar hacia el Distrito de la Piedra. Será mejor que me esperes aquí.


  —¿Volverás a por mí?


  —¿Y todavía me lo preguntas? —El goblin suspiró y volvió a desvanecerse.


  Priscilla se quedó en lo alto del tejado, junto con los dos arqueros y la muchacha. Ninguno de ellos le dirigió la palabra y ella tampoco hizo nada por entablar conversación; en su lugar, se dedicó a examinar el terreno, identificando las figuras ataviadas de blanco que recorrían veloces las primeras calles del Arrabal. Unas cuantas eran abatidas por las flechas y cuchillos de los goblins, pero otras conseguían avanzar. Y no eran pocas. ¿Cuántos soldados habría enviado Genevia? La ciudad enemiga debía de llevar meses preparándose para el asedio, mientras que Florianne solo había contado con unas cuantas horas para defenderse y dependía casi por completo de su goblería. «Y pensar que, a la hora de la verdad, los goblins son la única esperanza del Rialto…».


  Entonces se fijó en que un puñado de soldados se estaban reuniendo a las puertas de un gran edificio de piedra. El hospital de inválidos.


  —¡Marenas! —gritó Priscilla hacia el edificio de al lado, donde el goblin acababa de reaparecer cubierto de sangre. A juzgar por el modo en que caminaba, no era suya—. ¡Marenas, están atacando el hospital!


  El joven cogió impulso, regresó al tejado y se asomó para comprobar que fuese cierto. Priscilla apreció el cambio que se producía en su semblante.


  —Mi padre —murmuró, y eso le bastó para comprenderlo.


  El miedo atroz. El dilema insoportable.


  Abandonar a su gente o al hombre que se lo había dado todo.


  —Iré yo —dijo ella de inmediato, sin pensarlo siquiera.


  Marenas la miró con sobresalto.


  —No, es peligroso.


  —Ya —suspiró Priscilla—. Beelon, ¿verdad?


  —Priscilla, no… —Pero ella ya estaba bajando del edificio—. ¡Al menos deja que te ayude!


  —Yo lo haré —intervino la muchacha goblin, que había estado escuchando la conversación, y le dijo a Marenas—: Mi padre está luchando ahí abajo. Gracias por no abandonarnos por el tuyo.


  Priscilla contempló una última vez a Marenas.


  —Volveré —le prometió.


  —Hazlo o iré a buscarte yo mismo.


  —No será necesario —dijo ella—. ¡Vamos! —le urgió a la goblin, que se apresuró a dirigirse hacia el borde del tejado.


  Las dos descendieron del edificio, Priscilla temerosa de resbalar y caer, la muchacha asegurándose de que no lo hiciera. Cuando pisaron tierra firme, la princesa se tomó un instante para calmar los latidos acelerados de su corazón antes de salir corriendo. «A saber lo que harán los genevieses en el hospital. A saber lo que habrán hecho ya para cuando nosotras lleguemos».


  Sus botas golpearon con fuerza el suelo sin adoquines, no se molestó en ocultar su presencia. Cuando llegó al arco que señalaba la entrada al hospital de inválidos, el último soldado geneviés se disponía a cruzarlo. La mirada de Priscilla se posó un instante en la rama de olivo tallada en la piedra y, acto seguido, se tocó el anillo.


  —Bajad las armas —ordenó, aunque no era necesario.


  Aturdido, el soldado geneviés se hizo a un lado para cederle el paso. Ella accedió al edificio a toda prisa, dejando atrás a la goblin que la había acompañado hasta allí, que se limitó a mirarla con aire confundido. Priscilla se recogió las faldas para subir las escaleras de mármol, que permanecían tenuemente iluminadas con candiles al anochecer. Las llamas temblaron cuando pasó por su lado, desdibujando su sombra proyectada en las paredes.


  —¡Beelon! —gritó, sin dejar de acariciar el anillo de ámbar. Llegó a uno de los corredores principales del hospital, donde se cruzó con más soldados genevieses, aunque ninguno intentó detenerla. Priscilla los ignoró y siguió llamando al padre de Marenas—: ¡Beelon!


  —¿Quién me habla? —contestó una voz trémula, como llena de grietas, proveniente de una de las habitaciones del fondo—. ¿Quién viene a por mí?


  Priscilla corrió en dirección a esa voz y se detuvo en el umbral de una puerta entornada. La empujó sin violencia, accediendo a un cuartito diminuto en el que se encontraba un anciano también diminuto, arrugado, de piel grisácea y ojos como turquesas pulidas. Cuando la vio, entreabrió los labios, mostrando unos largos colmillos amarillentos, y se encogió un poco en la mecedora, que crujió bajo su peso. Llevaba un pijama demasiado grande para él, doblado en las mangas y en los tobillos.


  La joven experimentó una súbita oleada de ternura al verlo allí, solo y vulnerable.


  —Soy amiga de Marenas. —Se acercó a él y se arrodilló frente a la mecedora, de manera que sus rostros quedaran casi a la misma altura. No quería asustarlo—. No he venido a hacerte daño, solo quiero llevarte a un lugar seguro.


  —¿Mi hijo sigue con vida? —A Priscilla le rompió el corazón el tono escéptico que empleó el anciano—. He oído que iban a colgarlo, aunque tampoco es que sea la primera vez. —Pareció encogerse al pronunciar esas palabras.


  —Sigue con vida y está luchando por la ciudad. Es una larga historia. —Al fin, Priscilla se atrevió a poner su mano sobre la del anciano. Estaba muy fría—. Genevia nos ha invadido, señor, y a tu hijo le preocupa lo que pueda sucederte. Si me acompañas, buscaremos un refugio en el que puedas pasar la noche.


  —No, mi buena niña. —Beelon sacudió la cabeza con lentitud y sus grandes orejas puntiagudas se agitaron—. Yo apenas puedo caminar, no sería más que una carga para ti. Déjame aquí y huye: si eres amiga de Marenas, podrás cuidar de él en mi nombre.


  «Ojalá pudiese hacerlo realmente», pensó Priscilla.


  —Puedo cuidar de los dos, señor. —Priscilla oyó pasos y se puso en pie, interponiendo su cuerpo entre la puerta y Beelon. Se preparó para usar el anillo, pero, para su alivio, fue un goblin desconocido el que se asomó a la habitación—. Oh, gracias a la Santa Madre. ¿Te ha enviado Marenas…?


  Todavía no había terminado de formular la pregunta y, sin embargo, algo en la expresión del goblin la alertó. Quizá fue su mirada de ojos tristes, quizá el modo en que apretó los labios sobre los colmillos; sea como fuere, Priscilla supo que algo iba mal.


  Luego se dio cuenta. Ese goblin también iba vestido de blanco.


  No le dio tiempo a tocar el anillo, y tampoco hubiese servido de gran cosa porque el cuchillo ya estaba atravesando el aire. Lo único que hizo fue arrojarse sobre Beelon, derribando la mecedora y cayendo al suelo junto al anciano, que emitió un quejido de dolor, para cubrirlo con su cuerpo.


  —¡Has fallado! —rugió un hombre desde la puerta; un humano, a juzgar por el acento—. Escoria inútil…


  Priscilla, todavía sobre Beelon, alzó la mirada y vio a un soldado geneviés junto al goblin, que tenía el rostro desencajado. «Es un siervo —acertó a comprender—, quizá un esclavo».


  Por fin, reaccionó y se llevó la mano al anillo de ámbar. Acarició la piedra con el dedo y enseguida sintió cómo el cuerpo de Beelon se relajaba; en cuanto al goblin, su mirada también se perdió.


  Pero el soldado geneviés siguió avanzando y, con una mueca de desprecio, se agachó junto a Priscilla, la agarró de la muñeca e, ignorando sus forcejeos, le arrancó el anillo del dedo.


  —Una princesa florentina —dijo, casi admirado—. ¡Menudo botín de guerra! —Arrojó el anillo a la otra punta de la habitación y gritó en dirección al pasillo—: ¡Muchachos! ¡Tenemos una prisionera!


  Nadie respondió a la llamada. El soldado frunció el entrecejo y dio un paso atrás, estirando el cuello para ver qué sucedía.


  Una espada brotó de la oscuridad y lo degolló tan deprisa que ni siquiera tuvo tiempo de gritar. Cuando su cuerpo cayó al suelo, dos feroces ojos violetas devolvieron la mirada a Priscilla.


  —Marenas —dijo ella con un suspiro—. Tu padre…


  El goblin dejó caer la espada, se arrodilló junto a ella y la rodeó con los brazos. La estrechó con fuerza durante unos instantes y, acto seguido, se volvió hacia Beelon, que había conseguido sentarse en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, y se frotaba los codos doloridos. La mecedora permanecía volcada en un rincón.


  —Padre —dijo con voz ronca—. ¿Estás bien? ¿Estás herido?


  —Solo un poco magullado —respondió Beelon.


  Marenas lo soltó y se giró de nuevo hacia Priscilla.


  —¿Te han hecho daño?


  —No lo han conseguido… —empezó a decir ella, pero Marenas ni siquiera parecía escucharla. Había un velo de oscuridad en su mirada, el mismo que había visto en la galería del Palacio de los Trofeos—. ¿Marenas? ¿Va todo bien? Quizá debería recuperar mi anillo…


  —No hace falta. —El goblin contempló su espada con aparente indiferencia—. Los he matado a todos, el capitán Baldini era el último.


  Priscilla supuso que el capitán Baldini era el hombre al que acababa de asesinar. Intentaba no mirar el cadáver, pero le resultaba complicado.


  —Salgamos de aquí, entonces. —Se volvió hacia Beelon—. ¿Puedes tenerte en pie?


  —Una princesa —murmuró el anciano, contemplándola con aire confundido—. ¿Una princesa ha venido a salvarme? ¿Por qué?


  —Porque es una mujer buena, padre. —Marenas se levantó con pesadez, aunque él tampoco parecía herido, y ayudó al anciano a incorporarse. Priscilla se puso en pie, vacilante—. ¿Serás capaz de caminar tú solo?


  —Si no me obligas a ir muy lejos… —Beelon aún parecía confundido.


  —¡Marenas! —gritó alguien desde el corredor.


  Acto seguido, Sunan llegó corriendo, con la espada desnuda, el rostro ensangrentado y el ojo sano brillando de excitación.


  —¡Marenas, hemos vencido! —exclamó—. ¡Genevia se retira!


  —No es posible —contestó el otro goblin con tono desapasionado—. Solo hemos abatido a unos pocos cientos de soldados…


  —La mayoría estaban ya en los túneles cuando los inundamos, no tuvieron escapatoria. En cuanto los demás se han enterado, han emprendido la retirada. ¡Date prisa, Antonella Falcone quiere verte en la Plaza del Rialto! ¡Y te ha citado en presencia de toda la ciudad, goblins incluidos! —Sunan apenas podía disimular su euforia—. Va a cumplir su palabra, estoy seguro. Hoy comienza una nueva era en esta ciudad. —Le apretó el hombro a Marenas, que ni siquiera sonreía—. Y todo habrá sido gracias a ti.


  Marenas no contestó. Se volvió hacia Priscilla y Beelon, y la joven se preguntó por qué seguía mirándolos de ese modo, como si los estuviese viendo por primera vez.


  —Sunan, haz el favor de acompañar a mi padre a la Plaza del Rialto —dijo al fin.


  El goblin parpadeó, algo confundido; pero, al cabo de un momento, asintió y se acercó a Beelon, a quien ofreció su brazo.


  —¿Estarás bien, hijo? —preguntó el anciano.


  —Ve tranquilo. —Marenas le hizo un gesto de despedida.


  —¿Podemos irnos nosotros también? —Priscilla lo cogió del brazo—. No quiero seguir aquí ni un minuto más.


  Marenas, sin mirarla, la tomó de la mano y la arrastró por el pasillo, en dirección contraria a las escaleras. La joven lo siguió, un tanto inquieta.


  —¿Qué sucede? ¿No te alegras de que hayamos vencido a Genevia?


  —Acompáñame, por favor.


  La mano del goblin estaba dura y caliente. Priscilla se aferró a ella y decidió confiar.


  Llegaron al final del corredor y Marenas abrió la doble ventana, dejando entrar un soplo de brisa nocturna en el hospital, que pareció arrastrar el olor a cerrado y sangre fresca y convertirlo en frío, cielo y humo de chimenea. El goblin apoyó un pie en el alféizar, desplazó el otro hacia el tejadillo y el tendió la mano.


  Priscilla la aceptó y dejó que la izara hasta el tejado. A diferencia del resto del Arrabal, las tejas no eran negruzcas, sino rojizas, y solo había unas cuantas rotas, probablemente a causa de las correrías nocturnas de la Alegre Compañía al regresar del territorio humano. Sobre sus cabezas, la noche se había vuelto más liviana, más azulada que negra, aunque las estrellas brillaban con el mismo esplendor.


  —Tenías razón, Marenas —dijo Priscilla, suspirando mientras se cubría con la capa y echaba la cabeza hacia atrás para contemplarlas—. No se ven tan hermosas desde el Rialto.


  Mientras pronunciaba esas palabras, sintió la calidez de una palma callosa contra la mejilla. Bajó la vista y descubrió que el cielo se reflejaba en los ojos violetas de Marenas.


  Al fin, él volvía a contemplarla de verdad. Como la primera vez, como la última. Ya fuese con odio o con amor, nadie la había mirado de ese modo nunca.


  —Qué importan las estrellas —dijo él al fin, casi sin voz. Habría gritado demasiado esa noche, para impartir órdenes, para enfrentarse al enemigo. Todo el cansancio del mundo parecía concentrarse en una sola garganta, azulada y temblorosa—. Qué importa que hayamos expulsado a Genevia de esta ciudad que nunca hemos amado. Un segundo más tarde… —Tragó saliva—. Un segundo más tarde y os hubiese perdido a los dos. En el mismo cuarto, el uno junto al otro. —Cerró los ojos con fuerza—. Un segundo y nada más…


  —Pero has llegado a tiempo. —Priscilla le puso las manos en las mejillas—. Mírame, Marenas. Hemos sobrevivido a esta noche, ¡lo hemos logrado! Y tú me hiciste una promesa. —El goblin abrió los ojos de nuevo y la observó con aire derrotado, pero ella no se rindió—. Anoche me prometiste que nos iríamos de aquí. Ve al encuentro de Antonella Falcone y haz lo que tengas que hacer, pero después tú y yo…


  —No.


  Algo en el tono de Marenas hizo enmudecer a Priscilla.


  —No hay un «tú y yo», Priscilla —dijo él, y cada palabra se le clavó en el pecho de la joven, que apenas podía respirar—. ¿Es que aún no eres capaz de verme tal y como soy? Mírame tú a mí. Mírame bien.


  Ella lo hizo. Vio a un goblin erguido bajo las últimas estrellas rezagadas, la melena blanca oscilando con la brisa nocturna, la camisa salpicada de manchas de color óxido, la espada colgando del cinto. Los pies separados, firmes sobre el tejado, y los hombros erguidos a pesar de todo. Vio al actor, al asesino, al amante, al embustero, al desgraciado. Vio al hombre y al monstruo y, por encima de todo, vio a su amor.


  —Sé quién eres y sé lo que eres. Sé lo que has hecho —suspiró—. Busquemos ese otro mundo, Marenas.


  —Te lo dije: ese mundo ya existe para ti. —Marenas le sostuvo la mirada sin parpadear—. Vete a Virizia, y hazlo ligera de equipaje. Conserva el anillo de los Farinelli o arrójalo a los canales, pero que la decisión sea tuya. Abre tu taller, conviértete en maestra artista, vive tu vida y no la que otros te han impuesto. Ya llevas demasiado tiempo encadenada en nombre de la sangre y el amor.


  Priscilla se sentía desfallecer. Dio un paso hacia Marenas y le apoyó la mano en el pecho, justo sobre el corazón. Necesitaba sentirlo latiendo dentro.


  —No supe qué era el amor hasta que te cruzaste en mi camino —confesó—. Nadie me había querido así, nadie me había liberado de este modo. —Posó su frente en Marenas y cerró los ojos—. Déjame liberarte a ti también. Déjame enseñarte lo mismo que me has permitido encontrar.


  —Ojalá estuviera en tu mano. —Por primera vez, creyó intuir una sonrisa en las palabras de Marenas, abriéndose camino entre la tristeza más honda—. Siempre has querido salvarme, ¿no es cierto? Pero no puedes salvarme de todo y de todos, ni tampoco de mí mismo ni de las cosas que he hecho. Yo aún debo encontrar ese mundo que me acepte; hasta que lo haga, no seré más que otra jaula para ti.


  —No te atrevas a decir eso. Tú nunca me encerrarías.


  —No lo haría queriendo, Priscilla.


  —Cilla —corrigió ella—. Tú mismo lo dijiste: Priscilla Farinelli ha sido el papel de mi vida, pero ya va siendo hora de bajar del escenario.


  Una suave risa vibró en el pecho de Marenas.


  —Me hace feliz escuchar eso. —Deslizó los dedos por el cabello de la joven—. ¿Recuerdas lo que me dijiste durante mi última noche en el Palacio de las Columnas?


  —¿Que ya no podía protegerte?


  —Que no querías que estuviese contigo a cualquier precio, sino que fuera libre. —Él se inclinó para besarla en la cabeza—. Yo te deseo lo mismo. Por favor, no me odies por esto.


  —¿Odiarte? —La joven alzó la barbilla—. Pero… ¡Marenas!


  Lo supo antes de que lo hiciese. Lo supo en cuanto vio cómo una lágrima le caía por la mejilla y se perdía en la camisa manchada de sangre, lo supo en cuanto le dedicó esa última sonrisa, cargada de dolor y ternura.


  «Te amo», creyó escuchar que le decía justo antes de desvanecerse sobre el tejado, de que el viento lo arrastrara como al humo de una hoguera, de que la noche se lo llevara para siempre gracias a la magia heredada de sus ancestros. «Te amo», parecieron susurrar el cielo, la brisa y el amanecer al mismo tiempo que Priscilla volvía a gritar el nombre de Marenas, sabiendo que los tejados del Arrabal ya solo le devolverían el eco de su propia voz, los latidos de su propio corazón roto en mil pedazos.


  
    
      
    
  


  EPÍLOGO


  LADRÓN DE PROMESAS


  Ciudad Libre de Virizia


  La maestra Cilla le dio una última pincelada negra al lienzo, echó la cabeza hacia atrás y contempló el resultado con aire crítico.


  Era excelente. Uno de sus mejores cuadros, se atrevería a decir; los aprendices que la rodeaban prorrumpieron en murmullos de admiración, y varios oficiales la observaron conteniendo el aliento. Dos o tres de ellos estaban a punto de presentar sus propias obras para ser admitidos como maestros del gremio de Virizia, y Cilla suponía que su pequeña exhibición los habría impresionado. En cierto modo, eso le gustaba. Al fin y al cabo, admirar la producción artística del maestro Vincinno de Florianne siempre había supuesto un aliciente para ella, un recordatorio continuo de que podía seguir aprendiendo y mejorando hasta convertirse en una gran artista.


  Finalmente, lo había logrado. Su Ladrón de promesas, el cuadro que había conseguido traer consigo a Virizia desde Florianne tras la guerra civil, había impresionado de tal manera al gremio de artistas viriziano que la habían admitido como maestra de inmediato. La pintura estaba colgada en un lugar preeminente del taller, junto a la entrada, y a sus aprendices les gustaba especular acerca del misterioso goblin que aparecía retratado en una esquina. Sospechaban que se trataba del ladrón que otorgaba su título a la obra, pero Cilla jamás satisfacía su curiosidad. Era el único tema del que nunca les hablaba.


  El cuadro que acababa de terminar, La nueva Genevia, era muy diferente. Tan solo había trabajado unas cuantas semanas en él, desde que le había llegado la noticia de que, tras casi seis meses de guerra abierta, los goblins genevieses habían derrotado a sus antiguos amos y se habían alzado con el poder en la ciudad. Respaldados por Florianne, enemiga de Genevia desde que esta había tratado de conquistarla provocando una rebelión interna en el Arrabal, habían constituido un gobierno provisional integrado por goblins y humanos afines cuya primera medida había sido cortar las cabezas de las Altas Familias geneviesas. Otras Ciudades Libres, como la propia Virizia, se mostraban cautelosas, debatiéndose entre la esperanza de sacar provecho de la caída de una de sus grandes rivales y el temor a que los goblins locales tomaran ejemplo. Cilla dudaba que esto último sucediese: después de todo, Virizia era más o menos tolerante con ellos. Dentro del propio gremio de artistas, de hecho, había un par de maestros goblins. Dio un paso atrás para repasar la obra en su conjunto: en una plaza redonda y blanca, un goblin y un humano intercambiaban reverencias aclamados por una multitud, bajo un cielo despejado y un sol de mediodía. La única nota oscura de aquel cuadro era la guillotina que se adivinaba en un rincón, un novedoso y desagradable método de ejecución que los príncipes genevieses habían inventado para castigar a los goblins y que había acabado volviéndose contra ellos.


  «Esta sí que es una obra provocadora de verdad, maestro Vincinno», pensó para sus adentros, reprimiendo una sonrisa. Por lo que le contaba Leandro en sus numerosas cartas, Vincinno seguía quejándose sin parar de que «los discípulos brillantes eran los que lo abandonaban en primer lugar, mientras que los torpes y haraganes pretendían quedarse con él hasta que se convirtiera en un vejestorio»; aunque el maestro florentino pretendía incluir a Leandro entre esos «torpes y haraganes», lo cierto era que el joven acababa de presentar su Vanidad al gremio y, si las cosas le iban bien, pronto se convertiría en maestro también. «Aunque dudo que abra mi propio taller —había aclarado— porque Sunan gana suficiente dinero como para mantenernos a los dos durante una temporada y creo que, después de lo que ha sucedido en los últimos meses, me merezco un descanso».


  Cilla estaba segura de que, lo mereciese o no, Leandro se las arreglaría para descansar siempre que se le antojara. Y se alegraba de que las cosas le fuesen bien. Había prometido visitarlos a Sunan y a él algún día, cuando se sintiese preparada para reencontrarse con Florianne y todos los recuerdos que había dejado en esa ciudad bella y maldita. En cuanto al propio Sunan, había sido el primer goblin en formar parte del Consejo de los Pares desde la conquista de Isla Azur, y la política lo mantenía ocupado. También escribía a Cilla alguna vez, para preguntarle cómo se encontraba y enviarle noticias. A ella le interesaban lo justo, hacía tiempo que se había deshecho de su anillo de ámbar y había renunciado al apellido familiar. En Virizia la conocían como Cilla Garibaldi, en honor a Leandro, que era lo más parecido a un hermano que tendría nunca, aunque muchos en la ciudad la conocían simplemente como «la Florentina». Sus padres sabían lo del cambio de apellido y, si aquello los molestaba, se las arreglaban para ocultarlo. Los Farinelli habían sobrevivido a la guerra civil, pero ya apenas participaban en la vida política de Florianne. Estaban dedicados casi en exclusiva a las obras de caridad, que ya no solo incluían el Arrabal, sino todos los demás barrios florentinos, pues ahora los goblins vivían mezclados con los humanos y había ricos y pobres de ambas razas. A juicio de Cilla, era una forma triste de igualar a unos y otros, aunque bien podía considerarse un avance. Al menos los Arlequines habían colgado las máscaras y ya solo quedaban escombros donde antaño se había erigido el Palacio de los Trofeos. «Nunca me dio buena espina ese lugar», solía refunfuñar Giovanni, que se había empeñado en acompañar a Cilla a Virizia.


  —Maestra. —La voz de uno de los aprendices la sacó de su ensimismamiento—. ¿Podemos marcharnos ya?


  Cilla recordó que le habían pedido permiso para retirarse más temprano que de costumbre, pues una troupe de teatro goblin geneviesa había llegado a Virizia el día anterior e iba a actuar en el Teatro Urbano. Se habían constituido cinco troupes de teatro goblin en Genevia desde la revolución; Cilla, que jamás había vuelto a pisar un teatro desde que asistiera a cierta función de Ramiro y Jessamyn en Florianne, podía comprender la excitación de sus aprendices.


  —La función empieza en tres horas, holgazán —intervino una oficial—. Aún puedes limpiar unos cuantos pinceles hasta entonces.


  —Una noche es una noche —terció Cilla con una sonrisa—. Id tranquilos, yo cerraré el taller.


  —¿Seguro que tú no quieres venir, maestra? —Uno de los oficiales la observó con timidez. Era una maestra joven, al menos en comparación con el resto, y muchos de sus discípulos la trataban con cercanía. A ella no le molestaba—. Van a interpretar Ramiro y Jessamyn.


  —Los amores trágicos no son mi especialidad —contestó ella con un encogimiento de hombros—. Divertíos por mí.


  Poco a poco, todos fueron recogiendo sus cosas y retirándose. El mismo oficial de antes siguió insistiendo en que Cilla los acompañara al Teatro Urbano hasta que otra oficial le hizo callar; entre tanto, un aprendiz derramó un bote de pintura amarilla y un tercer oficial lo obligó a limpiarlo antes de que se fuese. Esos fueron los únicos incidentes que se produjeron y, en menos de una hora, la maestra artista se había quedado sola en el taller, con todo limpio y el silencio instalado entre los pergaminos y lienzos y las tallas de mármol y madera. Se paseó entre los bocetos apresurados y las obras a medio acabar, satisfecha del pequeño reino que había erigido entre esas cuatro paredes. La Florentina no era la maestra artista más rica ni famosa de Virizia, pero quienes acudían a ella tampoco buscaban el oro ni la reputación. Sus muchachos amaban el arte y, por encima de todo, la libertad que solo Cilla podía ofrecerles. Por algo el lema del taller, que había grabado sobre el dintel de la puerta, era «Resiste y florece».


  Se hallaba examinando una escultura en concreto, que representaba a dos amantes fundidos en un abrazo, cuando oyó tintinear las campanillas de la entrada.


  —Estamos cerrados —anunció sin volverse.


  —En eso confiaba.


  Cilla se quedó paralizada.


  Y regresó al pasado. Regresó a esa noche en La Rosa Escarlata, cuando un arrogante actor goblin la había retado a un duelo verbal por primera vez. A la noche en que un asesino la había besado con pasión contra la pared del Palacio de las Delicias. Al patio del Palacio de las Columnas, con su aroma a jazmines y aquel joven que la contemplaba bajo las estrellas. Al cuarto pequeño y mal iluminado en el que había hecho el amor con un mercenario justo antes de que este se uniese a sus compañeros de armas. A las piedras heladas de una ruina melgrava en la que había conocido ese amor por última vez. A una mazmorra, a un cadalso, a un campo de batalla. A ese tejado, rodeado de las casuchas más miserables y coronado por las estrellas más resplandecientes, en el que un «Te amo» susurrado había convertido su pobre corazón en cenizas esparcidas por el viento de la madrugada. Regresó a todos esos lugares y a todos esos hombres que eran uno solo, clavado todavía en su pecho como una daga afilada.


  Se volvió, sintiendo que cada respiración le dolía. Ahí estaba él, tal y como lo recordaba. Quizá más limpio y menos demacrado, quizá mejor vestido, con un jubón grueso, una capa de terciopelo de color burdeos y el cabello de un blanco inmaculado rozándole los hombros. Con los ojos violetas brillando a la luz de los candiles del taller.


  —Lo encontré —le dijo Marenas—. Mi mundo.


  —¿La rebelión en Genevia? —preguntó Cilla con un hilo de voz.


  El goblin sacudió la cabeza.


  —No tomé las armas, esta vez no. —Dio un paso hacia ella, pero enseguida se detuvo, como si se estuviese acercando a un animal herido y temiera sobresaltarlo. Cilla seguía helada en el sitio, junto a los dos amantes de mármol que parecían burlarse de ella—. Vuelvo a ser actor, Cilla. Interpreto a Ramiro esta noche, y las noches siguientes. —Se humedeció los labios resecos—. Mis días de mercenario se han terminado por ahora.


  —Hasta que arda la próxima ciudad —murmuró ella.


  —Tal vez eso no suceda nunca —sonrió Marenas casi con timidez—. Si algo me enseñó Florianne, es que no somos más que…


  —… peones en un juego de vida o muerte.


  —De modo que lo recuerdas.


  —Es poco lo que he olvidado. —Cilla le dio la espalda—. Aunque hubiese querido olvidar.


  El goblin guardó silencio por un instante.


  —¿Prefieres que me vaya?


  —¿A qué has venido?


  —¿Quieres la verdad?


  —¿Por qué no? —rio Cilla con pesar—. No es que tengamos nada que perder.


  —He venido a quedarme. En Virizia. —Como ella no decía nada, Marenas aclaró—: Para siempre.


  La maestra artista se giró de nuevo.


  —¿Y la troupe? ¿Y los otros actores y actrices?


  —Se las arreglarán sin mí. Todos somos prescindibles a la hora de la verdad.


  —No es cierto. —Cilla apretó los puños—. Rompiste tu promesa, ¿recuerdas? Me prometiste que…


  —«Te tendré como mujer libre o no te tendré en absoluto» —la interrumpió él con delicadeza—. También rompí esa promesa, querida mía. Pero, si crees que entre nosotros hubo algo más que promesas rotas, tal vez pueda reparar ese daño. —Dio otro paso al frente—. Porque, en realidad, he cumplido la promesa más importante que te hice.


  Cilla entreabrió los labios y suspiró, incapaz de contener la emoción. Marenas, quizá alentado por ese gesto, cubrió la distancia que los separaba y se detuvo frente a ella, inclinando el rostro para mirarla a los ojos.


  —«Cuando sea libre —recitó, casi susurrando—, volveré a buscarte». —Alzó la mano para rozarle la cicatriz de la mejilla, aunque no llegó a hacerlo; sus dedos se quedaron flotando en el aire, indecisos—. Ahora soy libre, pero ¿llego tarde?


  En ese momento, Cilla supo que sostenía el corazón de Marenas entre sus manos. Podía aplastarlo con los dedos, devolverle el sufrimiento que él le había infligido; pero también podía…


  Podía vengarse de Florianne y de quienes los habían atormentado a ambos.


  Podía demostrar que, a la hora de la verdad, no podían vencerlos.


  Fue Cilla quien, finalmente, lo tomó a él de la mano. Entrelazaron los dedos sin dejar de contemplarse el uno al otro.


  —Te tendré como hombre libre —declaró, y no añadió nada más. Porque no había alternativa posible.


  Marenas sonrió con lentitud y se llevó su mano a los labios para besarle los nudillos, sin importarle que los tuviese manchados de pintura.


  En ese instante, los relojes de Virizia comenzaron a tañer sus campanas.
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You flee my dream come the morning;
your scent, berriestars, lilac sweet.

7o dream of raven locks entwised, stormy
of violet eyes, glstening as you weep.

Marcix Praveviowicz:
«Priscillds Song»
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